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  Prólogo 


   


  «Será esta noche.»


  Las suaves notas del piano de cola arropaban las etéreas conversaciones de los trasnochadores clientes. Recostados en sofás de terciopelo morado, degustaban bebidas refinadas en copas de exquisito cristal. «Malditos esnobs». 


  Entre ellos destacaba una mujer con un vestido negro, demasiado corto y muy ceñido, sentada frente a la barra. A primera vista parecía que removiera el vodka con aburrimiento, pero los detalles la delataban. Se miró las manos por enésima vez, tratando de calmar el imperceptible temblor con su voluntad, y advirtió, con irritación, que el esmalte granate del índice estaba estropeado por morderse las uñas. Bel odiaba esa manía suya, sus silencios, sus miradas ausentes y su absurda cabezonería. Hacía casi cuatro años que no se veían, «desde aquella estúpida discusión…». Se preguntó si alguna vez la perdonaría y si dejarían de atormentarle sus tiernos ojos, colmados de una inaccesible bondad.


  —Vaya, querida, suponía que despreciabas mi compañía.


  Sintió un escalofrío al oír su profunda voz. Se giró en el taburete para observar mejor a su interlocutor, un hombre atractivo, alto y delgado, vestido de forma elegante, tal como lo haría el alto cargo de una importante multinacional. Era joven, muy joven para el puesto que desempeñaba. O eso creía la gente. 


  —No, claro que no. —Convenció a sus labios para que sonrieran.


  —Entonces, ¿es a él a quien aborreces?


  Señaló con la cabeza el techo. «Sabe que está aquí», pensó asustada, aunque no le sorprendió. 


  Víctor se había quedado dormido en la suite con la que les habían obsequiado unos amigos por su noche de bodas. «Y eso que solo se ha tomado un sorbo». Había sido meticulosa a la hora de mezclar el sedante con un último brindis antes de acostarse. La ceremonia había sido esa mañana. Humilde y sencilla, en un juzgado cercano con seis testigos y ningún familiar. No necesitaban más. Era feliz, o eso creía ella.


  Agachó la cabeza, de repente avergonzada por sus actos, consciente de la razón que le había instigado a personarse en el bar a la una de la madrugada. Esa tarde, una inmensa brecha de desolación se había cobijado en su vientre y no la abandonó hasta que tomó una decisión. Le dio a su marido la medicina para dormir, se puso su vestido de cóctel preferido y bajó al bar del hotel. Pidió alcohol para insuflar valor a sus indecisas extremidades. Presentía que él aparecería sin tener que llamarle y así fue. 


  —Sabía que en breve regresarías a mí. —Alzó el rostro y sonrió con suficiencia.


  Ella quiso decirle que no, que en realidad no quería volver, no a las persecuciones y a las noches en vela. No más amenazas ni pesadillas bañadas en escarlata. En el pasado había pensado que cediendo a sus impulsos terminaría por dejarla en paz. Se equivocaba.


  Él se acercó más y deslizó sus fríos dedos por el interior de sus muslos, adentrándose lentamente. Ella se sonrojó, entre asombrada y abochornada. Mientras que su mente se resistía a aquel ser que la acorralaba guarecido por la tenue iluminación del local, su cuerpo, en cambio, reaccionaba al igual que una flor sedienta, rogando por sus caricias. 


  Sin tiempo para replantearse su elección, él le asió de la muñeca y la arrastró por el bar, seguidos por las curiosas miradas de varios clientes, fascinados por una pizca de inmoralidad. La condujo precipitadamente a los servicios de mujeres. Una de ellas salió de los cubículos con la expresión escandalizada y desaprobatoria propia de una señora de bien. Eran los impolutos servicios de un hotel de cinco estrellas, sin arañazos ni pintadas, típicos de su vida anterior. Todo relucía como si lo acabaran de estrenar.


  No era así como ella quería hacerlo. No aquí. 


  «Aguanta, vamos, aguanta», se alentó. 


  —No seré delicado —dijo empujándola contra el lavabo, una pieza alargada que ocupaba toda la pared—. Huiste de mí, y nadie huye de mí. 


  Apoyó las manos en el mármol nacarado y enseguida lo notó detrás de ella, con manos avariciosas acariciándole la piel, levantando el ajustado vestido por encima de sus caderas. Una ligera sensación de asfixia la embargó y el ambiente se cargó con la electricidad de la magia. Al menos no tendrían fisgones tras la puerta.


  —Esto es un castigo, querida —le susurró y se inclinó sobre ella.


  La sujetó por la cintura y la penetró sin vacilación. Ahogó un gemido en la garganta. Podía soportar el dolor, no era la primera vez.


  —Y aunque nunca lo admitirías, sé que te encanta.


  «Calla, no es verdad», pero un perverso pensamiento y el ardor de su interior lo rebatieron. Apretó los párpados con fuerza. No quería mirar. Si levantaba la vista sabía que se encontraría con sus crueles y feroces ojos. «No es él. Es Víctor. Son las manos de Vic, los besos de Vic».


   Unos labios helados se posaron en su nuca.


  —No, no. Eso no, por favor. Él lo verá —rogó con voz trémula.


  —Mejor —repuso—. Así entenderá que en realidad eres mía.


  Con los ojos húmedos contempló en el reflejo del enorme espejo su negra boca abalanzándose sobre su cuello. Se mordió el labio inferior cuando le clavó los colmillos. El rojo de la sangre se mezcló con el rojo de su aura, cubriéndoles a ambos, como un tenebroso halo de fatídicos augurios. 


   


  


  Capítulo 1. Médiums y tarotistas


   


  «Calma, vamos, respira» rezó Ariadna, sentada en la esquina del colchón.


  La luz del atardecer inundaba la habitación y por un momento todo se volvió rojo. El pequeño escritorio con el portátil, la cama con el cabezal de forja y la televisión, casi olvidada en un rincón. En la cocina, que consistía en una encimera que la separaba del resto del apartamento, el fregadero reflejaba el brillo del sol y Ariadna tuvo que protegerse los ojos. Por esa razón había escogido el minúsculo ático de una habitación, por el gran ventanal que dejaba entrar al sol sin impedimentos. Ni la ausencia de un sofá o la cocina americana de un solo fuego la habían hecho retractarse. O la falta de una lavadora. Todo eso tenía solución: una cama grande, cocinar lo justo y la lavandería de la calle de al lado. Lo único que ella necesitaba era luz. Y ahora se despedía de ella en una ceremonia diaria, absorbiendo cada rayo como si su vida dependiera de ello. Unos minutos más y, en silencio, su piso se volvió oscuridad.


  No quería salir esa noche. Siempre que podía evitaba cualquier cita o reunión al anochecer. En invierno no pisaba la calle desde las cinco, por si acaso, pero ya era tarde para cancelar el compromiso. Le había dado su palabra a Laura y ella podía ser insoportablemente insistente en lo que a salir y fiestas se refería. 


  Ariadna suspiró desanimada y encendió la lamparita sin encanto de la mesita de noche. Sentía un desagradable hormigueo en el estómago. Miró su reloj de pulsera, regalo de su padre en el último cumpleaños, como de costumbre, por correo exprés y una insulsa felicitación escrita por su secretaria. Las ocho en punto. «Hora de salir», se apremió.


  Cogió su bolso, apagó la luz y salió de casa antes de empezar a arrepentirse. Evitó el viejo ascensor de rejas metálicas que tenía por afición encerrar a los inquilinos del edificio y bajó las nueve plantas a pie. Al detenerse en el portal, observó su reflejo en los enormes espejos de la entrada. Maquillaje, bien, apenas perceptible. Llaves y monedero, bien, en los bolsillos del vestido con mangas, realmente prácticos. Era lo único que le gustaba de aquella prenda, demasiado corta y excesivamente florida para su gusto que, por petición de Laura, se había visto forzada a ponérselo para ese día en particular. Realmente no llegaba a comprender cómo esa chica, a la que conocía hacía apenas un año, podía tener tanto poder sobre ella. Solo era una compañera de trabajo de la redacción, la típica periodista mona, lista y amable que conseguía sonsacar cualquier información a quien se le pusiera delante. Había conocido a otras como ella durante la carrera, en teoría debía estar inmunizada a sus encantos y, en cambio, ahí estaba, tratando de hacer lo posible por agradarle. No tenía remedio. Estaba perdida desde el día en que la había llamado «amiga». Una palabra inusual en su vocabulario.


  La luz del día iba disminuyendo al tiempo que las farolas encendían las calles. Antes de salir comprobó que los altos tacones estaban bien atados, no quería sacrificar el bienestar de sus tobillos para disimular su apenas metro sesenta de altura. La forma del vestido disimulaba un escote que… Para qué engañarse, no tenía nada que enseñar. Ariadna aspiró profundamente el aire cálido y húmedo de agosto, de ese San Sebastián del que se había enamorado el mismo día en que había para trabajar en el periódico local. Lo bueno de vivir en el barrio de Gros era el olor a mar y la cercanía de la mayoría de los bares y pubs que sus compañeros solían frecuentar, por lo que no tuvo que caminar mucho para llegar al Kelly’s. 


  El ambiente veraniego invadía las calles. Observó a varias parejas y grupos de jóvenes charlando entre risas y discutiendo a dónde irían en primer lugar, dispuestos a comerse la noche. «Inocentes», pensó con una pizca de envidia. Unos metros después visualizó el cartel con fondo azul marino y el nombre del pub en grandes letras doradas.


  Atravesó las dobles puertas de madera, recientemente barnizadas, y se adentró en el bullicio. Al volver a estar entre cuatro paredes su corazón se calmó. El local no era muy grande, con una barra en forma de ‘U’ que dividía las mesas de café de la zona de copas, aunque a esas horas de la tarde la separación era inexistente. Las luces rojas y amarillas apenas alejaban la penumbra y un grupo pop de moda sonaba a todo volumen, Muse, seguramente. Era sábado por la noche y el Kelly’s estaba rebosante de gente. Casi todos los clientes eran compañeros de la redacción, algunos más apreciados que otros. Reconoció a Nico, el fotógrafo, pidiendo una ronda en la barra, y a su jefa de sección al lado. Evitó pararse junto a ellos, pues debía un artículo que no llegaba por un esquivo entrevistado. La culpa no era suya, pero eso no impedía que la jefa le reprendiera en plena celebración. Lanzó un saludo a Nico mientras buscaba nerviosa a Laura. «Una copa y listo. Lo justo para cumplir y volver a encerrarme en casa».


  —¡Ari! ¡Has venido!


  Fue sorprendida por unos esbeltos brazos. No pudo evitar asustarse, estaba demasiado tensa. Se giró y le dio dos besos a su amiga.


  —Claro que he venido, Lau. Tú me lo pediste. Por cierto, ¡feliz cumpleaños! —exclamó, dejándose contagiar por su entusiasmo.


  —¡Gracias! 


  Sonrió con sinceridad por primera vez en todo el día y Laura le devolvió el gesto. A pesar de ser más menuda que Ariadna, su fuerza era sobrecogedora y consiguió dejarla sin aliento, literalmente. 


  Al adentrarse más entre la multitud, buscaron un hueco tranquilo donde poder hablar, encontraron una mesa libre en uno de los pocos iluminados rincones del local. Desde aquel punto podía controlar todo el lugar sin dejar de charlar con su compañera. Ideal para chicas de corazón delicado como ella.


  —Me alegra que te hayas puesto ese vestido —dijo nada más sentarse—, te favorece más que tus vaqueros de siempre. Aunque podrías haberte quitado la coleta. Con lo largo y bonito que tienes el pelo, es una pena.


  Laura alargó la mano para tratar de robarle la goma de pelo y salirse con la suya, como era costumbre en ella. Ariadna se echó hacia atrás en la silla, golpeando el respaldo contra la pared. 


  —Ya, bueno… —se sonrojó. Hablar de ella misma le ponía aún más nerviosa. Hora de cambiar de tema—. ¿Y cómo va la fiesta? Veo que ha venido mucha gente.


  Señaló con la cabeza la improvisada pista de baile, habitualmente llena de mesas para comer.


  Laura soltó una carcajada y tomó un trago de la cerveza que tenía en la mano.


  —No hay nada como comentar que hay dos barriles de cerveza gratis para animar un cumpleaños. —Hizo un gesto con el dedo índice a uno de los camareros que deambulaban entre los clientes y al momento Ariadna se encontró con otra bebida frente a ella. No la tocó. Laura se inclinó más hacia su amiga, en busca de complicidad a sus palabras—. Hasta Luc ha venido y no te quita los ojos de encima. Está claro que tendrías que haber estrenado ese vestido antes.


  Laura sonreía con picardía mientras agitaba su rubia y corta melena. «No, él no». La poca luz disimuló su repentina palidez y el corazón dejó de latirle por un segundo. «No, no, no». Se giró hacia donde indicaba su amiga y lo vio, charlando con una de las becarias que le echaba los tejos de una manera escandalosa. Parecía aburrido. En ese momento alzó la cabeza como si hubiera notado su presencia y sus miradas se cruzaron. Tenía un carácter magnético, cualquier mujer podía sentirlo. Tal vez fuera su altura o su ejercitado cuerpo; podía ser que por su mandíbula cuadrada, los músculos que se marcaban debajo de la camiseta o los intensos ojos azules. Había algo en él, algo oscuro y atractivo. Personas como Laura lo encontraban fascinante, pero para Ariadna era una clara señal de peligro.


  Solo ella podía verlo, claro, si no la voz de su amiga no habría sonado tan sugerente. ¿Cómo podía explicarle lo que sus ojos percibían? Hacía una semana ambas habían visitado la Feria de Ocultismo que celebraba anualmente la ciudad en el Palacio de Miramar. Talismanes, amuletos y piedras mágicas se mezclaban con tarotistas y supuestos médiums que vendían todo tipo de herramientas para alejar el mal. Sabía por la práctica lo poco efectivos que eran. Entre los estands de incienso y minerales había un puesto con una cámara de fotos antigua que, al parecer, captaba el aura y con ello las emociones de las personas. El resultado era una imagen oscura con manchas de colores alrededor. Laura no le dejó en paz hasta que se fotografiaron por separado. En ella predominaban el azul y el amarillo. En Ariadna apenas hubo colores. Su escepticismo era palpable. No creía en el aura de los humanos porque no lo veía. El de los vampiros, en cambio, sí. Siempre era roja como la sangre.


  «La mancha roja…» volvió al presente de golpe «no está».


  Luc había desaparecido de su vista.


  «Tengo que salir de aquí.» 


  Consiguió susurrar una disculpa y forzó a sus rígidas piernas a moverse. Se marchó sin confirmar si Laura la había escuchado o si había notado el temblor en su voz. Su cuerpo estaba tenso y en lo único en lo que pensaba era en escapar. ¿Cómo no podían verlo los demás? Para ella su naturaleza era algo evidente, como una nube de tormenta en medio del cielo azul o una llamarada en medio de la oscuridad, que se volvía más intensa según su hambre.


  Buscó la salida; sabía que estaba cerca de la puerta, pero el gentío ralentizaba sus descoordinados pasos. Se estaba quedando sin oxígeno y su visión comenzó a nublarse. «No. Calma. Solo camina. Camina». Izquierda. Recto. Pasillo. Fondo. Puerta. Entró y echó el pestillo. Respira, inspira. Respira, inspira. Se apoyó contra los azulejos de la pared. Fríos. «Perfecto». Las prisas le habían llevado al servicio de señoras. De estar a un paso del exterior, a encerrarse bajo llave. «Florecilla estúpida y atrapada», retazos de su memoria se reían de ella. 


  Se sentía febril y con el estómago revuelto. La repentina sensación de alivio desapareció. Normalmente, cuando veía a uno de ellos podía alejarse, con el único inconveniente de sufrir unas palpitaciones. Últimamente incluso evitaba alterarse. La experiencia le había enseñado a correr sin mirar atrás. Pero con Luc era distinto. Él había estado muy cerca, lo suficiente para sentir que no era normal, aunque aún no supiera exactamente qué la hacía diferente. Necesitaba saberlo. Eso era lo que había visto en sus ojos cuando se cruzaron. La emoción de la caza.


  Ariadna apretó las manos con fuerza, obligándose a calmarse. «Basta. Tranquila. Dile a Laura que te encuentras mal y vete a casa. Con lo que llevas aquí encerrada te creerá. Vamos. Sal». 


  Visualizó el lugar donde su amiga debía estar esperándola, sentada a la mesa aún con la cerveza en la mano. Repitió mentalmente las palabras que le diría hasta que los músculos de su cuerpo se fueron relajando lentamente. Cogió el poco valor que le quedaba y abrió la puerta del servicio. 


  «Mierda». Ahí estaba él, como un hermoso demonio en llamas, con los brazos cruzados frente a ella. Los caninos asomaban sin disimulo por su enorme sonrisa de deleite. 


  «Florecilla idiota», le recriminó la voz burlona de su pasado. Era evidente que le había seguido hasta ahí. ¿Habría estado más segura si hubiera conseguido salir del pub? ¿O estaría desangrándose en alguno de los callejones cercanos a su piso? Elucubrar sobre ello no tenía sentido, el caso era que sus probabilidades de salir de una pieza de aquel lugar eran cada vez más escasas. 


  —Hola, Ariadna.


  Su nombre sonó extraño en su boca, artificial, falso. Decidió jugarse todas las cartas a una tirada. Gritar no tenía sentido, demasiado ruido en la fiesta. Pelear tampoco, la superaba en fuerza. Quedaba la última opción: escabullirse hacia la derecha. 


  —Demasiado lenta.


  El aire abandonó sus pulmones por el empujón que la lanzó contra la pared. Un brazo a cada lado le impedía cualquier movimiento. Quería evitar el contacto visual, pero girar la cabeza implicaba dejar expuesto su cuello. 


  «Una persona. Con eso me conformo. Que venga alguien a detener esto». Pero eso no iba a ocurrir, lo sabía. De la misma manera que el aura de los vampiros atraía a los humanos como si fueran polillas, podían crear otra para repelerlos. Los curiosos no eran bienvenidos mientras se alimentaban. Su raza debía permanecer oculta, y dejarse ver atacando a ingenuos ciudadanos revelaría el secreto. Por suerte o por desgracia, esos trucos no funcionaban con ella. Fuera cual fuera la energía que emitían, ella siempre tenía ganas de huir. A pesar de ello, podía sentir el cambio en el ambiente de manera intuitiva, más espeso. Una oscuridad que le oprimía el pecho. 


  —Sabes lo que soy, ¿verdad? —Un escalofrío le recorrió la espalda al sentir el aliento de Luc contra el cuello. Estaba paralizada. Indefensa. Lo poco que había cenado se revolvió en su interior—. Eres una humana muy especial, Ariadna.


  «¿Por qué diablos he tenido que venir a esta maldita fiesta?». La rabia de la impotencia golpeó su torso. Se tragó las ganas de llorar, deseando conservar algo de dignidad. Un monstruo como él no le vencería tan fácilmente, o eso le gustaba pensar.


  —Eres tan escurridiza. —El vampiro descendió lentamente el brazo, pasando por la cintura y bajando por las caderas—. No sabes el tiempo que llevo deseando este encuentro tan… Íntimo.


  Con las largas uñas le acarició la zona donde acababa el vestido y rozó con la yema de los dedos su muslo. Ariadna se estremeció, su piel era fría y seca. Instintivamente trató de bloquear las piernas, pero él se lo impidió con la rodilla.


  —No… Por favor…


  La voz, todo su cuerpo, temblaba. Los ojos le picaban por las lágrimas que pugnaban por salir. Al sentir el beso en la garganta apretó la mandíbula y cerró los ojos. Sabía lo que vendría a continuación. Sabía que dolería. Aún lo recordaba.


  Pasó un segundo. Dos. Tres. Oía los latidos de su corazón retumbando en su cabeza. No ocurrió nada. La música, el pub y la gente habían quedado en segundo plano, apartados de la burbuja que había creado Luc. El repentino sonido de unos pasos rasgó la bolsa como con un cuchillo y la algarabía del cumpleaños se adueñó de nuevo del agobiante pasillo. Ariadna abrió los ojos, sin saber qué esperar. Al fondo vio a un chico, delgado y casi de su misma estatura. Parecía un adolescente que se había colado en la fiesta para adultos. 


  «¿Nos ha visto?». 


  El ambiente plomizo fue desapareciendo al tiempo que el vampiro se separaba de ella. Por un momento temió que al soltarla caería en redondo al suelo. No fue así. En cuanto se sintió libre, caminó lo más rápido que pudo hacia el recién llegado salvador. El pelo negro alborotado le ocultaba medio rostro y no podía ver su expresión. ¿Sabía lo que había visto? ¿Y si Luc decidía convertir a ambos en víctimas? Aceleró el paso. 


  A pesar de no querer mirar atrás, se atrevió a volver la cabeza. Se sorprendió al ver al vampiro con la espalda contra la pared, tratando de mostrar indiferencia, con un claro gesto de disgusto en el rostro. Su aire de superioridad se había desvanecido, sustituido por algo como ¿enfado?, ¿ira? Lo excluyó de su mente, centrando su ánimo en salir de ahí. Al mirar de nuevo al frente, el chico ya no estaba. Tal vez se había ido, avergonzado, al pensar que había interrumpido el momento cariñoso de dos amantes. La sola idea de que eso fuera posible le revolvió aún más las tripas. 


  A Ariadna le habría gustado buscarlo por el bar. Su repentina aparición la había devuelto al mundo de los vivos y sentía que debía agradecérselo de alguna manera, aunque nunca supiera lo inestimable de su simple presencia, pero no podía detenerse. 


  Dejó atrás las luces amarillas y rojas, la música pop y los brindis con cerveza. Sus pies siguieron adelante, esquivando cualquier obstáculo humano. Podía imaginar las caras de los compañeros que la veían marcharse con un aspecto tan desolador. Al menos así se sentía ella. 


  Sin mediar palabra con nadie, salió del local y empezó a correr. Atravesó las calles más concurridas, protegidas por el rugido de los coches y lejos de las sombras que proyectaban las farolas. Podía sentir unas manos invisibles que intentaban atraparla y arrastrarla hacia algún oscuro callejón. Con miedos que reptaban desde sus entrañas para devorarla. 


   


  —¿Puede saberse qué bicho te picó anoche?


  «Ninguno, pero casi». 


  A pesar de la voz irritada de Laura al otro lado del teléfono, Ariadna sonrió amargamente. Era uno de esos momentos en los que le habría gustado decir: «Si tú supieras» y dejarla boquiabierta con la verdadera historia escondida tras el telón de la realidad. Pero hacía tiempo que había superado la fase de gritarle a la gente sobre peligrosos seres chupasangre que merodeaban a su alrededor. No servía para nada, excepto para reforzar su imagen de loca histérica, como si lo ocurrido la noche anterior no fuera suficiente. Otra vez había vuelto a sentirse débil y expuesta en un mundo lleno de cazadores que solo ella reconocía. No podía compartir ese conocimiento y mucho menos con su amiga, si quería seguir llamándola así.


  —Nico no hacía más que preguntar por ti —añadió, mosqueada—, estaba sospechosamente preocupado.


  —Lo siento, de verdad, creo que comí algo que me sentó mal. Prometo que te lo compensaré.


  El humor de Laura cambió enseguida. Un par de disculpas más, no muy sentidas, y una corta charla sobre la vergüenza ajena que le hicieron pasar algunos de sus borrachos amigos o lo arreglado y guapo que estaba el fotógrafo Nico ayudaron a desviar el tema de su maleducada despedida. Cinco minutos después quedaron en ir a comer juntas el próximo viernes, su mañana libre entre semana. Antes de colgar, su amiga ya le había perdonado por haberse perdido la tarta sorpresa y por no haber desafinado con el resto en la canción del cumpleaños feliz. Así de fácil era contentarla. La ilusión por la vida de Laura era una de sus virtudes, algo que sin duda anhelaba Ariadna y seguramente una de las razones por las que seguía esforzándose por mantener aquella relación.


  Dejó el teléfono móvil en el escritorio y se sentó frente al portátil. Era domingo, un día completo dedicado para ella misma: depilación, lectura, comida basura y siesta. Se lo merecía. En su madriguera podía relajarse plenamente y pensaba hacerlo. Era su pequeño agujero, aislado del mundo y sus terrores. Revisó una vez más su último reportaje para el periódico. Nada nuevo, una asociación de vecinos quejándose de la suciedad del barrio. Hizo una pausa tras corregir el texto por segunda vez, reclinándose en la silla y con la mirada perdida a través de la ventana. Era media tarde y el sol entraba a raudales en su minúsculo apartamento. Bostezó y dejó que la luz la bañara, purificándola. Las pesadillas habían vuelto y apenas le dejaron dormir un par de horas seguidas. Cada vez que se despertaba estaba empapada en sudor y tenía que ir al servicio a refrescarse y secarse las lágrimas. Podía ser que hasta hubiera gritado. Viviendo sola no había manera de comprobarlo.


  Hacía años su padre la había mandado al psiquiatra, pero las medicinas para dormir no hacían sino empeorar las noches. Recordaba las sesiones de una hora, sentada en un sofá demasiado mullido, rodeada de peluches con sonrisas de hilo y mirada de plástico, y una mujer tomando nota. Sus sonrisas también estaban rellenas de espuma, algodón y mentiras. Ariadna la odiaba. Y también a sus preguntas.


  —¿Siempre sale tu madre en tus sueños?


  La pequeña Ariadna de cinco años asentía.


  —¿Y cómo es el hombre que os persigue?


  Ella se encogía de hombros y no respondía. Se acurrucaba entre los cojines que olían raro y empezaba a temblar. Lo recordaba perfectamente. Era enorme, pelo largo y boca negra. Sus ojos, dos piedras esmeraldas. Él también sonreía al principio del sueño, cuando la miraba a ella. Era el momento más aterrador.


  Con el tiempo fue entendiéndolo. Era lógico que las pesadillas le acosaran, de hecho fue la última vez que vio a su madre con vida. Trataba de analizarlo con frialdad, razonándolo como un ataque más de vampiros que había acabado mal, pues normalmente no necesitaban matar. Pero eso no calmó a la niña asustada del sofá. Y cuando creía haber superado sus traumas, los miedos le atenazaban impidiéndole pensar y actuar con normalidad. 


  A veces se frustraba, se enfadaba consigo misma y con la realidad. «¿Y de qué me sirve saber esto? No me hace más fuerte, no me protege. Al contrario, me hace más vulnerable». En esos momentos ansiaba la ignorancia, deseosa de una vida vulgar y tranquila. Una vida sin miedo a morir desangrada. Fue la temporada en la que decidió luchar. Se apuntó a cursos de defensa personal, aikido, taekwondo y judo. Aprendió a lanzar por los aires a un hombre que pesaba el doble que ella e inmovilizarlo en el suelo con una sola mano. Podía causar mucho dolor presionando ciertos puntos del cuerpo. En teoría muy práctico para detener a un hombre, no a un vampiro. Eran más fuertes y rápidos que cualquier luchador humano bien preparado. Lo único que consiguió entonces fue una falsa seguridad en sí misma que acabó derribando todas sus esperanzas de un solo y cruel batacazo. Pelear era inútil, solo le quedaba huir. 


  Unos golpecitos en la ventana distrajeron la atención de sus sombríos pensamientos. Al otro lado del cristal vio a un gato color crema que le miraba suplicante desde sus ojos amarillos. Ariadna se levantó y lo dejó entrar.


  —¿Otra vez te has escapado, Bite?


  El gato saltó con elegancia al interior del piso y se frotó contra su pierna. Después del saludo y un rápido vistazo al lugar, se estiró perezosamente. Hacía una semana que recibía su visita y al parecer se estaba convirtiendo en una costumbre. 


  Las ventanas del edificio estaban lo bastante juntas como para permitir al animal moverse de una casa a otra con total libertad y en ocasiones se pasaba el día entero con ella. Sus gustos eran sencillos: disfrutar del sol y la compañía en silencio. No sabía qué vecino era tan irresponsable como para dejar escapar al gato sin preocuparse durante tanto tiempo. 


  Bite. Desde que la había mordido el primer día le había puesto ese nombre, «mordisco» en inglés. Le pareció adorable. Nunca lo acariciaba, solo le permitía pasearse por la casa, beber un poco de agua de un cuenco que tenía en la cocina y dormir sobre cualquier mueble o superficie plana, cambiando de postura según la dirección que tomaba el sol.


  Ese día Bite cambió el hábito y se tumbó en su regazo mientras trabajaba con el portátil. Su ronroneo y el sonido de las teclas eran la terapia perfecta. Medio somnolienta por el calor y cansada por la mala noche, decidió acostarse en la cama. 


  Bite la siguió, tumbándose con ella en el colchón. Con los últimos rayos del atardecer Ariadna pensó en el chico del bar. ¿Cómo había atravesado la barrera invisible de Luc? ¿Qué significaba su expresión? No era uno de ellos, entonces, ¿sería como ella?, ¿sabría que se encontraba ante un vampiro y por eso había desaparecido? Todas aquellas preguntas no la llevarían a ninguna parte. Lo que realmente debía preocuparle era qué iba a hacer con Luc. Volvería a atacar. Tal vez no mañana o la semana próxima, pero aprovecharía la mínima ocasión para abordarla. ¿Podría esquivarlo? ¿Tendría tanta suerte como la última vez o debía empezar a plantearse mudarse de nuevo? 


  Un ruido seco la sobresaltó. Se había quedado dormida y cuando despertó el piso estaba completamente a oscuras. Vivía en una planta demasiado alta para que la iluminación artificial de las calles entrara por la ventana. Se sentía descolocada por la siesta, con la boca pastosa y las piernas endebles. Encendió la luz de la mesita de noche y miró el reloj de muñeca. Eran más de las diez de la noche. Debía de estar agotada para dormir tanto sin que la necesidad de comer la importunara. 


  Bite estaba a su lado, sentado y con las orejas tiesas, escuchando algo que ella no podía captar. Se desperezó en la cama, pensando en lo que tenía en la nevera y qué podía utilizar para prepararse una cena medio decente cuando volvió a oír la razón por la que se había desvelado. Llamaban a la puerta.


  Se incorporó rápidamente, seguida de cerca por el gato. La somnolencia se disipó con el repentino torrente de adrenalina. ¿Quién llamaría a esas horas? ¿Luc me la habría encontrado? ¿La habría seguido la noche anterior? Ni siquiera Laura había estado en su casa. Aunque ocultar esa información en pleno siglo tecnológico era complicado, aún creía en la seguridad de su hogar. 


  Abrió el cajón de la cómoda y rebuscó entre sus calcetines hasta dar con la única arma que poseía. Era un táser, una pistola eléctrica negra del tamaño de una cajetilla de tabaco o un móvil. Lo había comprado por internet el mismo día de independizarse. Ya había probado su eficacia en vampiros gracias a una colaboración voluntaria en la Universidad, Tesh, el único ser sobrenatural en el que había confiado, hasta que se había dado cuenta cuenta de que ningún ser sediento de sangre era de fiar. 


  Sopesó el arma y comprobó los botones. Su funcionamiento era sencillo y cada mes lo recargaba. Esperaba que cuando realmente lo necesitara cumpliera con su labor. Se regañó a sí misma por no haberlo llevado encima en la fiesta de cumpleaños, su desliz podría haber sido fatal. Se prometió que no volvería a ocurrir. 


  Ariadna caminó de puntillas hacia la entrada, seguida de cerca por Bite, indiferente a su nerviosismo con la cola erguida. Maulló y rascó la puerta mientras ella se asomaba por la mirilla. No era Luc, sino un humano. La tensión de sus músculos descendió al instante. Un chico joven, con vaqueros y camiseta negra miraba a un lado y a otro del descansillo. Iba descalzo. ¿Sería un vecino? Era posible, no se relacionaba mucho con ellos. Había coincidido un par de veces con una anciana que vivía en el quinto y a la que le entusiasmaba hablar de sus canarios, periquitos y jilgueros siempre que se encontraban en el ascensor. Cinco plantas de conversación era demasiado para llenarlo de pájaros. Prefería las escaleras.


  De repente, él pareció percibir su presencia y alzó la cabeza. Tenía unos increíbles ojos grises o azules, medio ocultos por una maraña de pelo, también negra. Ella dio un leve bote, lo conocía o le sonaba. Al menos se le parecía.


  Bite arañaba la vieja madera con más insistencia. Era evidente que simular su ausencia a esas alturas no tenía sentido. Dejó el táser en la encimera de la cocina, no muy lejos por si acaso, y entreabrió la puerta con la cadena puesta.


  —Hola. —Tenía una voz suave y dulce. Bite se coló sin problemas por el hueco de la puerta y se frotó con la pierna del desconocido. Él se agachó y le acarició la peluda cabeza—. Así que aquí estabas, pequeño escapista.


  El felino se dejó tocar y después caminó con su habitual elegancia adentrándose en el descansillo hacia la puerta entornada al fondo. Ella se quedó inmóvil observando la escena y fue testigo del desapego gatuno. Ya conocía al vecino irresponsable.


  —Siento lo de Max, el cierre de las ventanas es antiguo y ha aprendido a soltarlo. Llevo un rato llamando a los otros pisos pero nadie contestaba… Perdona, ¿te he asustado?


  Señaló algo con la mirada detrás de ella. 


  «¡Ha visto el táser!» 


  Ariadna sintió que la sangre se le arremolinaba en la cabeza. No tendría que haberse avergonzado por ser precavida, sobre todo viviendo sola en una ciudad. Aun así, lo estaba.


  —¡No! No, es que… Espera.


  Cerró la puerta y quitó la cadena con dificultad. Por alguna razón sentía los dedos torpes. Al abrirla de nuevo, esos inquietantes ojos la atravesaron. Se estrecharon la mano con cordialidad.


  —Me llamo Daryo Krobovich. 9.o D. —Indicó la puerta a sus espaldas. Era el vecino del ático de en frente.


  Ahora que lo tenía cara a cara, se dio cuenta de su atractivo. Sus rasgos eran finos, casi femeninos, sin una sombra de barba. A primera vista aparentaba ser un estudiante de instituto, pero su postura y forma de hablar denotaban que debía rondar la veintena. Sus pupilas eran lo más llamativo, parecían emitir luz propia.


  —Yo soy Ariadna Laffont. 9.o A.


   «Ya, claro, acaba de llamar a tu puerta, sabe dónde vives.» 


  Las mejillas le ardieron; empezó a ponerse nerviosa y no supo muy bien cómo actuar en aquella situación. Las relaciones sociales nunca habían sido su fuerte, incluso en el trabajo le habían pedido más soltura en las entrevistas. Siempre que podía practicaba con su amiga las conversaciones triviales o maneras de romper el hielo, con más o menos éxito. Al menos en la lección de sarcasmo e ironía había sacado un sobresaliente.


  Ariadna bajó la mirada. Por un lado quería huir de esos intensos ojos, pero por otro deseaba saber más de lo que se ocultaba tras ellos. No acababa de entender esa sensación y eso no le gustó. 


  —No hay más vecinos en esta planta, por eso no contestaba nadie. Hasta ahora era la única que vivía aquí —dijo ella volviendo en sí.


  —Claro, eso lo explica.


  El silencio entre los dos se arrastraba como un caracol al sol, insoportablemente lento. La joven se mordió el labio y habló sin mirarle. No tenía sentido alargar más aquello y las respuestas cortas la agotaban. Soltó lo que llevaba un rato rondándole por la mente.


  —Creo que… ¿Estuviste en el Kelly’s ayer? Es un pub que hay tres calles abajo.


  No hubo respuesta. Dejó de analizar el felpudo de pelillos verdes de la entrada y se atrevió a levantar la vista. Él seguía ahí, pero su amabilidad inicial parecía ligeramente resquebrajada. Estaba tenso, tal vez tan incómodo como ella. 


  Ariadna insistió, animada por la curiosidad y también queriendo explicar lo que había interrumpido, ¿de dónde salía esa necesidad?


  —Había un chico como tú, no sé… —titubeó—. Verás, solo quería… Quería darte las gracias. Yo no… Bueno, solo eso. Gracias.


  El mutismo de Daryo intensificaba su mirada y eso la ponía más nerviosa. Por un momento le pareció que se había ido acercando cada vez más a ella, invadiendo poco a poco su zona de seguridad, su espacio personal. Los vampiros eran terroríficos, pero recordó que los humanos igualmente podían ser peligrosos.


  —No importa. Olvídalo. Me habré confundido de persona. Encantada de conocerte —dijo casi de tirón.


  —Igualmente, Ariadna —escuchó desde el otro lado de la puerta cerrada.


  Volvió a echar el cerrojo, colocó el táser en la mesilla de noche, caminó hasta el frigorífico y miró perezosamente en su interior. Desistió después de tratar de visualizar varios tipos de cenas ligeras. Se le habían quitado las ganas de comer. Había algo extraño en el nuevo inquilino. Pensó en las señoras que aparecían en los informativos declarando ante las cámaras lo majísimo que era el vecino saludando todas las mañanas y ayudando a cargar con las bolsas de la compra días antes de encontrar los cadáveres descuartizados en su congelador. ¿Le daría los buenos días él también? No, no había maldad en sus ojos. Ella conocía muy bien la mirada asesina y él no la poseía. Había algo, en cambio, que la alteraba de una manera desconcertante


  Una cosa tenía clara: los problemas se habían multiplicado y ya no podría relajarse ni en su propia casa. Con otra horrible sesión de pesadillas confirmó que en los sueños tampoco podía refugiarse. Aborrecía su vida.
 


  


  Capítulo 2. Cristales rotos


   


  Ariadna tragó con dificultad el peor café que había probado. Marca de la casa de la redacción, desagradable pero necesario. Sostuvo de manera distraída el vaso de agua marrón, sentada en uno de los taburetes de vivos colores que contrastaban con las monótonas paredes. Llevaba media hora observando el líquido, acompañada de mesas vacías y el zumbido de la nevera de tamaño medio. 


  «Ya ni la cafeína me afecta», pensó desanimada, con los restos de una mala noche marcados bajo los somnolientos ojos. Se deshizo del sucedáneo por el fregadero de la sala de descanso, entre el microondas y la máquina expendedora de bebidas, sándwiches y golosinas, y volvió a su mesa, decidida a quitarse la idiotez a la fuerza. Debía terminar ese artículo para que su jefa lo corrigiera y le diera el visto bueno esa misma tarde.


  Por las mañanas el periódico estaba prácticamente desierto, con la mayoría de sus compañeros en ruedas de prensa o descansando. Entre las cinco y las siete de la tarde empezaría la locura de llamadas de teléfono, gritos por textos atrasados y quejas del sistema informático. Hasta entonces, Ariadna podía concentrarse con tranquilidad, rodeada por el gris pálido de las paredes y los muebles. Los escritorios se confundían entre armarios y cajoneras, con el toque negro de las pantallas de los ordenadores y las sillas. Un remanso de paz bicolor cuarteado por los tacos de folios desperdigados, cuadernos abiertos con hojas arrancadas, bolígrafos sin tapón y libros de amplia temática esparcidos por doquier. Una de las ventajas de publicar en el especial del fin de semana era que podía organizar su tiempo sin intervenir en el horario de los demás, dependiendo solo de ir rellenando el espacio en las páginas que se le asignaban y entregarlas con puntualidad y pulcritud ortográfica.


  Habitualmente conseguía centrarse con facilidad en su trabajo, la única vía de escape que realmente le funcionaba. Sin embargo, en esa ocasión su mente no reaccionaba debidamente, volviendo una y otra vez a aquellos ojos grises que anoche parecían estudiarla. De ahí su sensación de inquietud. Durante su visita se había sentido como un ser observado a través de un microscopio. Su lado perverso sugirió que seguramente le estaría tomando las medidas para el nuevo congelador. «Ja, ja». Imposible, estaba convencida de su falta de malicia, y no solo por su juventud o por su atractivo. Concluyó que ocultaba algo y era mejor mantenerse al margen. Su instinto de supervivencia era lo que primaba, era su meta desde los cinco años como última voluntad de su madre.


  Pensar en ella la llevaba irremediablemente a su padre. Cada vez que hablaba del tema con él, mencionando a su difunta esposa o a los vampiros, recibía como recompensa semanas de ausencia. Sus largos viajes de trabajo ayudaban a mantener una relación paterno-filial puramente burocrática. Mientras que seres terribles inundaban las calles de su adolescencia, en casa reinaba la indiferencia. Se preguntó, una vez más, hasta qué punto había afectado aquello a sus relaciones íntimas. El aislamiento y la soledad habían sido sus amigas de juegos, acompañándola durante su madurez hasta la actualidad. Pero el ser humano busca compañía por naturaleza, y no podía evitar tratar de acercarse a la gente, esforzándose por encajar, de vez en cuando. Su último pequeño logro social asomó la cabeza por detrás de la pantalla del ordenador.


  —¡Hola, Ari! ¿Todavía trabajando? —exclamó Laura con su alegría habitual. Alzó una bolsa de supermercado con un par de recipientes de plástico empañados en su interior que olían de maravilla—. Comida casera, así que deja eso, que tenemos que hablar. 


  Incapaz de negarse ante la oleada de energía que desprendía, dejó su mesa y se dirigieron a la sala de descanso a dar buena cuenta de la ensalada de tomate, la tortilla de patata y la carne estofada. No le dio tiempo ni a dar el primer bocado.


  —¿Has recibido mi correo? —preguntó Laura apremiante. Pocas veces coincidían en la redacción, así que habían cogido por costumbre enviarse correos con las últimas novedades. Los mensajes de su amiga eran el doble de largos que los suyos.


  —Aún no —le contestó Ariadna sin apartar la vista de la comida—. Sé que me has enviado algo, pero creía que sería uno de esos absurdos vídeos de animales que tanto te gustan.


  —¡Eh! El del oso panda y su cría era muy gracioso, nadie puede tener nada en contra de ellos —dijo con una falsa indignación muy poco ensayada—. No, en serio, Ari, ¿no lo has abierto? —insistió con el rostro serio y el tono de periodista profesional, muy cercano al tono de una amiga preocupada.


  Ariadna se irguió en la silla y olvidó por un segundo la jugosa carne. Pocas cosas intranquilizaban realmente a Laura.


  —Cuéntame, ya que estás aquí.


  —Es sobre tu reportaje, el del empresario que no contesta a tus llamadas…


  —¿El corrupto?


  —Sí, el mismo —afirmó su amiga—. He estado hablando con mi contacto de la Diputación y me ha dado una advertencia. Ese tipo no es trigo limpio.


  —Ya sé que no es «trigo limpio», Lau —bufó de forma sonora—, por eso necesito esa entrevista. Si saco a la luz un buen caso de corrupción puede que entonces mi jefa me tome en serio —se lamentó. Desde su llegada al periódico no había encontrado más que trabas para salir de su sección. «Un reportaje serio», pensó por enésima vez, «y podré abandonar las páginas de sociedad, cotilleos y hábitos saludables». Dudaba que su amiga Laura entendiera la importancia de conseguir esa entrevista; una de las periodistas más jóvenes en consolidar su puesto en política, respetada por sus compañeros y admirada por los becarios. Una niña de bien sin problemas reales. La rabia afiló su lengua—. Además, no sé cómo puedes llamar «contacto» a tu ex. Sobre todo cuando fue él quien te dejó, ¿sigue con su mujer?


  Laura hizo un mohín, molesta, y Ariadna se arrepintió al momento de sus palabras. Herir a las personas que se le acercaban era su maldición. Su amiga aspiró lentamente y mostró una sonrisa triste.


  —Sí… Pero eso no viene a cuento. —La expresión de Laura cambió radicalmente, recuperando su actitud inicial, y posó la mano sobre su brazo—. Ese empresario, de verdad, Ari, no lo provoques, por favor.


  —¿Provocarlo? ¡Qué…! —Se detuvo al reconocer el sentimiento que ocultaban las risueñas pupilas de su amiga. «Tiene miedo, ¿de quién?». Un súbito pensamiento le quitó el apetito. «¿Del empresario? ¿Será uno de ellos?». Los seres de su calaña andaban detrás de todos los negocios sucios, así que un vampiro corrupto más no sería nada extraño. Era lógico que intentaran amedrentarla usando a su amiga como intermediaria y sabía que las amenazas no tardarían en llegar. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar por un ascenso? 


  «¿Y si descubren mi anomalía y van a por mí?», pensó y empezó a notar el sudor en las palmas de las manos, «¿y si van a por Laura?».


  —Ari, ¿estás bien? —preguntó su amiga de sopetón, devolviéndola a la realidad—. El sábado estabas muy extraña y hoy tienes unas ojeras horribles. ¿Te ocurre algo? Sabes que puedes contármelo todo. 


  Su voz denotaba una sincera y honda preocupación, y eso la desarmaba por completo.


  «No, no puedo». 


  —Tengo un vecino nuevo. —Cambiar de tema siempre era una solución válida, en especial si así recuperaba su ritmo cardíaco habitual.


  Su amiga pasó por alto el repentino giro de la conversación, apoyó los codos en la mesa y prestó toda su atención a lo que diría a continuación.


  —¿Y cómo es? ¿Cuántos años tiene? ¿En qué trabaja? Y lo más importante, ¿es guapo?


  El color volvió de golpe a las mejillas de Ariadna. Tras asimilar el hecho de que no vivía sola en la novena planta no había podido olvidar aquellos ojos plateados.


  —Sí, bueno, no sé mucho de él. Ayer se presentó y debe de ser extranjero. Ni siquiera recuerdo su apellido —disimuló una sonrisa tímida—. Bite es suyo.


  —Leí que no hay que fiarse de los hombres que tienen gato. —Laura apretó los labios, dubitativa—. Pero no me hagas caso, son tonterías de revistas para mujeres inseguras. —Se inclinó hacia delante y susurró en tono confidente—. Lo importante es que esté bueno y puedas llevártelo a la cama cuanto antes. Un poco de marcha podría ser tu salvación.


  Si hubiera estado hecha de papel su cara habría prendido como una antorcha. Cuando decía ese tipo de cosas la desconcertaba, no era algo que combinara con su apariencia dulce y delicada. 


  Ariadna volvió a su puesto de trabajo antes de que la conversación la alterara más. La expresión de mojigata podía aplicarse perfectamente a su condición de vida. Desde que había acabado la carrera de periodismo, su interés sexual había quedado desterrado en Madrid. En aquel entonces lo había intentado con Matt, su antiguo novio y compañero en la facultad, sin mucho éxito. Había sido una maravillosa experiencia, cariñoso y paciente. Poco a poco fue exigiendo más, lo normal, supuso, en una relación de pareja. Y ella era incapaz de darle lo que pedía, y no solo físicamente. Como explicaciones a preguntas del tipo «¿por qué no podemos salir de fiesta por las noches?» o «¿qué te pasa con Tesh, que siempre que lo ves te pones a temblar y te vas?». La única insinuación que había hecho a un posible mundo sobrenatural fue recibida entre carcajadas. Al día siguiente lo dejaron y cuando terminó el semestre regresó a Londres para trabajar en el gabinete de comunicación de una empresa privada. No hubo despedida. Ariadna se planteó si Daryo también se burlaría de ella o la escucharía. 


  Escribió sin descanso y aun así tardó más de lo planeado en entregar su reportaje. Al terminar miró el reloj de la pantalla: las siete de la tarde. Fuera estaba oscureciendo. Los extensos días de verano de poco servían ante las nubes que habían vuelto a echar raíces en la ciudad. Según la sabiduría local, por cada día de sol se sufrían tres de tormenta. De esta forma, el verde oscuro invadía las tierras del norte, con noches largas e inviernos helados, convirtiéndose en el lugar idóneo para seres principalmente nocturnos y de sangre fría. 


  Se despidió de sus compañeros con un ademán y caminó hacia la salida con la expresión más serena que pudo componer. Los nervios afloraron. Sabía lo que le depararía tras bajar las escaleras y carecía de la energía suficiente para enfrentarse a ello. Suspiró con fuerza. En el puesto de seguridad, junto a la puerta de entrada del periódico, entregó la tarjeta identificativa. El nuevo vigilante nocturno le lanzó una atrevida mirada de arriba abajo. 


  —Buenas noches, Ariadna.


  Era Luc, uniformado con el traje azul marino de la empresa privada de seguridad y una chapa con su nombre en el pecho. Los halógenos del techo le daban una apariencia menos humana, con la piel ligeramente brillante y los ojos apagados, o tal vez solo ella pudiera percibirlo. Las manos de Ariadna empezaron a sudar, retorciendo entre los dedos su fina chaqueta blanca. «A este paso no llegaré al viernes». El vampiro jugueteó con la tarjeta, dilatando el tiempo más de lo necesario. Podía leer en su expresión cómo su placer aumentaba con cada segundo robado. 


  —Es un poco peligroso salir por esta zona de la ciudad tan tarde. Puedo acompañarla —añadió, solícito.


  No era una pregunta, pero prefirió tomarlo como tal para poder ignorarlo. Tenía razón en que esas calles no eran seguras, pero caminar con él lo era mucho menos. 


  El edificio se encontraba en la otra punta de donde ella vivía, casi a las afueras de la ciudad, entre el límite de lo agreste y la civilización. Estaba rodeada de viejas fábricas olvidadas, terrenos sin dueños y casas construidas hacía más de treinta años como intento fallido para revivir el barrio. Poco acogedor.


  —No, gracias. La parada del autobús no está muy lejos. —Calculó la distancia, pensando si podría sacar a tiempo el táser para usarlo.


  Ariadna se removió en un vano intento por recuperar la calma, apoyando su peso en un pie y luego en el otro. Luc no dejaba de sonreír y eso le sacaba de sus casillas. Todo era teatro, una lucha invisible por ver quién mantenía por más tiempo las apariencias. Debía ocultar los sudores fríos y las rodillas blandas, tratar de alejarse lo máximo posible de la clásica imagen de víctima. Si huía se convertiría en la comidilla de la redacción y daría pie a un acoso más intenso por parte del vigilante. Un paso en falso y la función terminaría de forma drástica. Le agotaba la interpretación y, tras la noche anterior, se negaba a seguir bajo su control, por nimio que fuera. Se dio la vuelta y salió, con la extraña seguridad que infunde estar rodeada de personas. «Si tanto te gusta la tarjeta, quédatela». Sin embargo, poco duró su osadía al encontrarse casi corriendo en medio de la calle deshabitada, con una pésima iluminación. Tuvo un mal presentimiento.


  —Espera, Ariadna, te olvidas del identificador.


  «Genial, ahora le has dado una razón para que te siga», se maldijo. Caminaba dando pasos largos, con el sonido de sus tacones marcando el ritmo de sus latidos. «No debo correr, eso solo lo excitará más». No oía al vampiro, pero lo podía sentir como una llama cálida en la nuca. «No te gires, sigue caminando. No te pares o te alcanzará», era lo más parecido a una plegaria que podía recitar. 


  Sentía cada músculo de su cuerpo tenso, listo para atacar o defenderse, para saltar a un lado o correr. Fue entonces cuando un fuerte murmullo, como de hojas agitadas por el viento, la sobresaltó. Gruñidos similares a los de un animal resonaron tras ella y temió que el perro guardián de una de las fábricas cercanas se hubiera escapado. Le habían advertido que era un pitbull sin domesticar. «Lo que me faltaba, una preocupación más que añadir a la lista con las palabras vampiro y Luc en ella». 


  Aumentó la velocidad y le fallaron las piernas en un descuido al tropezar con el bordillo de la acera. Perdió el equilibrio y preparó las manos para recibir el impacto, con todo el peso de la gravedad atrayéndola hacia la tierra. Por una milésima de segundo esperó, ansiosa, convencida de que notaría el duro cuerpo del vampiro aprisionándola contra la acera, exigiendo su recompensa como cazador. No sucedió nada. 


  Antes de tratar de comprender lo que ocurría y cuando la curiosidad comenzó a asomar por encima de su instinto de autoconservación, el autobús número trece se detuvo en la parada. Se levantó sin perder de vista su objetivo y, desoyendo sus consejos, echó a correr, frotándose con las manos la gravilla pegada por el sudor. Agarró el bolso entre los brazos y se precipitó hacia su única escapatoria, acallando con su respiración entrecortada los ruidos que pretendían atraparla. El miedo le impidió girar la cabeza y comprobar lo que ocurría a su espalda, olvidando por el camino su chaqueta de verano. Finalmente, el autobús cerró las compuertas al tiempo que Ariadna se desplomaba en el primer asiento libre. Encogió su menudo cuerpo y escondió la cabeza entre el hueco de sus brazos, ajena a las miradas de extrañeza del resto de pasajeros nocturnos. Tres paradas fueron necesarias para que dejara de temblar.


   


  —Eres un puto desastre.


  —Cállate, novato, y ayúdame a buscar.


  Aidan exhaló un largo suspiro, una costumbre humana de la que le costaba despegarse y observó con ojos expertos al que hacía un momento le había mandado un mensaje de texto exigiendo su presencia. Al menos le sirvió de excusa para salir de ese agujero sin ventanas que lo estaba volviendo loco, a pesar de los intentos de Sam por entretenerlo enseñándole a jugar al ajedrez.


  —Menudas pintas, Luc…


  —¡No uses mi nombre tan a la ligera! —le bufó y señaló con la cabeza una parcela del campo. Estaba de pie, con la camisa ensangrentada y los pantalones manchados de tierra—. Encuéntralo.


  Resignado, Aidan alzó la cabeza olisqueando el aire y, a pesar de estar adaptándose a sus sobrenaturales sentidos, no tardó en localizar el olor a especias quemadas y cenizas húmedas, mezclados con barro, restos de lubricante, látex e insectos. Se agachó, apartando las hierbas y los arbustos a manotazos en la oscuridad hasta que tocó un tejido blando y pegajoso. Dio un respingo y acarició el rosario de pulsera de forma inconsciente, otra manía que debía olvidar.


  —Está aquí, hermano.


  —Tráelo —exigió el otro entre dientes, sujetándose la mandíbula con la mano libre y sin dejar de analizar el terreno, atento a otro posible ataque.


  —¡No pienso tocarlo! —protestó, torciendo la boca—. Es asqueroso.


  —No me jodas, Aidan. —Fijó los ojos en él, humeando por los rescoldos de la ira—. Soy tu hermano mayor y debes obedecerme.


  Iba a seguir quejándose cuando la visión del puño cerrado de su hermano lo silenció de golpe. Aún recordaba con dolor la última vez que había desobedecido una orden de los adultos. Entre los suyos apenas era un bebé y se encargaban de recordárselo continuamente, verbal y físicamente. En especial el insoportable de su hermano mayor. «Cumplir y callar», esos eran sus nuevos principios desde la transformación, hacía menos de medio año. 


  —Es repugnante… —repitió Aidan, con el brazo amputado de Luc goteando entre sus manos. Estaba acostumbrado a manipular órganos internos, igual de pringosos en todos los seres vivos. Los miembros humanos, en cambio, eran demasiado reconocibles—. Cuando el maestro se entere de esto, te relevará de tu cargo.


  —Eso no va a pasar. —Otra mirada llena de hostilidad.


  —Oye, puedes odiarme todo lo que quieras —dijo con tono pacificador, tratando de apaciguarle—. Pero no he sido yo el que te ha arrancado el brazo, ¿qué coño ha pasado? —La falta de una explicación le animó a seguir hablando, tratando de averiguar cómo un vampiro que en cuatro décadas podría crear su progenie había sido vencido—. ¿Ha sido uno de los nuestros? ¿O un cazador? Espero que no haya sido uno de esos humanos metomentodos…


  —No —le cortó su hermano—, ha sido otra cosa.


  —¿Otra cosa? ¿Qué significa eso? El maestro…


  La pulsera de cuentas de Aidan tintineó cuando su hermano le cogió de la pechera, haciendo que lo que una vez fuera su brazo cayera a la hierba y dejara más restos de sangre y olor a muerte en el ambiente.


  —Tú no le vas a decir nada al maestro —volvió a interrumpirle, con los colmillos expuestos de forma amenazante, preparado para rebanarle la garganta si seguía provocándole. Que tuviera la boca casi desencajada y le costara hablar no era un impedimento para usar los caninos, como si su simple fuerza bruta no fuera suficiente para partirle cualquier hueso—. Él me encargó esta misión y la terminaré. —Los nudillos del vampiro crujieron—. Ella será mía.


  «Ella nunca será tuya», quiso decirle, «es del maestro», pero se mordió la lengua. Lo que menos necesitaba era una razón para que se desahogara con él y le rompiera el cuerpo por venganza, por lo que decidió que lo más inteligente sería asentir con la cabeza. La lección de no incitar a los grandullones cargados de testosterona la había aprendido en el instituto, cuando las palabras «enemigo mortal» y «vampiro» solo existían en los videojuegos y cómics. Su hermano le soltó y se reubicó correctamente la mandíbula con un movimiento brusco.


  —Bien, ahora recoge mi brazo y volvamos a la comunidad —dijo y se dirigió hacia el viejo Seat de alquiler mientras estrujaba una tela blanca entre los dedos magullados—. Tengo que entregarle mi último informe al maestro.


  —Claro, hermano, lo que tú digas.


   


  «Maravilloso, otro apagón». Los problemas de electricidad en el edificio de Ariadna eran desgraciadamente comunes. El incremento del uso del aire acondicionado en pleno verano y el desfasado tendido eléctrico de la fachada eran las causas principales, o eso alegaba el arrendador. No tenía pilas para la linterna, efectos colaterales de la era del enchufe, por lo que acabó cenando algo rápido y frío entre velas y acostándose temprano, deseando recuperar las horas de descanso perdidas. 


  El sueño finalmente iba a vencerla cuando un golpe en el descansillo la desveló. Las paredes eran tan finas como el papel, por lo que cualquier ruido, por ligero que fuera, resonaba en su casa. Rodeada de pisos vacíos, aquel inconveniente nunca le había supuesto un problema. Aunque ya no estaba sola. Repasó mentalmente las posibilidades, acurrucada bajo las sábanas, y ninguna era buena. A continuación vino el inconfundible sonido de unas llaves lidiando con una cerradura. Después, más silencio.


  Ariadna se incorporó de un salto y se acercó descalza a la entrada. Por la mirilla vio la luz de emergencia encendida, lo único que funcionaba en los apagones. A su izquierda estaban las puertas B y C, deshabitadas desde antes de su llegada, y en frente, la D. Estaba abierta. La bombilla parpadeó. Algo había ocurrido. Tal vez habían entrado a robar, pero había oído claramente las llaves. Quizás se las hubieran quitado al nuevo inquilino y estuvieran desvalijando la casa. 


  Pegó la oreja a la madera. Nada. Ningún ladrón podía ser tan silencioso. Inmediatamente pensó en Daryo, ¿se encontraría bien? Volvió a centrarse en la mirilla, cada vez más ansiosa. 


  «Nadie deja la puerta de su hogar entreabierta. Al menos nadie con cabeza». Estaba preocupada y asustada. Los peligros en los que se veía envuelta siempre implicaban a vampiros, aunque también podría haber problemas humanos. Prefirió ser precavida. Cogió el teléfono móvil y marcó el número de emergencias, alegando un posible robo en la casa de su vecino.


  —¿La puerta ha sido forzada? —preguntó una mujer claramente congestionada y con un tono de voz que denotaba que había tenido mejores días.


  —Creo que no, he oído que abrían con las llaves. 


  Mentir a las autoridades era un delito, pero tal vez decir toda la verdad implicaba que no la tomarían en serio. Se lamentó tarde de su sinceridad.


  —Entonces, usted llama porque ha oído un golpe fuerte y ha visto la puerta entreabierta, ¿no es así? ¿Algo más?


  Comprendía el escepticismo de la teleoperadora, lo más lógico era pensar que su vecino había llegado a casa y sencillamente se había chocado contra algo, cegado por el apagón.


  —No… —dijo, decepcionada.


  —Mandaremos la primera patrulla que quede libre por la zona. —Fue la imprecisa respuesta de la telefonista. 


  Ariadna recorrió su apartamento imaginando situaciones horribles al otro lado del pasillo. Sabía que era tarde y temerario, pero sin tiempo a que esos avisos llegaran a sus extremidades, se puso una chaqueta sobre el camisón de verano y recuperó el táser del bolso. 


  Antes de abandonar su piso trató de proyectar su sexto sentido al 9.o D. No estaba acostumbrada a ello y le costó concentrarse. Además de ver el aura, si no había mucha gente, podía sentir la presencia de un vampiro. No sabía cómo de efectivo era su don, aun así concluyó que no había nada sobrenatural en esa planta. 


  Si era humano, podría con ello. En sus clases de defensa personal sí podía confiar.


  Con la luz de emergencia de fondo, se adentró por el pasillo de puntillas. Pulsó el botón que activaba el táser y lo esgrimió frente a ella, preparada para soltar la descarga eléctrica. Aspiró despacio y empujó con cuidado la puerta. El sonido de cristales rotos la sobresaltó, seguido de una diminuta sombra que salió disparada entre sus piernas. Ariadna pegó un brinco y al mirar atrás vio a Bite o Max con el pelaje color crema erizado y la cola enhiesta corriendo por el pasillo y entrando como una exhalación en su propia casa. Otra clara señal de que algo iba mal. «Tendría que haberme quedado esperando a la policía». 


  —¿Daryo? —preguntó y no reconoció su propia voz, una octava más alta.


  Asomó la cabeza por la puerta entornada, tragó saliva y entró.


  A pesar de la escasa iluminación proveniente del descansillo, gracias a la luz auxiliar del edificio, pudo vislumbrar que el ático era muy similar al suyo, pequeño y con un gran ventanal con las cortinas abiertas. De poco le iba a servir, ya que el alumbrado de las calles apenas llegaba a esa altura y las nubes ocultaban la luna llena. 


  Ariadna se apoyó contra la pared y la usó como guía para no chocar con los muebles. Sacó del bolsillo de la chaqueta el mechero con el que había encendido las velas. El fuego parecía ser absorbido por la oscuridad.


  Luz. Necesitaba luz. Más que nunca.


  —¿Daryo? —repitió—. Soy Ariadna, la vecina de enfrente —logró decir, recuperando su tono habitual, aunque el corazón le palpitaba en las sienes y le temblaban las rodillas. 


  Dio un par de pasos más sin separarse de la pared con el arma en una mano y el mechero en la otra. Estaba empezando a lamentar su incursión y a punto de dar marcha atrás cuando oyó movimiento cerca de ella. Se giró bruscamente y ahogó un grito. Había pisado algo afilado. En su mente volvió a sonar el ruido del cristal al romperse y su subconsciente le reprochó: «te lo advertí».


  Se encogió de dolor y agachó la tímida llama al pie, tratando de discernir la gravedad del corte. No tuvo tiempo. Un terrible gruñido retumbó en el piso y el mechero se le resbaló de las manos. Su cerebro se puso en alerta inmediatamente y cojeó lo más rápido que pudo hacia la puerta, dejando las preguntas para después. Sentía la sangre pegajosa en la planta del pie cuando chocó contra una mesa baja, trastabilló hasta recuperar el equilibrio y maldijo su torpeza. Se mordió el labio para aguantar las punzadas en la rodilla. 


  La salida estaba en frente, no tenía más que seguir todo recto. Podía ver la luz a un paso de distancia.


  La puerta se cerró de golpe y la oscuridad la engulló.


  —¡No! —Fue lo único que consiguió emitir antes de caer de bruces al suelo. 


  No sabía si había vuelto a tropezar o la habían empujado. Suavizó la caída apoyando los brazos, pero en el impacto perdió el táser. Palpó el suelo, nerviosa y asustada, cuando una mano le agarró el tobillo y tiró de ella. Sintió algo cálido y húmedo en el talón. Un escalofrío recorrió su columna vertebral.


  Forcejeó. Era inútil, como si estuviera atrapada por un cepo de caza. Aquello no podía ser humano. 


  Buscó a tientas cualquier cosa que le sirviera de arma antes de sufrir un ataque de pánico; la que había traído con ella no podía estar muy lejos. Tocó algo fino y alargado. Un cable. Lo siguió con los dedos y pulsó un botón. La luz había vuelto. Analizó la enclenque lámpara mientras su desquiciada mente trataba de no burlarse de ella en semejante situación. Giró el torso y se encontró con su atacante. 


  «¿Qué eres?». Las palabras murieron en su boca.


  Daryo la observaba desde sus oscuros ojos, con las pupilas tan dilatadas que el iris plateado había desaparecido por completo. Ahora un hambre voraz se reflejaba en ellos. Tenía los labios separados y pudo ver los colmillos asomando, creciendo ante la expectativa de la comida. «Un vampiro. No. No puede ser. Sus ojos son diferentes y no tiene esa aura», fueron las únicas conclusiones que pudo sacar antes de que la criatura se abalanzara sobre ella y le clavara los dientes en el cuello. Ariadna chilló.
 


  


  Capítulo 3. Miedo lógico


   


  El suelo de madera estaba frío a pesar de los asfixiantes días de agosto. Ariadna lo notaba duro e incómodo a sus espaldas. Tenía las dos muñecas sobre la cabeza, inmovilizadas por la mano de su agresor. Su cuerpo, pesado y cálido, la retenía contra la lisa superficie. Trató de zafarse de la presa, agitándose bajo él y levantando las rodillas en busca de sus costillas. Nada, era igual que golpear un saco de arena. 


  A los pocos minutos estaba agotada y dejó de pelear. A pesar del doloroso mordisco, los labios de Daryo eran suaves. Lamía la sangre de la herida y luego subía hasta su boca. Su lengua sabía a hierro y a sal. El miedo se fue atenuando entre la debilidad y el cansancio. Sus besos eran cada vez más profundos, más ansiosos. Sabía que tras aplacar su hambre, su cuerpo buscaría otro tipo de satisfacción. Conocía la excitación que les provocaba a los vampiros alimentarse y sabía que conseguían avivar esos mismos deseos en sus víctimas. Trucos inservibles en ella. La sola idea de estar junto a uno de ellos le aterrorizaba de tal manera que le era imposible pensar en ese tipo de intimidad.


  Sin embargo, algo había cambiado. Sentía su piel tibia contra la de ella y sus labios dulces. Daryo era diferente. Un extraño calor se adueñó de ella y el rechazo inicial fue dando paso a unas emociones que creía olvidadas. Un violento torbellino se precipitaba desde su boca por debajo del vientre y le hacía apretar las piernas. Podía sentir su deseo y lo compartía. 


  Al ver que respondía a sus caricias, Ariadna notó las manos libres y buscó a tientas su cabeza para volver a besarlo. Él gruñó dentro de su boca y descendió de nuevo a su garganta. Cuando ella lo sintió deslizándose por su pecho, se arqueó, buscando un contacto más directo, anhelando su cercanía. Estaba ardiendo por dentro y todo lo que quería era a él.


  Daryo volvió a hacer ese ininteligible ruido animal y le subió el camisón por encima de los muslos. Rasgó en un movimiento su ropa interior y la penetró sin titubear. Ariadna soltó un respingo al sentirlo tan repentinamente dentro de ella, pero su cuerpo estaba más que preparado para aceptarlo. Ella le rodeó la espalda desnuda con los brazos y le clavó las uñas en los omoplatos, aferrándose más con cada embestida. Sentía la respiración de él entrecortada y su propio corazón desbocado. Estaba tan cerca, tan cerca. Algo en su interior estalló. El primer orgasmo de su vida fue súbito y brutal. Ambos acabaron con un gutural gemido. La oscuridad del cuarto fue desapareciendo y la habitación se tornó blanca. Por un segundo le pareció percibir miedo en los intensos ojos grises que la miraban, justo antes de perder el conocimiento.


   


  Tenía fiebre. Eso debía ser. 


  —Entonces, ¿todo en orden, señor Kro… Krovobich?


  Ariadna sentía el camisón pegado a la espalda por el sudor.


  —Sí, agente. No se preocupe. Si no le importa, mi novia está durmiendo.


  «Ja, ja. Novia. ¿De quién hablará?», pensó ella. Iba a tener que levantarse de la cama y coger un paracetamol del armarito del baño si no quería enfermar. Tal vez tendría que comprar también ibuprofeno.


  —Claro, señor. Buenas noches.


  Escuchó sus pies descalzos sobre el suelo de madera. También un colchón hundiéndose detrás de ella. 


  Tenía tanto sueño…


  Un repentino desasosiego la despertó. Al tratar de incorporarse se dio cuenta de que no podía moverse. Estaba atrapada, aprisionada por unos brazos. La boca le sabía a sangre y todo acudió a su mente. Todo. Ese no era su apartamento, había entrado en el de Daryo porque creía que estaba en problemas cuando fue ella quien los tuvo. «Me ha mordido». Y luego habían hecho el amor, o su versión animal.


  Ariadna casi podía visualizarlo como si de otra persona se tratara. Nada de lo que había ocurrido esa noche era propio de ella. En absoluto. Ni hacerse la heroína ni acostarse con un desconocido. ¿Qué demonios se le había pasado por la mente cuando había decidido cruzar el umbral? Se sentía indignada, enfadada consigo misma y con el ser que la abrazaba. No podía quedarse ahí ni un segundo más.


  Notaba su respiración relajada contra la nuca, con suerte estaría dormido. Aún era de noche y la lámpara que había conseguido encender era la única iluminación. Estaba perdida en el tiempo, sin saber si era ya medianoche, si faltaría poco para el amanecer o si solo llevaba así diez minutos. Observó a su alrededor. El apartamento era idéntico al suyo en tamaño, tan minúsculo que desde la cama podía abarcarlo de una sola vez. Despertarse en el colchón y no seguir en el suelo desangrándose debía de ser una buena señal, «¿no?». 


  Cerca de la puerta vio lo que parecía una camiseta rota y manchada de sangre. «Eso no es mío». No muy lejos, sobre la barra de una cocina americana similar a la suya, vio una bolsa transparente con un contenido rojizo y en el suelo estaban los cristales de lo que podría haber sido un vaso. La causa de su herida en el pie estaba localizada. Había un televisor mucho más grande y moderno que el suyo colgado de la pared, y una mesita de café en frente con varias cajas de cartón encima, reminiscencias de una reciente mudanza. Ahí debió de golpearse al intentar huir. 


  Su subconsciente le increpó por su temeraria aventura. No podía culparla, aunque había llevado un arma con ella que, por cierto, no veía por ningún lado. 


  «Diez pasos», calculó mentalmente. «Como mucho, doce». A esa distancia estaría frente a la puerta de entrada, correría a su piso, cogería sus pocos objetos de valor y buscaría un hotel o cualquier sitio donde esconderse por una temporada. Ya había sido bastante estúpida por una noche, ahora debía enmendar el daño. Pero lo primero era escapar. A pesar de todas las preguntas que se estaban agolpando en su mente y habían empezado a formularse con la visita del día anterior, tenía que salir de ahí. Intentó liberar los brazos. Casi lo había logrado cuando se percató de que la respiración tras ella no era tan pausada.


  —No deberías moverte —le advirtió.


  Su voz se había vuelto más grave, dejando a un lado la dulzura y ternura con la que se había presentado. Su verdadera naturaleza había salido a la luz y ya no tenía sentido ocultársela. Volvió a atraparla entre sus brazos con facilidad. Ella trató de hablar, pero tenía la garganta seca y, si nadie había acudido con el escándalo que creía haber montado, dudó que gritar a esas alturas sirviera de algo. Pensó en su llamada a la policía y se preguntó si había sido de utilidad.


  —Lo siento, Ariadna —dijo con voz sedosa—. Esto no tendría que haber pasado.


  «¿Se está disculpando?». 


  Ella no pudo disimular su expresión de incredulidad. Eso era toda una novedad para los de su especie, o lo que fuera él. 


  Sintió su aliento en el cuello mientras hablaba, muy cerca de la raíz del cabello. Empezó a sofocarse cuando sus labios se posaron en el mismo lugar donde sabía que al día siguiente le saldría un cardenal morado. Carraspeó, debía distraerlo.


  —¿Qué…? —Le dolía la garganta. Era como despertarse tras un concierto en el que había gritado hasta la extenuación—. ¿Qué eres?


  El cuerpo de Daryo vibró a sus espaldas, como si se riera de ella.


  —¿En serio, Ariadna, tú me lo preguntas?


  Se estaba riendo y una rabia infantil y sinsentido floreció en su interior. No era momento para ponerse de morros. Por lo que acababa de comentar, podía suponer que él conocía su peculiar capacidad para reconocer vampiros. ¿Cómo era posible? Sin embargo, algo fallaba en su planteamiento, y se lo dijo.


  —Pero tú no eres como ellos. Tú no… —«¿Resplandeces? ¿Irradias esa energía?». Nunca antes había tenido que dar explicaciones sobre lo que veía y ahora le faltaban palabras para expresarse sin sonar como una desequilibrada—. Tú no eres como ellos —repitió, y en su voz se ocultaba más verdad de la que quería confesar.


  La reacción que tuvo al ver su auténtico ser fue de terror, pero era un miedo lógico. Es decir, no provenía de esa parte del cerebro que le hacía reaccionar con sudores fríos y temblores cada vez que se encontraba con un vampiro. No le repugnaba su contacto, solo le alteraba y la ponía tremendamente nerviosa. Recordaba cómo hacía solo un momento anhelaba sus caricias y deseaba estar entre los mismos brazos que ahora la tenían atrapada. Se sentía incómoda por la situación, no era ella misma y la falta de alerta habitual con los vampiros la descolocaba.


  —No, no soy como ellos —confirmó él con voz serena.


  Daryo aflojó el abrazo y Ariadna aprovechó la ocasión para escabullirse. Se preparó para correr hacia la puerta, pero en cuanto puso un pie fuera de la cama, se desplomó en el suelo. O lo habría hecho si no la hubiera cogido en volandas. 


  —Te lo he advertido.


  La aupó con agilidad y volvió a tumbarla en la cama. Ariadna se sintió como una niña débil y vulnerable. Había perdido más sangre de la que esperaba. Con lo que interpretó como un gesto de culpabilidad, Daryo se inclinó sobre ella y le dio un casto beso en la frente.


  —Además, ya no podrás escapar de mí.


  Su corazón dejó de latir por un segundo ante la amenaza encubierta con una insinuante mirada. Era la primera vez que podía verle la cara, sin máscaras, sabiendo lo que ocultaba esa maraña de pelo oscuro. Sus ojos volvían a ser grises y parecían brillar con más intensidad que cuando se habían conocido. El cielo tormentoso se había transformado en el mar de plata. Tenía unos rasgos muy hermosos, con un rostro que podría pasar por el de un adolescente. Se echó el flequillo hacia atrás, peinándoselo con los dedos, y le dedicó una pícara sonrisa. Por un momento pudo percibir su edad real. Era evidente que tenía más de veinte años, tal vez veintitrés como ella, incluso más. No era ningún chiquillo.


  —Voy a traerte algo.


  Ariadna asintió, incapaz de moverse. Solo podía seguir con la mirada a ese misterioso ser con el que se había acostado. Iba sin camiseta y aún llevaba puesto los vaqueros. Cuando se presentó ante su puerta no tardó en relacionarlo con el joven que había visto en el pub, pero ahora le costaría encontrar el parecido. Su ropa ocultaba una figura esbelta y bien formada. Con alguna capa de tela de más podría parecer endeble, nada que ver con el temible cazador que había demostrado ser. Su piel era pálida y tersa, con finas cicatrices que le cruzaban el pecho a la altura del corazón, el esternón y los hombros. Los vampiros no tenían cicatrices.


  Al llegar a la cocina cogió la bolsa transparente y la guardó en el frigorífico. En ese instante Ariadna pudo reconocer la típica bolsa de sangre de los hospitales para transfusiones. Se preguntó si guardaría más y si los conseguía de forma lícita. Lo dudaba. Asqueada por la visión, se miró las manos y pensó en qué habría ocurrido si hubiera llegado unos minutos más tarde. Seguramente la bolsa estaría vacía y ella podría haber vuelto a su piso sin saber lo que realmente ocultaba su nuevo vecino.


  —Toma. —Él estaba a su lado como si no se hubiera alejado en ningún momento.


  Daryo le tendió un vaso con lo que parecía contener zumo. Lo olisqueó: de piña. Nunca le había gustado mucho ese sabor, demasiado ácido o dulzón según la marca comercial, pero en ese momento le supo a gloria. Lo bebió lentamente mientras él recogía los cristales rotos y tiraba a la basura la camiseta estropeada. Más preguntas, y había una apremiante.


  —No me has contestado —dijo ella, pronunciando lentamente cada sílaba.


  Ariadna apretó el vaso entre los débiles dedos que iban recuperando su fortaleza. El zumo la hizo sentirse mejor y logró quitar el sabor metálico de la boca. Él se detuvo en medio de la estancia, perforándola con la mirada. 


  —No, no lo he hecho.


  Sus pocas ganas de hablar eran más que evidentes y eso la estaba irritando. Calculó la trayectoria y fuerza que necesitaría para lanzarle el vaso de forma efectiva. Tal vez, si conseguía acertarle en la cabeza, tendría el tiempo necesario para escapar de ahí. ¿Sería tan rápido como ellos? Temía que así fuera. Visualizó la escena. Le lanzaría el vaso, él lo cogería en el aire y antes de dar dos pasos hacia la salida volvería a apresarla. Posiblemente su humor empeoraría. Cambio de táctica.


  —¿Y bien? —Ariadna logró imprimir firmeza en su voz. Después de lo ocurrido creía que se merecía al menos una explicación. 


  Daryo se sentó al borde de la cama, respetando su espacio personal. Seguía en ese turbador silencio que reptaba entre los dos. Ariadna casi podía oír el crujir del cristal entre sus manos por el nervio con el que lo sujetaba. Él trató de controlar su rebelde cabello echándose el flequillo hacia atrás, otra vez. Parecía un gesto que repetía para aplacar su inquietud o para pensar con claridad lo que iba a decir a continuación. La miró fijamente y ella empezó a echar de menos al Daryo amable y humano que había visto por primera vez.


  —Soy un upyr.


  Esas palabras no le decían nada y se preguntó si tenía que reaccionar de alguna manera ante ese descubrimiento. Él parecía expectante, pero ella solo podía mirarle sin entender. Si supiera hacerlo, habría enarcado una ceja. Daryo suspiró, ligeramente defraudado.


  —Los upyri somos una raza superior a los vampiros. —Subrayó la palabra «superior» con elocuencia.


  —¿Cómo que superior? ¿Como más… fuertes? —«No hay nada más fuerte que un vampiro. Nada», se recordó con enfermiza obstinación. Él asintió despacio con la cabeza—. Yo no… —Era como volver atrás en el tiempo, cuando había descubierto que había más cosas que seres humanos pululando por la tierra, cosas horribles y hambrientas—. ¿Qué os diferencia? Has bebido sangre, ¡mi sangre! ¿Por qué dices que no eres como ellos cuando actúas igual?


  —Lo siento, de verdad; como ya te he dicho, no tendría que haber ocurrido —se disculpó una vez más, con la mano extendida hacia ella—. En realidad, podemos sobrevivir con alimentos humanos y caminar a plena luz del día. Su debilidad es nuestra fuerza, por eso nos temen.


  Por un momento recordó el incidente en el Kelly’s. Ahora entendía la expresión de Luc al cruzarse con Daryo; era una mezcla de rabia y espanto. «Vaya, así que los vampiros pueden sentir miedo». Eso era sumamente interesante. 


  —Pero, ¿cómo es posible? 


  Él sonrió levemente. Ariadna advirtió que cuando hablaba de los vampiros lo hacía con desprecio. Eso le gustaba y también le aterraba. Si ellos temían a los upyri, ¿cómo debía sentirse una simple mortal?


  —Nosotros nunca hemos tenido que obedecer por sangre a nadie. —Los labios de Daryo se ensancharon, mostrando los colmillos extendidos—. Nosotros nacimos así.


  Ariadna se llevó una mano a la boca, muda ante la sorpresa. Su desolador mundo acababa de vislumbrar una capa más de lo que ocultaba la realidad. Ella, que se creía conocedora de la peor plaga de la humanidad, encontraba otro abismo ante sí. Al menos eso revelaba por qué no lo había percibido como a los demás. Según una teoría que había elaborado, lo que ella podía ver era la sed de sangre de los vampiros; por eso, a mayor ansia, más intensidad de color. Pero los upyri no eran así, ellos podían comer comida normal. Eso le hizo darse cuenta de algo.


  —Entonces, si no necesitáis sangre, ¿por qué me has atacado antes?


  Hizo hincapié en la última frase y vio un toque de arrepentimiento en los ojos de Daryo. Aunque si recordaba lo que había seguido a la agresión, tampoco había dolido tanto. Ariadna se dio un bofetón mental; debía permanecer alerta, todavía no estaba a salvo. Ni tenía sus respuestas.


  —¿Por qué lo has hecho? —insistió.


  Parecía reacio a dar una explicación, pero finalmente habló. Ya no sonreía.


  —Esta tarde he tenido una… disputa con un vampiro que te acosa y no estaba preparado para un enfrentamiento directo —murmuró, sombrío. 


  «¿Un vampiro que me acosa?». Debía de estar hablando de Luc, su único perseguidor actual, que ella supiera. Recordó su última carrera hasta el autobús y sospechó que el que llegara de una pieza se lo debía en parte a su nuevo vecino. Miró a Daryo de reojo, ¿era otro acosador del que debía preocuparse? «Por supuesto que sí». Le invadió una imperiosa necesidad de huir. Aún con el vaso en la mano comenzó a deslizarse hacia el lateral de la cama, moviéndose lo más disimuladamente que pudo.


  Era demasiado ingenua.


  —No lo hagas, Ariadna. Si ahora sales corriendo, tendré que atraparte otra vez. Y aunque me hayas alimentado, no creo que pueda reprimir las ganas de devorarte.


  «¿Habla en serio?»


  Se le olvidó cómo respirar. Observó, entre fascinada y aterrada, cómo se le dilataban las pupilas y la oscuridad engullía su brillante iris gris ante la expectación.


  Daryo se levantó y cogió el vaso de cristal de entre sus dedos que se habían convertido en gelatina. Acurrucada contra el cabezal de la cama Ariadna se abrazó las piernas. En ese preciso momento fue consciente de que, desde que se habían conocido, no había tenido escapatoria.


   


  —¡Joder, Aidan, ¿qué mierda de puntos son estos?!


  —Deja ya de quejarte, imbécil —dijo el aludido. Envolvió la herida con vendas y apretó con fuerza el nudo—. Eres peor que un humano.


  Como respuesta recibió un capón, que podría haber sido cariñoso si no fuera por el rechinar de dientes.


  —No insultes a tu hermano mayor.


  «No me des razones para hacerlo, idiota», pensó mientras metía las tijeras, el rollo de vendas, la aguja y el hilo de coser dentro de la caja metálica de primeros auxilios que les había proporcionado la comunidad. Ellos no tenían pertenencias y dependían completamente del sustento que les ofrecieran sus superiores. Después de la conversión ni siquiera le habían dejado llevarse su maletín con él, más preparado para este tipo de situaciones. 


  Aidan cogió un paño húmedo de la mesilla y se limpió las manos concienzudamente, eliminando cada partícula de vampiro de entre sus dedos. Era curioso cómo a pesar de estar hambriento, el olor a sangre de uno de los suyos le echaba para atrás. 


  —Puede que seas mi hermano mayor —dijo calmado, inmerso en su papel de estudiante de medicina que creía olvidado—. Pero no haces más que chillar por una herida de la que no te quedará ni cicatriz. —Sacó del bolsillo una caja de cerillas y tras encender una, la lanzó a la papelera de acero inoxidable, quemando la tela impregnada de sangre y los restos semiorgánicos insalvables—. Además, nunca había cosido un brazo entero.


  —Eso no es excusa, novato —replicó Luc mientras abría y cerraba la mano del miembro recién colocado—. Aunque no lo has hecho mal del todo y es más cómodo que esperar a que crezca solo. —Se incorporó de golpe, mirando hacia la puerta—. Ya viene.


  No hacía falta que lo dijera, Aidan también podía sentirlo. La conexión que había entre ellos les avisaba de su presencia en varios metros a la redonda, incluso kilómetros. Se levantó del taburete, posicionándose al lado de su hermano, tieso como una estatua a la espera de una orden para cobrar vida. 


  La visita entró sin llamar, con su enjuta presencia de piel cetrina, inundando del extraño aroma de la familia la pequeña habitación sin ventanas.


  —¿Qué me habéis traído?


  Ni un saludo, ni una palabra de preocupación. Sus fríos ojos solo tenían un objetivo y ellos eran un medio para lograrlo. Aidan se preguntó por enésima vez cómo demonios había acabado metido en ese mundo desalmado. Miró a su derecha y detuvo la sonrisa antes de que asomara. Fue por él, claro.


  —Maestro. —Su hermano se adelantó, ofreciéndole con la mano recién recuperada una prenda blanca, manchada de hierba y sangre seca—. ¿Esto os sirve?


  —¿Una chaqueta de mujer? ¿Es una broma? —le reprendió el maestro con una dura mirada. Dio un largo paso al frente y enganchó el cuello de su discípulo—. Te advertí de que si se te volvía a escapar…


  «Cumplir y callar. Callar y cumplir», se repetía Aidan una y otra vez, tocando nervioso las cuentas de su rosario de pulsera, mientras observaba cómo su maestro oprimía con más fuerza la presa. Sabía que no lo iba a asfixiar, pero no tardaría en escuchar el crujir de las vértebras. Que estuvieran muertos no quería decir que fueran inmunes al dolor.


  —Maestro —intervino Aidan al fin, arrepintiéndose al ver que las garras se dirigían a él—. Maestro, por favor, no ha sido culpa nuestra. Había otro.


  —¿Otro qué?


  Miró a su hermano con tres marcas rojas y moradas cruzándole el cuello, a la espera de que le echara un cable. Sin embargo, todavía tardaría un rato en recuperar el habla.


  —No era de la comunidad, ni un humano. Era… otra cosa —continuó él, haciendo verdaderos esfuerzos por mantenerle la mirada a su interlocutor. Debía sonar creíble, aunque siguiera sin entender lo que había ocurrido—. Le arrancó el brazo a mi hermano como si nada y se marchó prácticamente ileso.


  «Si no, habría olido la sangre desconocida y podría rastrearlo». Era la razón por la que lo habían adoptado; su olfato sobrenatural. Algo que le hacía sentirse como un enorme mastín sediento de sangre. En su vida anterior nunca había sido un atleta ni un genio, pero su sexto sentido le había guiado a los lugares más inhóspitos. Desconfiar de lo que le rodeaba pero no de tus sentido era su lema, tal y como le había dicho Luc hacía una eternidad, cuando aún podía ofrecerle su sangre para que se curara.


  —¿Cómo era él? —preguntó el maestro y volvió a centrar su atención en el malherido vampiro, con un tono cada vez más ansioso—. Era un hombre, ¿verdad? ¿Iba con la chica? ¿La perseguía o la protegía?


  —Creo que la protegía, maestro —respondió su hermano con voz ronca.


  —¿Y sus ojos? —insistió, elevando la voz—. ¿Cómo eran sus ojos?


  —No sé… —titubeó Lucy su mirada azul tembló bajo el control del creador—. Negros. Eran negros.


  El maestro soltó una terrible carcajada, retumbando en cada una de sus células muertas. Era la risa de un demente disfrazada de una frágil cordura.


  —¡Un upyr! ¡Tenemos un upyr en la ciudad! —exclamó entre risas—. ¡Esconded a vuestros cachorros, hermanos, los metish están aquí y buscan venganza!


  Aidan contemplaba a su maestro con la boca entre abierta, sin saber si se había vuelto completamente loco y tendrían que avisar a sus superiores para que lo purificaran antes de que se convirtiera en un problema para la sociedad.


  —Tira eso, hijo —dijo, señalando la chaqueta blanca y recobrando de inmediato la serenidad, con una inquietante alegría que hacía brillar sus apagadas pupilas—. No lo necesito. Lo sé, es ella. Después de años de búsqueda, ¡al fin! Voy a llamar al Kral, el líder de la comunidad debe ser el primero en saberlo —siguió con una inusitada vitalidad—. Tiene que traer un cazador de inmediato.


  —¿Eso era un upyr? —preguntó su hermano con la mirada perdida, conmocionado—. Creía que no eran reales.


  —Son muy reales —dijo el maestro—, y estamos en serio peligro.


  A pesar de sus palabras, no parecía en absoluto asustado, más bien excitado, con una enorme sonrisa de dientes afilados en medio de su esquelético rostro.


   


  En algún momento de la noche, Ariadna se quedó dormida. Ni la tensión ni el hecho de estar en una cama ajena le ayudaron a mantenerse despierta, demostrando que era un pésimo proyecto como fugitiva. En su duermevela sintió a Daryo junto a ella, pulsando con suavidad las teclas de un notebook negro. Echó un rápido vistazo a la pantalla del portátil con curiosidad y se preguntó en qué trabajaría un upyr. No entendía su significado, pero reconoció un par de símbolos cirílicos, por lo que dedujo que su vecino sabía ruso. Para ser extranjero lo ocultaba muy bien, más que nada por su falta de acento, aunque pronunciaba algunas palabras con una tonalidad diferente, casi musical. Imaginaba que hubiera pasado una temporada en Moscú o San Petersburgo, o tal vez había crecido en algún lugar de la inabarcable Rusia, con una infancia llena de inviernos blancos.


  Se imaginó a un pequeño Daryo, de unos diez años, corrigiendo los deberes y repasando la lección del día con otros niños humanos. El sol entraba a raudales por las ventanas del aula y él ni se inmutaba. Sus ojos centelleaban con la ilusión de un infante, con esa particular forma que tienen los pequeños de ver el mundo. De repente su sonrisa se transformaba y mostraba unos enormes colmillos. Los demás niños gritaban histéricos. En su imaginación, el aula se quedó a oscuras por un segundo. Ariadna buscaba un interruptor, dando manotazos a ciegas contra la pared. Al fin dio con uno y lo pulsó. Luz. Todo era rojo. Los niños, tumbados en posturas imposibles sobre los pupitres, la miraban desde sus ojos muertos. En medio estaba Daryo, empapado en sangre, con una tétrica sonrisa que le partía el rostro en dos.


  Abrió los párpados de golpe. Estaba temblando, con la piel pegajosa por el sudor. Daryo, el upyr, seguía con ella. Dejó el portátil y alargó la mano para acariciarla y tratar de calmarla, igual que a un cachorrillo asustado, pero ella se alejó de él instintivamente. La pesadilla parecía no querer abandonarla y aunque por un lado quería ser consolada, por otro no dejaba de ver al niño Daryo con aquella horrible expresión de depredador.


  —¿Estás bien? No dejabas de murmurar.


  —Una pesadilla —consiguió balbucear.


  Mientras dormía la había tapado con una fina manta y ella se había arropado hasta el mentón. Se giró, dándole la espalda, y miró nerviosa a su alrededor, con el corazón apresado en aquella aula. Unas gruesas cortinas granate impedían que la luz del sol llegara al piso, dándole un tono carmesí a la estancia. Todo era rojo. 


  Cerró los párpados con fuerza, no podía separarse de las imágenes del sueño. Pensó en el sol y se levantó tan rápido de la cama que incluso se mareó. Tener la tensión baja y estar recuperándose de la pérdida de sangre no ayudaban. Hasta Daryo se sorprendió de su repentina reacción.


  —¿Qué haces? Aún no…


  —¿Qué hora es? —le interrumpió ella sin mirarle.


  Ya era de día y Ariadna se preguntó cuánto tiempo llevaría en esa casa extraña con él. En ese momento su vida no poseía la rutina o cotidianeidad que le hubiera gustado, pero la Tierra seguía girando y ella debía ir a trabajar. Tenía una entrevista con el presidente de la Asociación de Comercios Locales a las diez. El reportaje de las páginas especiales para el suplemento dependía de ello.


  —Las ocho de la mañana. —dijo él y señaló un reloj que había en la cocina. 


  Ariadna sintió un clic en su interior. Tenía tiempo. 


  Su mecanismo se puso en marcha y ordenó concienzudamente sus pensamientos. Tenía que ducharse y arreglarse. Las preguntas estaban preparadas y debía comprar por el camino unas pilas para la grabadora. El fotógrafo la recogería a las nueve en el portal y después irían al Zazpi, un bar en el centro de la ciudad, donde habían quedado. Podría haber ido andando, como mucho eran quince o veinte minutos a pie, pero prefería comentar sus ideas y su punto de vista con el fotógrafo antes de la reunión.


  Una mano le agarró por la muñeca antes de que pudiera dar un paso más.


  —No estarás pensando en irte, ¿verdad?


  Su dominante mirada dejaba entrever una seductora promesa detrás de sus palabras. 


  Ariadna se quedó paralizada. No sabía cómo sentirse respecto a Daryo. Su temor hacia él era tan grande como la atracción que los unía. Recordó la resabida metáfora de los polos opuestos que se atraen. Notaba que había una conexión entre los dos, sin embargo, no era el momento para analizarlo. Le miró a los ojos, casi suplicante, y tragó con dificultad.


  —Sí. Tengo que ir a trabajar. No puedo quedarme aquí.


  «No debo quedarme aquí». ¿Aceptaría esa excusa o ya no podría abandonar nunca la guarida del upyr? Pensar en ello le hacía estremecerse. Conocía lo posesivos que eran los vampiros por su naturaleza egoísta, cómo veían a los humanos como simples objetos y en ocasiones los coleccionaban como mascotas. Se preguntó si los upyri compartirían esa afición. Ella no quería ser ninguna mascota, se negaba a ser el alimento ocasional y posible juguete sexual de ese ser. 


  Saber lo cerca que se encontraba de su propia casa y lo lejos que parecía estar era frustrante. Ariadna se puso en guardia, preparada para tirar del brazo y trazar un plan de fuga. No fue necesario.


  —De acuerdo —accedió él en voz baja, apesadumbrado.


  De esa forma Ariadna recuperó la libertad que había perdido desde el momento en que cruzó el umbral. Sin mirar atrás y temiendo perder esa maravillosa oportunidad, fue acelerando el paso. Atravesó la puerta, después el descansillo y finalmente llegó a casa. Ignoró a Bite, profundamente dormido en medio del revoltijo de sábanas que era la cama. Cerró con llave y se metió en la ducha. Los acontecimientos de la noche la abrumaron bajo el agua caliente y lloró de rabia por los secretos de él y la insensatez de ella. Lloró por sus confusos sentimientos, por esa persona en el espejo que no reconocía. Pero sobre todo lloró porque no podía dejar de pensar en él.
 


  


  Capítulo 4. Estudio de campo


   


  —¿Seguro que te encuentras bien? Estás muy pálida.


  —Sí, Nico, no te preocupes —repuso Ariadna—. Hazle un par de fotos más en el exterior y podremos irnos.


  La periodista intentó tranquilizar al fotógrafo con una de sus mejores sonrisas. Al parecer, funcionó. Accedió a seguir con la entrevista a cambio de que comiera algo más en la cafetería o que se pidiera un refresco azucarado. Ella aceptó con tal de conseguir que dejara de molestarla. Respetaba su preocupación, pero su paciencia tenía un límite y hoy no estaba precisamente de humor para ponerlo a prueba.


  Nicolás era una de las pocas personas de la redacción que apreciaba, tal vez porque no se pasaba el día entero murmurando frente a un ordenador. Se denominaba a sí mismo donostiarra de pura cepa, proveniente de una familia acomodada con antepasados que, según él, habían reconstruido la ciudad de San Sebastián tras el gran incendio de 1813. Apuesto, moreno y con unos tiernos ojos marrones que combinaban con su carácter amable, chocaba a simple vista con su corpulencia. Según sus compañeros del periódico, en el instituto había sido un gran jugador de rugby, pero una lesión le impidió ganarse la vida con ello. Así que decidió dedicarse a su segunda pasión, la fotografía. A sus veintiséis años era considerado un fotógrafo prometedor. Laura estaba loca por sus huesos. Ariadna intuía que él sentía algo por ella. 


  Como donostiarra autóctono, la timidez con las mujeres iba implícita en su genética. No le había pedido salir ni lo había insinuado. Sin embargo, en el trabajo se quedaba con ella más tiempo del estrictamente necesario mientras que los otros fotógrafos aparecían los últimos diez minutos de la entrevista, sacaban unas instantáneas decentes y de vuelta a la redacción. Nico no, él permanecía con ella durante todo el proceso. A veces parecía más un guardaespaldas con la cámara colgada al cuello que un fotógrafo profesional. 


  Ariadna deseó poder corresponder sus sentimientos, pedirle una cita y probar cómo avanzaba la relación, pero sabía que no funcionaría. Si después de meses de trabajo compartido no había surgido la chispa, forzarla no tendría sentido. Además, por supuesto, de todas las barreras sobrenaturales que le impedían disfrutar de una auténtica relación normal y corriente. Y salir con él por pena o compasión sería un insulto a su amistad. 


  —Listo. Ya hemos acabado, Ari.


  Ambos se despidieron del entrevistado y recogieron sus pertenencias. Sentada en la barra del bar, sus miradas se encontraron. Ariadna conocía esa mirada y predijo sus pensamientos.


  —Oye, ¿quieres ir a tomar otro café o algo más? —tanteó el terreno—. Creo que sigues demasiado apagada.


  Ahí estaba de nuevo, otra de sus insinuaciones no insinuadas, o cita no cita.


  —No, gracias, Nico. —respondió ella y le dirigió una sonrisa de cortesía—. Mejor llévame a la redacción.


  Montaron en su Mini Cooper negro con franjas del mismo color cruzando el techo blanco. Tenía pocos años y su interior todavía olía a nuevo. Se recostó en el asiento del copiloto, agotada. Nico tenía razón, no se encontraba bien, en varios sentidos. Una idea parpadeó en su mente.


  —Oye, Nico, tú tenías amigos en la policía municipal, ¿no?


  —Sí, ¿por? ¿Necesitas ayuda con algo?


  Él la miró con los ojos abiertos como platos. Ese estado de alarma era justamente lo que Ariadna quería evitar.


  —No, no, estoy bien, calma —dijo ella y agitó las manos para quitarle importancia—. Es solo que ayer tuve un apagón en casa, me asusté y llamé a la policía, pero no vino nadie, ¿es eso habitual?


  No sabía cómo de útil podría haber sido la presencia de los protectores de la ley, o si habrían girado las tornas hacia uno u otro lado, nunca lo averiguaría. Nico la observaba como si no le contara toda la verdad, cosa cierta, pero no dijo nada al respecto.


  —No, es extraño. Siempre acude una patrulla en cuanto está libre. A veces hay que llamar dos veces o esperar un buen rato —informó él y chasqueó la lengua centrando su atención en la carretera—. Entiéndeme, si les dices que hay un hombre con una pistola o que acabas de descubrir un cadáver, no tardan en aparecer. Pero ante una chica asustada por un apagón, se lo pensarán dos veces antes de ir. Seguramente tendrían otros avisos de la centralita con preferencia.


  —Claro.


  Una charla trivial e inconexa emergió de su subconsciente, con palabras como agente, en orden o novia. Sospechaba que su nuevo vecino había interceptado su llamada de auxilio a la policía. Aun así, llegaron tarde. Podía ser que si le hubiera dicho a la antipática telefonista que pensaba entrar en esa casa… «Me habrían arrestado por allanamiento de morada y por imbécil». 


  Se pasó la mano por el pelo con disimulo, asegurándose que seguía en su sitio, tapándole el cuello. Nico detuvo el vehículo en el aparcamiento de la redacción, apagó el motor y se inclinó hacia Ariadna. 


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí. Deja ya de preguntar —respondió ella con el mal humor a punto de estallar como un volcán por cada uno de sus poros. Salió del coche y cerró la puerta con un golpe seco. Enfiló hacia el periódico sin esperar al fotógrafo. No estaba siendo un día fácil para Ariadna. 


  A las dos horas había terminado y su cabeza iba a reventar. Era primordial ir a algún lugar apartado y pensar, o dejar de hacerlo durante un rato. El sonido de los teléfonos fijos y móviles la estaba sacando de sus casillas y ni se acercó al área de descanso, convencida de que solo lograría deprimirse más. Agradeció que ese día Laura fuera a trabajar más tarde, estaba demasiado descarrilada para sus palabras tranquilas y optimistas. De hecho, si le hubiera dicho algo como «tómatelo con calma» le habría lanzado el asqueroso café ardiendo a la cara y sabía que eso podía ser delito. Tenía los nervios crispados y la causa de ello aparecía en su mente una y otra vez. 


  Finalmente, entregó el artículo y salió de la redacción a grandes zancadas. Nico no volvió a intentar acercarse a ella, por su bien.


  La opción de volver al apartamento quedaba descartada. No estaba preparada para asimilar y enfrentarse a lo que había detrás de la puerta D. Hacía calor, por lo que compró un sándwich para comérselo mientras caminaba a buen ritmo hacia la playa de Ondarreta, la más cercana desde donde se encontraba. El verano había invitado a una colorida variedad de parejas y familias a quedarse junto al mar. Niños de todas las edades correteaban y chillaban, rebozándose en la arena o buscando cangrejos cerca de las rocas. Escuchó expresiones de alegría en francés, inglés y alemán, demostrando que el turismo era lo que realmente daba vida a la ciudad. Era entretenido, pero necesitaba algo más apartado. Subió unas escaleras de piedra que llevaban al Palacio de Miramar, erigido en un montículo que dividía la playa de Ondarreta y la Concha. Encanto clásico inglés de finales del siglo XIX mezclado con bañistas internacionales. 


  Las vistas desde ahí eran impresionantes. El antiguo palacete residencial era ahora de dominio público, donde la Universidad Pública impartía seminarios y se daban clases de música. Sus jardines se habían convertido en el patio de juegos de los más pequeños, mientras ofrecía interesantes escondites amorosos entre los arbustos junto al muro exterior. 


  Ariadna se tumbó en la hierba, con el mar de frente y el sol golpeándola de lleno. Abrasarse la piel era actualmente una de sus menores preocupaciones. Las nubes del día anterior habían desaparecido, dando una tregua temporal a los donostiarras. El calor húmedo se mantenía en el aire y el refrescante viento marítimo se había convertido en el mejor salvoconducto. A su lado había una pareja que se dedicaba confidencias sobre una toalla de playa. Tras ella, el palacete permanecía en silencio por las vacaciones de verano. Unos niños de unos ocho años exclamaban a viva voz que habían encontrado el cuerpo de un pájaro y debían enterrarlo correctamente, buscando alborozados de un lado para otro ramitas y hojas que lo acompañaran en su viaje al más allá. 


  «Encantador», pensó con desagrado. 


  Los rayos la purgaban y aclaraban su mente. Los sonidos de fondo iban desapareciendo paulatinamente según lograba concentrarse en un nombre.


  «Daryo».


  No podía ser casualidad que fuera su vecino. O tal vez sí. Esa mañana concluyó que debió de seguirla a la fiesta de cumpleaños de Laura y a su trabajo el día anterior. En ambos casos, su presencia la había salvado de Luc. En una situación diferente habría estado deseando darle las gracias, pero creía que con la cantidad de sangre que le había extraído quedaban en paz. 


  También sabía lo de su don o capacidad para reconocer vampiros y ella no entendía cómo podía ser posible. El único que lo sabía era su padre y estaba convencida de que él no le creía. Nadie más. Bueno, sí, Tesh, pero él no contaba, alguien que presume de trabajar por el conocimiento puramente científico no la delataría. Aunque un vampiro nunca era de fiar y menos cuando tras el intercambio formal de información en la universidad hizo todo lo posible por llevar a cabo su estudio de campo. Recordaba como si hubiera sido ayer el momento en que la había abordado en la librería de la facultad con su exótica frase, «nunca he conocido a un ser como tú». 


  Él era una criatura que podía pasar desapercibida entre el resto de los alumnos. Delgado y de estatura media, pelo castaño y ojos marrones tras unas falsas gafas de pasta. El epítome de la vulgaridad. Ese era su método de camuflarse entre la gente para estudiarlos y analizarlos. Lo comparaba con los reyes que se mezclaban con la plebe o los antropólogos que viajaban y se unían a familias de aborígenes, todo lo que fuera necesario con tal de aprender de sus culturas y, por supuesto, sacarle algún beneficio. Se definía a sí mismo como un filántropo, ferviente creyente de la convivencia entre humanos y vampiros. Trató de esquivarlo durante semanas, pero su puesto de profesor adjunto le daba el privilegio de vigilarla de forma ilimitada en las clases. Ariadna no llegó a entender cómo se dejó convencer para verse los viernes en un sitio iluminado y rodeados de estudiantes. De ahí pasaron a reunirse en su despacho. 


  Aquella primavera recibió una lección. Días después, Ariadna se graduó y no volvió a verlo. Agitó su mano mentalmente, como si borrara una pizarra. Debía concentrarse. ¿Qué más los distinguiría? Había una diferencia, una totalmente trascendental. Cualquier intento de acercamiento por parte de Tesh era rechazado instintivamente. En aquella época aprendió mucho sobre el autocontrol; lo de salir espantada al ver un vampiro no era muy sutil. Ahora incluso podía compartir empresa con uno de ellos, más o menos. Con Daryo, en cambio, no solo no rechazaba su contacto, sino que su cuerpo lo ansiaba. Lo de la noche anterior había sido excesivamente precipitado para ella, «como si hubiera tenido la opción de elegir», se recordó con malicia.


  Lo moralmente correcto era sentirse indignada, enfurecida y forzada. Sin embargo, lo que más le mortificaba era tener a un ser sobrenatural como vecino y no haberlo advertido a tiempo. Lo demás había llegado a ser bastante excitante. Hacía tanto que no había estado con un hombre que se planteó si eso podría considerarse como justificación a su errático comportamiento. El sexo sin protección era otra historia, sabía que los vampiros no sufrían enfermedades de transmisión sexual (no tenía sentido enfermar al ganado) ni podían concebir hijos. «O tal vez sí». Los upyri habían nacido ya convertidos. Aunque si fuera así de sencillo, y con lo habitual que era para ellos mezclar sangre y libido, el planeta ya estaría lleno de aquella especie. Y ella no los podría reconocer. Por una milésima de segundo se permitió entrar en pánico.


  Respiró hondo. Tenía amplia experiencia en autocompadecerse, pero si seguía así su estabilidad mental acabaría por desmoronarse. Trató de calmarse, escuchando con atención las hojas agitadas por la brisa marina y el oleaje golpeando la porción de piedra que separaba las dos playas. Miró el cielo moteado con nubes dispersas por el lienzo de un intenso azul, algunas con manchas grises que avisaban de que el buen tiempo no duraría mucho. Grises como sus ojos, con un brillo plateado antinatural. 


  Estaba recordando con claridad sus besos, cálidos y profundos. El tacto de su piel, sus manos ascendiendo por sus piernas. Jamás pensó que podría llegar a experimentar lo que sus compañeras cacareaban con emoción, sobre todo después de… Frenó su mente en seco, resuelta a alejarse de ese pozo sin fondo. Ariadna se tapó con el antebrazo los ojos, el sol empezaba a ser tremendamente molesto. Se mordió el labio inferior al revivir el momento en que lo había tenido en su interior, su pasión, su…


  —Con esa expresión espero que estés pensando en mí.


  Dio un respingo. Era Daryo, de pie, interponiéndose entre el sol y ella. Llevaba unos vaqueros y una camisa oscura abierta que mostraba una camiseta con el logo de una conocida serie de vampiros. Estaba descubriendo su peculiar sentido del humor. 


  Las gafas de sol ocultaban sus ojos y tenía el pelo tan despeinado como de costumbre. Ahí, de pie a plena luz del día, pasaba tan inadvertido como un humano más. No es que un vampiro explotara bajo los rayos solares, «ojalá», era más bien como despertar a una alimaña nocturna; estaban desorientados, débiles y cansados. Además, se deshidrataban rápidamente y nadie querría estar junto a un vampiro sediento. Daryo, por otro lado, parecía rebosante de energía, seguramente relacionado con la noche anterior, aunque no sabía exactamente con qué parte.


  —¿Cómo sabías dónde estaba? —preguntó ella y usó la palma como visera para tratar de ver su expresión. 


  Él le dedicó una de sus misteriosas sonrisas.


  —Yo siempre sé dónde estás, Ariadna.


  Ella no supo si lo decía en serio o era pura prepotencia. No le extrañaría que los upyri fueran tan presuntuosos como los vampiros, en especial si se consideraban una raza superior. 


  Daryo extendió la mano hacia ella.


  —¿Te importa si vamos a otro sitio?


  —Creía que podías soportar la luz del sol —comentó Ariadna con perspicacia.


  —Y puedo, pero hace calor. Eso ya no lo soporto tan bien.


  Su cara de hastío le pareció cómica y Ariadna se relajó. Con su sola presencia había conseguido acallar el caos interno que la embargaba. Si eso era bueno o malo, lo averiguaría más adelante. 


  Cogió su mano para incorporarse y una corriente eléctrica le recorrió el cuerpo al hacer contacto. No la soltó hasta que se sentaron en un banco de desgastado esmalte blanco, bajo un frondoso roble que les proporcionara sombra. 


  Él se puso muy cerca de ella con el brazo apoyado en el respaldo, se quitó las gafas y se las colgó de la camiseta. Era como si la electricidad entre ellos hubiera encendido una chispa tras sus oscuras pupilas.


  —Tenemos que hablar —comenzó sin tapujos—, de lo de anoche. No quiero que desaparezcas, ni que lo intentes.


  Negar lo evidente sería una estupidez. Era verdad que había considerado esa posibilidad. Ya lo había hecho antes. Pero le gustaba su trabajo, adoraba la ciudad y estaba encantada con su minúsculo apartamento, aunque su vecino no fuera humano. 


  Ariadna observó sus manos, apoyadas sobre el regazo. Le incomodaba compartir en voz alta sus últimas reflexiones. Sabía que lo de anoche había estado mal, y confesar que le había gustado sería mucho peor. Se sentía cohibida. 


  Él alargó la mano libre y le acarició la mejilla. Ariadna se quedó rígida al sentir la yema de los dedos seguir la forma de su mandíbula y bajar hasta el cuello. 


  Daryo separó los labios y apartó el largo mechón castaño-rojizo, ocultando a propósito esa zona. No había incisiones, ni morados, tan solo el círculo sonrosado que recordaba al beso de un amante. Cuando lo había visto en el espejo aquella mañana, se había sorprendido de su tamaño, mucho más pequeño de lo que había esperado. Daryo posó los dedos sobre la marca, sin presionar. No dolía.


  —No tendría que haber ocurrido así. Pero me sorprendiste apareciendo de repente en el marco de la puerta.


  —Así que la culpa es mía —anotó ella, con el ceño fruncido.


  Él sonrió, divertido por su enfado, sin separarse de su piel.


  —Bueno, Ariadna, yo creía que las chicas de hoy en día eran lo suficientemente listas como para alejarse de sitios oscuros y sospechosos. Según vuestras películas de terror, siempre hay un monstruo acechando —dijo e hizo desaparecer la distancia entre los dos, rozándose con las rodillas.


  Ariadna abrió la boca a punto de expresar alguna de las mil excusas que pasaron por su mente como «oí un golpe», «creí que estaban robando», «los apagones no son seguros» o «llamé a la policía», pero solo eran eso, excusas. La verdadera razón era que estaba preocupada, que pensó que estaría en peligro y arriesgó su integridad por ayudarle. Estaba de acuerdo con Daryo, no había sido nada inteligente. De hecho, había evidenciado su ineptitud al ser mordida justo donde él estaba dibujando círculos invisibles. Sus miradas se cruzaron.


  —Se te acelera el pulso —susurró él sin borrar la sonrisa.


  Y era verdad. Sus palabras, en vez de asustarla, estaban teniendo otro efecto en ella. Seguía quieta, sin saber cómo reaccionar ante su presencia, sin saber exactamente lo que quería, aunque un ligero estremecimiento entre las piernas le hizo intuir lo que necesitaba. Le deseaba a él, a un upyr. No era un pensamiento lógico. Es más, iba en contra de sus principios más básicos desde que tenía uso de razón. Sin embargo, ahí estaba, ansiosa por que él la agarrara del pelo, tirara de ella y la besara apasionadamente. 


  La temperatura corporal de Ariadna fue ascendiendo con las perturbadas imágenes de los dos bajo las sábanas de su cama. Incluso en medio de aquel idílico jardín podría desnudarse ante la escandalosa mirada de los visitantes sin que le importara. La ropa estaba empezando a quemarle la piel. 


  Daryo se inclinó, con un gesto sugerente en el rostro, y le besó el lado opuesto de la garganta donde estaba la herida. Aspiró con delicadeza.


  —Puedo olerte, Ariadna, y resultas extremadamente embriagadora.


  Ella cerró los párpados y emitió un ligero gemido cuando volvió a posar los labios en su sensible piel. Sería tan fácil dejarse llevar, que él la tomara sin sentir ningún tipo de remordimiento. 


  Mientras tanto, una diminuta porción de su conciencia le advertía que los vampiros podían crear ilusiones para atraer a su víctima al estado mental que desearan y los upyri no tenían por qué ser menos. Estaba siendo consciente de que esos pensamientos e imágenes podían provenir de él y no de sus propias fantasías. Su cuerpo no obedecía. 


  Sintió su lengua justo encima de la vena carótida. Daryo la rodeó con los brazos y se acercó más, impidiendo cualquier escapatoria. Se sentía muy aturdida, pero entonces notó sus dientes.


  —¡No!


  Varias personas se giraron a la vez. Un hombre corpulento que rozaría los cincuenta años parecía incluso dispuesto a intervenir. 


  Por suerte, Daryo estaba más perceptivo que la última vez y enseguida se apartó, como si una energía intangible lo hubiera empujado a medio metro de ella. La miró con las pupilas dilatadas desde la otra punta del banco. 


  Ariadna se llevó ambas manos al esternón, tratando de calmar su alterado corazón de aquella tormenta de sentimientos. La respiración acelerada de ambos se fue apagando poco a poco. 


  El hombre corpulento gritó a uno de los chiquillos que frenara su carrera y el resto de los transeúntes volvieron a sus quehaceres. 


  La joven se colocó nerviosa el largo cabello ocultando otra vez el cuello y se atrevió a alzar los ojos hacia el upyr. 


  Este parecía contrariado, con los labios apretados y la mirada en el suelo. Para Ariadna era imposible saber lo que estaría pasando por su mente. 


  —Será mejor que me vaya —dijo él y, antes de levantar la cabeza, se puso las gafas de sol, por lo que Ariadna no pudo comprobar si su iris había retornado al gris-plateado. 


  Finalmente, ella asintió y lo observó marcharse sin mirar atrás. 


   


  —Nunca pensé que vendrías a dormir a mi casa. ¡Podemos hacer una fiesta de pijamas, como en el instituto!


  Ariadna no quería romper el encanto en la voz de Laura diciéndole que ella jamás había participado en una fiesta de pijamas, porque con ello solo conseguiría obligarla a hacer la mejor fiesta de pijamas del mundo y lo que realmente necesitaba era dormir. Forzó la boca tratando de mostrarse agradecida. Parte de ella estaba ahí y la otra se había extraviado entre las brumas del recuerdo en los jardines de Miramar. No se sentía orgullosa de haber llamado a su amiga para pedirle auxilio, pero requería de la compañía de alguien normal y, sobre todo, necesitaba alejarse de su apartamento y de Daryo. El final de aquel inesperado encuentro la había dejado descompuesta.


  —El dormitorio de invitados está aquí al fondo y el baño al lado —prosiguió Laura, enseñándole cada una de las habitaciones—. Mis padres y yo dormimos en la planta de arriba. Si necesitas algo, lo que sea, no tienes más que subir las escaleras.


  En otras circunstancias, su sincero afecto la conmovería, pero en ese momento solo podía mostrarse más inexpresiva de lo habitual. 


  A pesar de poder independizarse económicamente, su amiga prefería vivir con sus padres. Ariadna los conoció un día que visitaron la redacción. Amables, educados y atentos con su hija. Laura conocía parte de su historia, así que los despachó rápidamente. Ella le preguntó por qué había hecho aquello.


  —Eres un libro abierto para mí. Si puedo evitar esa cara triste, lo haré —le había contestado con soltura. Desde ese día ella también la llamó amiga.


  La casa de los padres de Laura era espaciosa y moderna. Estaba ubicada en Ategorrieta, una de las zonas privilegiadas de la ciudad salpicada con varios dúplex. A pesar de tener las vías del tren de cercanías en un sentido y una transitada carretera en el otro, la casa era asombrosamente silenciosa. El salón y la cocina daban a un jardín con árboles frutales y un pequeño huerto que la madre de Laura había empezado a cultivar recientemente. Los muros, recubiertos de hiedra, eran lo bastante altos como para darles privacidad de vecinos curiosos sin llegar a olvidar que seguían en la capital de provincia. Así lo atestiguaban los otros edificios que los rodeaban. Laura terminó la visita en la habitación de invitados.


  —Gracias por dejar que me quede y siento no haber avisado antes —se disculpó Ariadna.


  —No te preocupes —respondió confiada su amiga mientras rebuscaba en uno de los cajones un pijama que le sirviera—. Una tubería rota en el piso no es algo para tomarse a broma. Puedes quedarte aquí hasta que lo arreglen.


  —Ya. Gracias.


  Era una pésima excusa, pero era la que se le había ocurrido cuando aún estaba recuperando la movilidad en aquel banco. Con el teléfono móvil en la mano, sin saber a quién llamar, el nombre de su amiga surgió como única esperanza. No la juzgaría ni pediría demasiadas explicaciones, y podría evitar el tema de Daryo.


  —Aunque podrías haber aprovechado para colarte en la casa de tu nuevo vecino —añadió Laura.


  La ausencia de una respuesta directa por Ariadna o de unos colores en su rostro hizo que Laura renunciara a volver a mencionárselo. Pudo ver en su expresión que había metido la pata y para remediarlo tosió con elegancia.


  —¿Has cenado ya? —dijo radiante—. Mi padre siempre cocina en exceso y te hemos puesto un plato.


  Le resultó imposible negarse, a pesar de sentir el estómago inestable. Los acompañó, mascando despacio su ración de pasta con salsa boloñesa y escuchó sin participar en la conversación los conflictos cotidianos. 


  El comedor y la cocina estaba en la misma habitación y eran del mismo tamaño que su propio piso. La amplia dedicación del padre de Laura a los fogones se reflejaba en el diseño de la cocina, con electrodomésticos de última generación impolutos y abrillantados. Regentaba un restaurante en la parte vieja, lo suficientemente famoso para atraer a clientela de alto nivel y poder presumir de algún que otro premio. Sus formas redondeadas confirmaban su afición por la comida, contrastando con la extrema delgadez de su mujer.


  Ella trabajaba en el Hospital de Donostia como enfermera y el estrés proveniente de su vocación era como un parásito que se alimentaba de sus entrañas. Aun así, su carácter, al igual que el de su marido, era afable. Intentaron incluir a la invitada en varias ocasiones en su charla, con preguntas sencillas sobre el periódico o su vida en el barrio de Gros. Solo con la mención del clima pudieron sonsacarle unas vagas palabras. Al final desistieron y se centraron en su discusión sobre política, el gran tema de debate en cualquier hogar. Ariadna se disculpó alegando cansancio y se acostó. Estar en medio de esa familia le incomodaba, tal vez porque nunca se había sentido parte de una y lo veía como algo ajeno a ella. Con los años había creado una gruesa coraza para que esa bondad no pudiera dañarla. En su mundo solo había vampiros y soledad. Y ahora tenía que añadir a los upyri.


  Estaba agotada y enseguida se durmió. Su cerebro había tratado de distraerla pensando en qué podría hacer a continuación, si realmente se estaba planteando irse del piso y abandonar la ciudad. 


  «En ese caso, en vez de esconderme en la casa de mi mejor amiga, habría cogido el primer tren o autobús hacia cualquier lugar», se reprochó. «Soy una inútil». 


  Nunca quiso involucrar a Laura en sus problemas y, sin embargo, era la primera persona a la que acudía cuando se encontraba perdida. La ilusión de convertirse en una mujer fuerte e independiente se desvanecía con cada una de sus decisiones.


  Había pasado toda la tarde dando vueltas por la ciudad, aprovechando cada mota de luz en su piel. Hasta que llegó al puente del Kursaal. Pensó en su casa al otro lado del río, cerrada a cal y canto, y en Bite, que lo había abandonado en el rellano, a la espera de que su inquietante amo lo recogiera. Se sintió como una tonta imaginando al pobre felino maullando en el pasillo. 


  Las pesadillas regresaron y cuando abrió los ojos, lo hizo desorientada. Según su reloj de pulsera, colocado pulcramente sobre su ropa en la mesilla de noche, eran las tres de la madrugada.


   —Ariadna.


  Se levantó, completamente desvelada y se puso una chaqueta encima del pijama prestado. Tenía conejitos azules y rosas. Odiaba los conejitos. 


  Caminó descalza hacia el salón, convencida de haber escuchado su nombre. Inmediatamente pensó en Laura, pero la casa permanecía en silencio y la única iluminación que había era la que entraba por las ventanas, proveniente de las farolas de la calle. En ese momento vio una silueta en sombra al otro lado del jardín. ¿Habían sido imaginaciones suyas o debería dar la voz de alarma? Con esa pregunta rondando, miró una vez más y reconoció la figura. Él la había llamado. 


  Giró el tirador de la puerta de cristal del salón y salió al jardín, con la refrescante brisa que le revolvió el pelo. Antes de volver a alzar la vista lo tenía ante ella. No sentía miedo.


  —Te dije que te encontraría.


  Daryo sonrió de pura satisfacción. Se le veía cómodo en el ambiente, transformado en su elemento, la noche. 


  Ariadna no podía creer que hubiera confundido a ese ser con un humano corriente. El brillo de sus ojos era sobrenatural, y aunque seguía sin emanar el mismo aura que los vampiros, podía sentir algo especial en él. El cambio de estar bajo el sol a caminar entre las sombras era radical. Aquí no tenía que disimular su naturaleza y esta salía sin impedimentos por cada centímetro de su cuerpo. Era aterrador e increíblemente hermoso. Pensó que no debería haber abierto la puerta y se acobardó. Trató de entrar de nuevo en la casa pero fue demasiado tarde. Daryo la acorraló contra la fachada exterior de ladrillo rojo.


  —Aún tenemos que hablar.


  La joven se mordió el labio, indecisa. Incluso su voz era diferente, más oscura y sensual, como cera caliente deslizándose por su piel. 


  Ella quería echarle en cara el incidente en el parque, exigirle que se alejara de ella y la dejara en paz, sermonearle con que ya tenía bastantes preocupaciones sin él. No pudo. Frente a frente y con los brazos de él a cada lado, sentía sus ojos abrasándola por dentro.


  —La última vez casi me… —consiguió pronunciar ella, sin terminar la frase.


  —Lo sé, lo siento —se disculpó, aunque parecía poco arrepentido. Posó ambas manos sobre sus hombros y apretó los labios de la misma forma que había hecho en el parque—. No sé qué tienes, Ariadna, pero me vuelves loco —dijo, en un tono tan bajo que apenas le entendió. Que un hombre dijera aquellas palabras, según su amiga Laura, podían ser el comienzo de un gran romance o un terrible drama. Se preguntó cuál de los dos le tocaría a ella—. Desde la otra noche. No —se corrigió—, desde que te vi por primera vez supe que tenía que estar contigo.


  Ariadna se planteó qué incluiría ese «tenía que estar contigo», no muy segura de su significado. Fue en ese momento cuando Daryo cogió su mano y la llevó a su boca, rozando los nudillos. El upyr cerró los ojos, deleitándose en algo que solo él podía percibir, mientras ella le observaba atónita y sentía cómo su cuerpo se convertía en arcilla entre sus dedos. Sus ojos, dos estrellas plateadas, la penetraron como si buscaran cada uno de sus secretos más vergonzosos.


  —Lo que ocurrió fue inesperado —dijo despacio—. Pero no lo lamento, porque me gustas.


  Sin tiempo a reaccionar, Daryo tiró de la mano que sujetaba y la besó en los labios. Era tierno y dulce, tan suave como una caricia. Ariadna dejó de lado la sorpresa inicial y lo aceptó en su boca, ávida de sus besos. La empujó contra la fachada, abrazándola con fuerza. Ella lo sintió contra su vientre, deseoso por tocarla. 


  —Tengamos una cita.


  «¿Qué?». 


  —¿Una cita? —Su mente febril intentaba recordar lo que era hablar.


  —Sí. Mañana. Vendré a por ti. —Se le iluminó el rostro, ilusionado por las expectativas como a un mortal más.


  Ella solo pudo asentir mientras lo vio desaparecer de un salto al otro lado del muro. Que tuviera siempre la última palabra estaba empezando a convertirse en una irritante costumbre. 


  Ariadna se arrebujó dentro de su chaqueta y tardó cinco segundos en decidirse a volver al interior de la casa, todavía azorada por la visita. Si hubiera tardado menos no habría visto la sombra, ni oído las pisadas. Alguien más había saltado desde el jardín a la calle. Rápidamente se acercó al muro más próximo y, apoyando el pie descalzo en un saliente entre las piedras, asomó la cabeza sobre los arbustos. Eran dos. Uno de ellos podría ser el upyr, caminando tranquilo por la silenciosa carretera, seguro de que a esas horas ningún coche lo atropellaría. En la acera, siguiéndole los pasos, había otra persona, acelerando el ritmo para no quedarse rezagado. Las farolas no alumbraban lo suficiente y ambos se alejaban a gran velocidad, pero ella no necesitaba luz para ver lo que buscaba. Era un humano. «¿O un upyr?». Sin duda, iba tras Daryo. Entonces, quizás la cuestión fuera más bien otra: ¿amigo o enemigo?


   


  —Tengo hambre.


  —Es normal, novato, tardarás un tiempo en acostumbrarte.


  —Pero es que tengo mucha hambre. —Cada centímetro del cuerpo de Aidan protestaba por la sed, comparable al rugir de estómago, solo que si seguía así los músculos se le agarrotarían y su mente racional comenzaría a fallar.


  —Hermano… —rogó como un chiquillo frente a una tienda de golosinas.


  —No —dijo Luc, rotundo—. Hay tres guardianes humanos, además del que acaba de marcharse tras el upyr.


  Aidan asintió, sumiso, intentando no salivar. Llevaban ocultos cuatro horas entre los tejados de ese barrio de pijos, vigilando una casa en particular. La ventana de la planta superior tenía las cortinas corridas y podía ver a una chica joven durmiendo plácidamente en la cama, con el cabello rubio esparcido sobre la almohada y moviendo los sonrosados labios en sueños. Era terriblemente tentador. Sin embargo, poner un pie en esa habitación podría significar arriesgar la paz entre ellos y los vivos, suscitando una inútil pelea con los autoproclamado guardianes de humanidad. «Porque hay testigos, si no…». Un robo sin heridos era fácil de simular, «o puede que… ¡Agh! Duele…». Le pinchaba la garganta.


  —¿Cuánto tiempo más tenemos que estar aquí? No vamos a conseguir nada y necesitas recuperarte de tus heridas —trató de convencer a su hermano mayor, rascándose la piel bajo el rosario de pulsera de forma compulsiva—. Además, creo que el upyr nos ha visto y no andará lejos el resto de la noche. Podríamos ir de caza, el maestro nos ha dado permiso para…


  El ruido de un manojo de llaves al caer al suelo lo interrumpió. Cinco edificios más allá una mujer lidiaba con el cerrojo de su casa, mientras que con la otra mano se tapaba la boca, ahogando una carcajada. Trastabilló con el primero de una docena de escalones y el cuerpo de Aidan reaccionó antes de oír la orden de su hermano, impidiendo que la mujer cayera al colocarse detrás de ella y sujetándola por la cintura.


   —¿Se encuentra usted bien?


  —Sí… Gracias —dijo ella, sorprendida por su inesperada presencia. Llevaba el cuello de la blusa desabrochado y el maquillaje se había corrido, creando círculos negros alrededor de sus ojos. Una fiesta de oficina que se había alargado, dedujo el cada vez menos coherente cerebro de Aidan—. Has sido muy amable. 


  Su boca olía a alcohol, confirmando su estado de embriaguez. De su piel emanaba el aroma dulzón de las flores, mezclado con el acre del tabaco y del sudor. Podía sentir su calor a través de las prendas de verano, el perfume del sol y de la vida, un elixir que anhelaba y deseaba. Lo necesitaba. Debía arrebatárselo. 


  —Oh, bueno… —Su antiguo yo se habría ruborizado ante la falta de experiencia con las mujeres, pero su tez ahora permanecía pálida. Las normas de seducción ya no importaban, lo que realmente quería estaba debajo de aquella melena negra que apartó con cuidando, exponiendo el suave y tierno cuello. 


  —Aidan —llamó su hermano, deteniéndole con la voz.


  —Vaya, otro hombre guapo que sale de entre las sombras. —La sonrisa de la mujer se curvó en un fallido intento de coqueteo, con la desconfianza olvidada bajo los efectos del embrujo de su hermano. Luc era un artista usando el carisma y Aidan esperaba que le enseñara los trucos mentales cuanto antes para así no tener que ir de caza con niñera—. Si hubiera sabido que tenía vecinos así, me habría caído antes por las escaleras.


  Estaba hecho. No se iba a fijar en el polvo de sus ropas por la aventura en los tejados, ni se preocuparía por lo extraño de la situación o por la expresión de deseo desmesurado en la cara del joven que la había rescatado. Sería la número 49.


  —Puede que necesite ayuda para entrar —sugirió su hermano mayor con una inocente mirada al tiempo que recogía las llaves y abría la puerta como si fuera la de su propia casa—. Las noches de luna llena son peligrosas.
 


  


  Capítulo 5. Fantasías de cuentos de terror


   


  Ariadna releyó el primer párrafo de su último artículo por décimo tercera vez, sin comprender las palabras sobre el papel.


  «¡¿Cómo demonios he podido aceptar una cita con un upyr?!»


  Se atusó el largo cabello que le caía por los hombros una vez más, como un mantra que le relajaba y ayudaba a ordenar sus pensamientos. Trataba de convencerse a sí misma de que él había debido de manipularla de alguna manera. Esa forma de llamarla en sueños no era normal, ni su aparición de la nada, ni sus brazos rodeándola en medio de la noche, ni ese largo beso… Se golpeó la pierna con el puño cerrado. «Tengo que volver a ser la misma de hace cinco días, no puede ser tan difícil». Se había vuelto descuidada, obtusa y descentrada desde que se había cruzado con aquellos ojos grises que la tenían hechizada. «Eso es», pensó, «debe ser algún tipo de magia». Tenía que averiguarlo, podía ser que preguntando directamente diera con la solución, pero eso solo la instigaba a seguir adelante con la cita. «O puede que no sea el único medio de conseguir respuestas», sopesó, sacando una pequeña agenda de su bolso. Todo periodista que se preciara guardaba los contactos de las personas que se cruzaban en su vida, desde el librero del barrio al político de turno; en cualquier momento podían convertirse en fuente de información, y Ariadna tenía en mente a un personaje al que aborrecía, pero muy valorado en su área. Localizó su e-mail y dejó los dedos en el aire sobre el teclado un instante antes de ponerse a escribir. Iba a pulsar el botón de enviar cuando se detuvo, consciente del cenagal en el que se estaba adentrando por ese mensaje. 


  —Nico —llamó al fotógrafo que se dirigía a su puesto mientras removía un vaso de supuesto café—. ¿Tú sabes enviar correos encriptados?


  —Sí, tengo un programa en mi ordenador, ¿para quién es? —dijo suspicaz.


  —Un… amigo —le costó pronunciarlo y pensó en alguna excusa que no era del todo mentira—, con información confidencial que no quiere que se divulgue por internet, ya sabes que la red no es segura…


  Nico torció la boca y, a pesar de que no estaba convencido con sus explicaciones, le pidió que lo acompañara a su mesa, instándola a que se sentara mientras él guiaba el ratón por la pantalla y sus innumerables iconos del escritorio.


  —Este es el programa —doble clic—, aquí escribes la dirección —clic—, y aquí el texto —clic—. Si la respuesta también está encriptada, solo podrás leerlo en este terminal.


  —¿No lo podré ver en mi ordenador? —No quería involucrar a su compañero de trabajo, pero al parecer no tenía alternativa.


  —Tranquila, en cuanto contesten yo te aviso. —Se llevó la mano al corazón, con una expresión solemne que no le quedaba nada bien—. Prometo no hurgar en tu correo.


  Ariadna respiró más calmada y, en cuanto el fotógrafo se marchó para deshacerse de los restos del café, reescribió el mensaje:


   


  Tesh. Necesito información. ¿Qué sabes de los upyri? 


  Gracias, 


  Ariadna.


   


  ¿Respondería sin quejas o la asediaría a más preguntas? Tesh se consideraba un investigador y como tal podía ser terriblemente persistente. Decidió que si le contestaba con más interrogantes, eliminaría el correo como si nunca hubiera existido, segura de que al menos de esta manera evitaba que descubriera su localización.


  Debía concentrarse. Al menos acabar su trabajo y volver antes del anochecer, «¿a dónde?». Laura todavía le ofrecía su casa sin reparos. Sin embargo, si Daryo cumplía con su palabra e iba a buscarla, suscitaría demasiadas preguntas incómodas que no quería contestar, ni a su amiga ni a sí misma. 


  El abotargamiento mental sirvió para que se atrasara con el texto, como iba siendo costumbre. Cuando salió de la redacción estaba oscureciendo y Luc la esperaba en el puesto de vigilancia de la entrada. Según había oído en la sala de descanso de boca de las cotillas habituales, había faltado a su turno la noche anterior por causas médicas. Para su sorpresa, pudo ver esas causas en directo. 


  Sobre el uniforme lucía el brazo colgando en cabestrillo y su rostro parecía desfigurado, como si le hubieran roto la mandíbula. Por una milésima de segundo su faceta compasiva se apiadó de él. Daryo era mucho más duro de lo que había imaginado.


  Sabía que los cortes y las torceduras eran heridas superfluas para los vampiros, que con una buena dosis de sangre se curaban de cualquier lesión en pocas horas. Excepto de la decapitación, eso sí que no tenía arreglo. Por lo tanto, tener el brazo inservible era una vergüenza para los de su raza y denotaba una terrible debilidad. Aunque en este caso simplemente demostraba que el rival había sido tremendamente bestial. Ariadna no recordaba ninguna marca reciente en el cuerpo de Daryo, y eso que había tenido la posibilidad de observarlo bastante cerca. En ese momento se preguntó si la sangre que había visto en la camiseta rota del piso del upyr sería en realidad de Luc y si el ataque de después durante el apagón, el culmen de su excitación tras la batalla. O tal vez se regenerara más rápido que un vampiro común. Aún había muchas incógnitas de esa nueva especie que ignoraba.


  Le entregó a Luc su tarjeta identificativa. La había encontrado en la puerta de su casa, a la mañana siguiente de la pelea, cuando recuperar aquel trozo de plástico con su nombre era una de sus menores preocupaciones. Esperó alguno de sus molestos comentarios o embarazosas insinuaciones, realmente deseaba no tener que repetir la situación vivida la última vez. Al parecer él pensaba igual. El vampiro le devolvió la tarjeta en silencio, quizás hubiera aprendido la lección. «Un punto para Daryo». 


  Ariadna se sentía contenta, victoriosa por la sensación de alivio, por estar ahí plantada sin mostrar una pizca de miedo. Pero cuando volvió a mirarle percibió odio en sus ojos, una ira controlada y retorcida lo envolvía. Sus destellos de felicidad desaparecieron. De un extravagante juguete había pasado a convertirse en un objeto de venganza. «Un punto menos para Daryo».


  Caminó ensimismada hacia la parada del autobús. El término anochecer no era del todo adecuado. Miró al cielo con matices azul marino por los nubarrones que ocultaban el maravilloso sol que había habido durante la mañana. Se estaba arrepintiendo de no haber cogido un paraguas prestado de casa de Laura cuando el imponente rugido de una moto la sobresaltó. Ella no sabía mucho de motos, pero Nico le había enseñado recientemente una revista con varios modelos que le encantaban. Esta la tenía marcada en rojo y le aseguró que se haría con ella en breve: una Yamaha Fazer negra. El motorista frenó de golpe sobre la acera, a dos pasos de Ariadna, y se quitó el casco. 


  —Te pega tener una moto —dijo ella.


  Daryo trató de peinarse consiguiendo justamente el efecto contrario. Tenía un pie en el suelo como apoyo y parecía emocionado, resaltando así sus rasgos juveniles.


  —Me la han prestado. —Casi irradiaba alegría. Le ofreció un casco negro similar al suyo que llevaba colgando del brazo—. Póntelo.


  Ariadna lo sopesó seriamente. La noche anterior había creído atisbar parte de un ser más tenebroso y terriblemente cercano a ellos, nada que ver con el inocente infeliz que interpretaba en ese instante, uno de sus innumerables personajes, supuso Ariadna. Ella también conocía la necesidad de ocultar su auténtico ser. «¿Debo seguir adelante con esto?». Su yo desconocido saltó tras su conciencia y la vapuleó con otra frase: «¿en serio vas a hacerte esa pregunta a estas altura?». Se cruzó el bolso sobre el pecho y montó detrás de Daryo. 


  —Agárrate fuerte —le advirtió cuando ambos se pusieron el casco.


  Ella obedeció, contagiada por su emoción, o podía ser que simplemente estuviera nerviosa. Se aferró a él y con el primer acelerón se le desdibujó la sonrisa. Tenía experiencia con las motos, pero esa parecía más inestable que las demás. Definitivamente, el upyr estaba hecho para manejar imprudentemente todo tipo de vehículos peligrosos. La ventaja de tener unos sentidos más desarrollados que el resto de los humanos le permitía prever con antelación las maniobras de los conductores, con el inconveniente de que para hacer el trayecto más estimulante se saltaba las limitaciones de velocidad. Continuamente. 


  Recorrieron la ciudad persiguiendo los últimos rayos de sol. Pasaron bajo el túnel del Palacio de Miramar, bordearon la costa por la playa de la Concha (convencida de que el detector de velocidad les había fotografiado), atravesaron el centro y cruzaron el primer puente, donde el río Urumea se unía al mar y el viento siempre tenía sabor a sal. Aparcaron frente a los Cubos de Moneo o el Kursaal, un moderno anfiteatro que, para Ariadna, simulaba dos cajas mal hechas con estilo. 


  En su mente, ella se despidió del sol hasta el día siguiente. 


  Estaban en la playa de la Zurriola, la tercera que había en San Sebastián, conocida también como la playa artificial de los surfistas por la gran afluencia de este tipo de jóvenes aficionados a las tablas. Habían vuelto al barrio de Gros, a un pie de su casa, el lugar que llevaba más de veinticuatro horas evitando.


  Con el casco bajo el brazo, llenó los pulmones de olor a mar que ahora en verano se mezclaba con el perfume de las cremas solares y la gente traspirando copiosamente. Esa era una de las razones por las que prefería visitar la playa en invierno, con el frío cortando sus mejillas y el silencio roto por las olas. En ese momento observó a los últimos bañistas abandonando la arena, recogiendo sus pertenencias y volviendo a sus hogares. Con la puesta de sol hubo una espantada de playeros. Sin más recursos para quemarse la piel, retornaban a tierra firme y buscaban otros entretenimientos, como beber y comer en los bares cercanos, bien pertrechados para recibir a la manada de clientes hambrientos.


  —¿Damos un paseo? —sugirió Daryo a su lado.


  Ni se había percatado de su cercanía. Pensó en el sigilo de los cazadores y eso le hizo recordar que no debía olvidar ante qué se encontraba. Un ser no humano, bebedor de sangre y, además, diurno. Trató de repasar mentalmente la lista de preguntas que se había preparado.


  —Sí, claro, mientras no bajemos a la arena está bien.


  Dejaron los cascos encadenados a la moto y caminaron por el paseo de la Zurriola. El upyr le ofreció la mano libre y ella la cogió de manera automática. Sentía cada nervio de su piel crispado y sabía que su roce no la calmaría, pero le cosquilleaban los dedos. Necesitaba tocarlo. Vio de reojo cómo él sonreía, seguramente al notar su pulso acelerado, que empeoró cuando él le acarició el dorso de la mano con el dedo corazón, provocándola. La sonrisa de Daryo se ensanchó. De repente algo debió pasar por su mente y la expresión del upyr se tornó angustiada. 


  —¿Me tienes miedo?


  «¿Le tengo miedo?». 


  El paseo estaba lleno de visitantes y autóctonos que disfrutaban de los restos del calor del día mientras las farolas prendían lentamente. Entre surfistas y paseantes parecían una pareja más que se daba de la mano y salía a tomar algo o simplemente disfrutaba de la compañía mutua. Nadie podía imaginar lo que ocultaba su conversación. 


  Ariadna se quedó callada un momento, con la mirada perdida en el mar, y eso intranquilizó a Daryo que se detuvo, ansioso por oír la respuesta.


  —Sí y no —contestó ella al fin.


  Alzó la mirada y observó sus ojos grises que parecían querer introducirse en su cabeza. Sus pupilas la interrogaban, recelosos. Finalmente ella apartó la vista, abrumada por su intensidad.


  —Aquella noche… —prosiguió ella, y su corazón volvió a acelerarse—. Aquella noche pudiste matarme, pero no lo hiciste. No temo por mi vida. Sé que no quieres hacerme daño, tú no… Cómo decirlo… —Agitó las manos, como si pudiera atrapar las inalcanzables palabras en el viento—. No emanas ese deseo. Creo que puedo confiar en ti, aunque no sepa mucho de los upyri o de tu pasado. Y eso me asusta.


  Era un breve resumen de la tesis que había elaborado en sus momentos de meditación. Le faltaba añadir el fragmento en el que cada fibra de su cuerpo suspiraba por su contacto y cómo le contrariaba sentir eso precisamente por un ser que la había desangrado. 


  Sus ojos se cruzaron una vez más y se preguntó si estaría molesto o decepcionado. Daryo sonrió abiertamente y Ariadna sintió que el rostro le ardía. Cuando sonreía así una parte de ella vibraba. Tiró de ella con suavidad y le rodeó la cintura con el brazo, haciendo desaparecer el aire entre los dos.


  —Eres una dulzura —susurró él y le dio un rápido beso en los labios. El gesto y sus palabras la pillaron con la guardia baja y sintió toda su sangre agolpándose en la cabeza. Daryo volvió a cogerle la mano y caminó despacio, dándole tiempo para recuperar la serenidad—. Eso tiene fácil solución —dijo.


  —¿El qué? —Había perdido el hilo de la conversación.


  Llegaron a un banco de madera oscura con vistas al mar. El número de paseantes iba disminuyendo según se acercaba la noche y Ariadna se fijó en una mujer mayor con demasiado maquillaje que llevaba de la mano a su nieto de cinco años, escuchando absorta sus inocentes elucubraciones sobre el origen de las estrellas y del mar. Ella le apremiaba con paso firme, instándole a seguir caminando, ya que con cada ingeniosa frase se detenía para señalar un punto invisible en el cielo, cada vez más nublado. 


  La hora de cenar estaba cerca y en comida era en lo último que Ariadna podía pensar.


  —Mi historia —dijo él y la invitó a sentarse—. Te la puedo contar.


  Las luces de la calle iban alumbrando lentamente el pavimento y los bañadores y las camisetas cortas daban paso a finas chaquetas o vestidos de fiesta que sacaran el máximo partido a las vacaciones de verano. La playa aún tardaría un poco en vaciarse, con rezagados dándose un último baño en las frías aguas del Cantábrico. Mientras, Ariadna esperaba sentada en el banco, con las piernas cruzadas y sin saber qué hacer con las manos. Las palabras «te puedo contar mi historia» resonaban en su mente. Daryo era la única persona que conocía que podía decir algo tan trascendental y al momento desaparecer a por unas bebidas. Tal vez necesitaba ordenar sus pensamientos. Quizás se estuviera lamentando por haber dicho aquello y al volver cambiara de opinión. Ariadna esperaba no tener que recurrir a su experiencia profesional para insistir y sonsacarle la información; la tenía en vilo.


  Aprovechó la espera para revisar su atuendo. Su padre le había inculcado que una correcta vestimenta proporcionaba seguridad y confianza para enfrentarse al mundo real. Por supuesto, lo había aprendido a base de discusiones a viva voz, después de criticar una y otra vez sus medias rotas y camisetas descuidadas. Si no fuera por el uniforme escolar probablemente la habrían expulsado, o lo habrían intentado, sobre todo más de un retrógrado profesor presuntuoso que la tomaba por delicada mental. 


  En aquel entonces su mayor preocupación era conseguir pasar desapercibida entre el resto de alumnos de su instituto y las personas que la rodeaban. Ella podía verlos, por eso no podía permitir que ellos se fijaran en ella. Con el tiempo fue comprendiendo que su presencia no era tan vistosa como la de los vampiros, al contrario, no solían prestarle atención. Pero, en contadas ocasiones, alguno sí la veía como lo que realmente era, o lo que no era; una chica normal. Como Tesh, Luc o Daryo. O él. «No». Se prometió que jamás volvería a pensar en él.


  Ariadna se concentró en comprobar su ropa, lo que fuera antes de dejarse caer en ese agujero de recuerdos. Quitó una pelusa imaginaria de su pantalón color crema y sacó del bolso una fina chaqueta que se colocó encima de la blusa de manga corta, recordando por un instante la que había perdido dos noches atrás. El clima estaba cambiando. Los días soleados no duraban mucho en San Sebastián y hacía tiempo que el agua no aparecía por ningún lado. Con sus huecos pensamientos meteorológicos en mente, vio acercarse a Daryo con un par de latas de té frío en cada mano. 


  Habló tras el primer sorbo.


  —No conocí a mi padre y mi madre murió al darme a luz —empezó de forma abrupta.


  Ariadna sujetó entre sus manos la lata helada. No sabía qué contestar. ¿Qué decirle a alguien que pierde lo más importante antes de tener siquiera un nombre? Sintió compasión, tristeza y rabia, todo a la vez. Sus palabras de afecto habrían sonado superfluas ante un dolor que desconocía, por lo que se mantuvo en silencio. Daryo no le dio tiempo a reflexionar más sobre ello.


  —Me crio una vampira, Nisa. —Su mirada, perdida en el horizonte, era dulce y melancólica a la vez, con la ternura de quien describe a un ser querido—. Era íntima de mi madre, tal vez por eso no habla mucho de ella. La comprendo. 


  Hablaba en presente, por lo que Ariadna supuso que seguiría viva, o todo lo viva que una vampira podía estar. Había visto a pocas de su especie, ya que las auras que captaba eran las masculinas. Las féminas no resaltaban tanto, tal vez porque eran menos despiadadas que sus compañeros o por poseer más matices de humanidad, nunca había tenido la oportunidad de comprobarlo.


  —No sé exactamente dónde nací, pero según Nisa fue cerca del lago Ilma. Mi primer recuerdo es su inmenso azul profundo —continuó—. De pequeño me imaginaba viajando sin rumbo hacia otros territorios, era mi libertad de agua dulce. —Alzó la mirada a la playa, apagando una chispa de nostalgia—. Por eso siempre intento vivir cerca del agua si puede ser, mejor del mar. Me da tranquilidad.


  —¿El lago Ilma?


  A pesar del riesgo de romper el hechizo de la narración, Ariadna no pudo detener su instinto de periodista. Daryo giró la cabeza hacia ella y volvió al presente, al menos por unos segundos, el tiempo justo para probar el refresco que apenas había tocado.


  —Sí, me crie en Nóvgorod, a orillas del Vóljov.


  Ella le lanzó una mirada inquisitiva y ligeramente molesta. Era la típica situación, cuando alguien le hablaba de su pueblo natal como si fuera conocido mundialmente y preguntar al respecto implicara ser descortés. Esperó callada a que él captara la indirecta.


  —Perdona, en Rusia —dijo divertido—. Soy ruso.


  La boca de Ariadna se abrió unos milímetros, a punto de pronunciar un «oh, vaya, eres ruso», pero lo absurdo de esas palabras en su mente la frenaron a tiempo. Al menos eso confirmó las sospechas de su procedencia y que lo que había visto en el portátil era cirílico. Aun así, no terminaba de creérselo.


  —Pero no tienes acento ruso —señaló ella, sin poder disimular la conmoción.


  —He viajado mucho —respondió con naturalidad—. Se puede aprender, con el tiempo.


  —Ni pareces ruso. —Seguía sin sonar convincente.


  —¿Y cómo se supone que es un ruso? —Sus ojos grises la observaban retadores—. ¿Qué parezco, entonces, Ariadna?


  Era como si hubiera saltado dentro de un juego del que desconocía las reglas. Antes de que la lengua se le trabara en la boca por puro nerviosismo, dijo lo primero que se le ocurrió.


  —No tengo ni idea, ¿centroeuropeo? —Esa mirada parecía pertenecer al gélido norte—. ¿Finlandés? No sé. Pero ruso no.


  Cuanto más hablaba peor sonaba. Se calló. Él la miró de forma aprobatoria, como si hubiera pasado un examen que ni siquiera sabía que iba a tener.


  —Más o menos. Digamos que tengo mezcla de orígenes, o eso dicen.


  A Ariadna aún le costaba creer que fuera de Rusia. Parecía un lugar tan remoto. Conocía muy poco de la antigua tierra de los zares: Dostoievski, El doctor Zhivago, Lenin, Putin. Cultura general que incitaba al estereotipado, quizás ahí residiera su negativa a aceptar su verdadera procedencia. Sin embargo, forzando su imaginación podía ver a Daryo con un grueso abrigo por las calles nevadas de San Petersburgo (suponía que Nóvgorod sería similar) y con un gorro forrado con piel de conejo. Cuanto más lo pensaba, más convencida estaba de lo bien que casaban la actitud calmada, casi indiferente del upyr con el carácter de la vieja Unión Soviética.


  El silencio se alargaba y temió que siguiera así de forma indefinida. Daba cortos sorbos al refresco y trataba de no mirar fijamente al narrador de aquella insólita historia, por miedo a desconcentrarlo o desviarlo del tema.


  —Comenzó en la adolescencia.


  «Qué casualidad», pensó Ariadna, guardándose el comentario para otra ocasión más propicia.


  —Nací con los colmillos retraídos y no los necesité hasta que cumplí los trece años. Ese día no fue muy… agradable.


  Sintió un escalofrío. Incluso estando en medio de un concurrido paseo se le puso el vello de punta. Le vino a la mente la pesadilla del macabro niño Daryo y trató de visualizar al angustiado Daryo adolescente. Alto y desgarbado, con el pelo más largo alborotado y unos ojos vivos y sedientos. 


  «¿Cómo debiste de sentirte entonces? ¿Heriste a alguien? ¿O tal vez…?», quiso preguntar, pero en cuanto abrió la boca tomó otro trago del té con sabor a limón. No estaba lista para conocer ese fragmento de la narración. Cuando llegara el momento, si llegaba, él se lo contaría. 


  —Yo era diferente —prosiguió con la cabeza gacha, atrapado en otra época—. El día que mi madre se quedó embarazada le pidió a Nisa que investigara. Ella conocía los rumores como viejas historias que le contaba su creador, pero nunca hemos sido suficientes como para confirmarlos. —Alzó la vista hacia Ariadna, siendo de nuevo él, por un momento—. Los upyri somos muy pocos y difíciles de encontrar, ¿sabes? La mayoría nos tilda de fantasía o pesadillas de cuentos de terror que solo sirven para tener controlados a los vampiros más jóvenes. —Sonrió, animado por aquella excéntrica idea que sonaba a broma de mal gusto y tomó un largo sorbo de la lata.


  A Ariadna, el planteamiento de los upyri como leyenda le pareció factible. De hecho, él era el primero que veía, aunque si no se lo hubiera confesado, jamás lo habría adivinado. En cierta manera le aliviaba saber que la nueva capa que recubría la realidad era bastante fina. Pero seguía sin conocer el origen, ¿eran sus padres humanos? ¿Vampiros? ¿Se lo contaría más tarde o debía buscar un resquicio en la conversación donde realizar la pregunta?


  —En Nóvgorod encontramos algunas respuestas —Daryo volvió a sumergirse en sus recuerdos—, pero los textos eran muy antiguos y no nos quedó más remedio que usar el método clásico de error y acierto para aprender. No era muy divertido ser un conejillo de indias, aunque a Nisa le fascinaba. —Soltó una corta carcajada, rebatiendo su afirmación al rememorar alguna escena pasada. Ariadna bebía cada una de sus palabras, embelesada con su relato—. Por ejemplo, descubrimos que me regenero más rápido que los vampiros, incluso con poca sangre. Alimentarse bien es importante y no solo de comida humana. Sobre todo con los cortes de hacha. —E hizo el gesto con una mano de cercenarse la otra.


  El rostro de ella se desencajó. La sola idea de pensar en alguien amputándole a otro un miembro del cuerpo «por probar qué pasa» le espantaba. La imagen de la dulce Nisa, madre sustituta, desapareció y se transformó en la sádica Nisa, aficionada a objetos afilados. «¿A quién demonios le parecerá eso divertido?». Miró a su interlocutor y soltó un bufido imperceptible, «a él, por supuesto».


  —Fueron buenos tiempos —suspiró y apuró la bebida, dejándola a un lado del banco—. Por suerte, para cuando los nazis tomaron la ciudad yo ya controlaba la sed de sangre, por lo que pudimos huir sin contratiempos. Estábamos en guerra y el sedentarismo no era una opción. A través de antiguos desertores de la comunidad de Nisa recibíamos todo tipo de informes contradictorios, desde rumores de que los vampiros eran enviados a campos de exterminio para ser diseccionados, a otros en los que se afirmaba que ellos eran los hilos que movían el Reich. Puede ser, no nos quedamos para comprobarlo y Nisa y yo nos separamos al año de irnos de Nóvgorod.


  Ariadna dejó de respirar. «¿Está hablando de la Segunda Guerra Mundial? ¿Con vampiros comandando a los nazis?». No sentía los dedos sujetando la lata y esta cayó al suelo, derramando medio contenido en las baldosas del paseo. 


  El sonido del golpe devolvió a Daryo al presente y se giró hacia ella, agarrándola por los hombros de manera protectora por temor a que se derrumbara. No iba desencaminado.


  —¿Estás bien? Te has puesto pálida.


  —Sí. No. Espera. —Con cada pausa consiguió recobrar el aliento.


  Su proximidad le aceleró el corazón y con ello recuperó el color en las mejillas. Poco a poco volvía la sensibilidad a sus extremidades. Tenía que hacer esa pregunta:


  —¿Cuántos años tienes?


  Daryo mostró una misteriosa media sonrisa.


  —¿Cuántos me echas?


  —¡No, en serio! —Le increpó ella.


  Ariadna le puso ambas manos sobre el pecho para tratar de alejarlo y mantener una distancia prudencial. Tenía que centrarse, necesitaba toda la serenidad que pudiera aunar para conocer esa respuesta. Era inútil; su limitada fuerza física (comparada con la de él) y de voluntad (de esa ya casi ni se acordaba) no tenían rival ante su turbadora mirada. 


  —Calcula, Ariadna. —Bajó el tono de voz según se acercaba a ella y cerró los ojos al sentir su aliento en el cuello. Sus palabras apenas fueron un susurro—. Nací con la caída del Imperio Ruso. 


  A pesar de notar su cuerpo cálido, consiguió enfriar la cabeza lo suficiente para pensar. Imperio Ruso. La caída de los zares. Revolución de 1917. Mil novecientos diecisiete. Estaban en el 2013. Una simple resta. Su nariz le acarició la piel. Le costó un mundo restar.


  —Noventa y seis —masculló.


  Como recompensa Daryo le besó debajo de la oreja y subió hasta su boca, uniendo sus labios. Él la sujetó por la nuca y Ariadna aflojó las manos, rindiéndose por completo. Sintió un leve tirón en la cabeza y el pelo suelto cayó sobre sus hombros. Pero un pensamiento ensombrecía su placer. Había algo que no le dejaba abandonarse. Algo…


  —¡Noventa y seis años!


  Consiguió apartarlo lo justo para exclamar esas palabras o, más bien, él se separó. Al menos no saltó hasta la otra punta del banco, como en otras ocasiones. Ariadna echó un rápido vistazo a su alrededor por si alguien la había escuchado y se preguntaba qué hacía una chica gritando números en medio de la calle. Una locura, nadie los miraba. Y si hubieran tenido audiencia, seguramente Daryo se habría dado cuenta mucho antes que ella. 


  —¿Cómo puedes tener noventa y seis años? —le exigió con un tono apenas audible.


  Él seguía sonriendo, parecía estar pasándoselo en grande con su reacción.


  —¿En serio me lo preguntas, Ariadna?


  No era la primera vez que escuchaba esas palabras. La aludida enarcó una ceja mentalmente y recobró por completo la compostura. Su cerebro funcionaba de nuevo a pleno rendimiento.


  —Sé que los vampiros aparentan la misma edad desde que son convertidos. Pero ellos están muertos, por eso no cambian. Tú, en cambio, has sido así desde siempre y supuse, no sé… ¿Veintitrés años?


  —Veintitrés años, interesante —asintió, entretenido por sus conjeturas—. Sí. Nací, crecí y seguramente envejeceré, eso aún no lo he podido comprobar. Simplemente el tiempo transcurre más despacio para mí, o al menos para mi cuerpo. 


  —Eso no es tan malo —le rebatió ella al ver su expresión de disgusto—. Respiras y caminas bajo el sol. Tu temperatura corporal… Bueno, eres más humano de lo que creía.


  —¿Más humano? —Esta vez era él el sorprendido—. ¿Eso crees? 


  —Sí, no sé… —Ariadna se encogió, indecisa—. Si quitamos todo el tema de los colmillos y la sangre ya no pareces tan peligroso, tan solo un adolescente demasiado maduro para su edad.


  Daryo frunció exageradamente el ceño.


  —¿«Tan solo un adolescente»? Deberías ser más educada, jovencita, las personas mayores nos merecemos un respeto.


  A Ariadna se le escapó una sonrisa y se relajó. «Al menos está vivo», pensó animada. Estaba realmente cansada de acabar mezclada con los asuntos de los muertos. Su siglo de experiencia no le pareció tan inabarcable, al menos por el momento. A estas alturas de su vida, pocas cosas podían sorprenderla de verdad, y la seminmortalidad ya la había asumido junto con la existencia de los vampiros.


  —Me encanta cuando sonríes —dijo Daryo, cortando sus pensamientos y acariciándole la mejilla, cada vez más cerca de su boca.


  A modo de respuesta, las nubes tronaron y la tormenta estalló sobre ellos, interrumpiendo la tranquilidad del anochecer con una increíble tromba de lluvia. 


  Un grupo de chicas jóvenes que pasaba a su lado chilló una lista de palabrotas en francés y la gente emprendió la carrera en todas direcciones, igual que un enjambre de hormigas alteradas en busca de un lugar donde cobijarse. La súbita tempestad oscureció el mar y se volvió negro. Al igual que el cielo. Al igual que los ojos del upyr. Un relámpago partió la noche y Ariadna se preguntó si aquello no sería una funesta señal.


  Él se levantó del banco de golpe y asió su mano con fuerza. Por un momento le pareció que iba a cogerla en brazos y agradeció que no fuera así. Se precipitaron hacia un portal que ya albergaba a una pareja de adolescentes, dos chicas que se escurrían el largo cabello y comprobaban que el agua no hubiera entrado en sus diminutos bolsos de fiesta. 


  Ariadna sintió su ropa empapada, pegándose a su figura, con gotas de agua recorriendo su espalda. El pelo de Daryo chorreaba, haciendo que los mechones cayeran justo sobre sus ojos. Ella rio con suavidad y se lo peinó con los dedos. Sintió un chispazo allí donde su piel le había rozado y las pupilas negras devoraron lentamente su iris gris. Un sentimiento de apremio la embargó de golpe. Le necesitaba. De inmediato.


  No era la única.


  —No vivimos lejos —comentó él, sugerente.


  —¿Y la moto? ¿Y los cascos? —Su sentido de la responsabilidad asomó y se odió a sí misma por alargar más ese instante.


  —Están bien atados, no te preocupes por eso.


  Reforzó su aire de urgencia acorralándola contra el portón y la besó profundamente, oprimiéndola contra la dura superficie. Ella pudo ver por encima del hombro las sonrisillas nerviosas de las dos chicas. Las manos de Daryo recorrieron su cintura y empezaron a bajar, muy lentamente. Separó la cabeza lo suficiente para poder mirarle a los ojos, negros como el carbón. Ella temió su hambre, no estaba preparada para ofrecerle su sangre, pero la llama que había prendido con sus caricias no iba a extinguirse por un poco de lluvia.


  Ariadna sonrió con picardía por primera vez en su vida y echó a correr ante el asombro de Daryo. No tuvo que girarse para saber que la seguía. A pesar de ser tremendamente veloz, debió darle ventaja y consiguió llegar hasta el portal de su casa. Reía como una chiquilla cuando alcanzó la puerta y mientras sacaba las llaves del bolso. Le encantaba la lluvia y las tormentas de verano. Le encantaba ese desconocido sentimiento de libertad y deseo. Le encantaba Daryo. Solo esperaba que la carrera no despertara sus instintos más salvajes. O precisamente eso era lo que quería.


  Olvidó la puerta totalmente abierta y subió al ascensor, dejando un fino rastro de agua en su camino. Se quedó observando el portal y las puertas de hierro se cerraron en cuanto sus miradas se cruzaron. Verde intenso contra negro abismal. No sonreía.


   Ariadna, inquieta, se reclinó contra el cubículo mientras ascendía piso a piso a su casa, recuperando la respiración. Apretó la melena entre sus manos, aumentando de tamaño el charco que ya tenía a sus pies. ¿Y si se había pasado de la raya? Él no era humano del todo. Tal vez debía estar asustada de verdad. Los botones con los números corroídos de cada planta se encendían según avanzaba en su trayecto. 3. 4. 5. Si era así, ¿por qué se sentía cada vez más excitada? 6. 7. Nunca le había gustado ser la presa, hasta ese momento. 8. Hasta que le conoció a él. 9.


  Se coló por el resquicio de las puertas del ascensor sin darles espacio a abrirse del todo e insertó rápidamente las llaves en la cerradura de su casa, sorprendida por su puntería a oscuras. No había tiempo para encender la luz del descansillo. Abierto. Antes de meter un pie en el umbral, la agarraron del codo, tirando de ella. Daryo la atrapó entre sus brazos y la besó. Abrió la boca dejando que su lengua entrara. Profundo. Húmedo. Los dos respiraban entrecortadamente, y no precisamente por la carrera.


  —Te cacé.


  —Sabía que lo harías.


  Él gruñó dentro de su boca, empujándola contra la puerta. Esta se abrió de golpe, chocó con la pared y Ariadna perdió el equilibrio. Daryo la cogió en volandas en apenas un parpadeo. Si había cerrado o no la puerta a sus espaldas no parecía muy relevante. 


  Le rodeó el cuello con sus brazos, reclamando para sí sus labios. Él la soltó con delicadeza y ella lanzó un suspiro cargado de anhelo cuando sus cuerpos se separaron. Bajo la penumbra del apartamento se desnudaron el uno al otro. 


  Las manos de él trabajaban con una rapidez y precisión sobrehumana. La tormenta rugía de fondo. El sonido del aguacero golpeando con insistencia el cristal de las ventanas se mezcló con el de la ropa mojada al caer al suelo.


   Un relámpago alumbró la habitación y Ariadna vio por un momento sus caninos extendidos. Sin embargo, el miedo había desaparecido, extirpado por la pasión que ahora sentía. 


  En dos latidos, el espacio que los distanciaba se difuminó, entre caricias ansiosas y besos rápidos desperdigados sobre su piel. Las sombras frente a ella se volvieron tangibles, se deslizaron desde su cuello y bordearon sus senos. Notó las yemas de unos dedos firmes resbalando por su abdomen, con las gotas de lluvia siguiendo los invisibles surcos sobre su fino vello. 


  Ariadna lo buscó entre la oscuridad, con manos torpes que resbalaban, batallando con cada botón y cremallera. Saber que él podía percibirla perfectamente con su visión sobrenatural la ponía más nerviosa.


  De alguna manera lo guio a ciegas hasta la cama deshecha y se tumbaron con el revoltijo de sábanas a su alrededor. Él cubrió con su cuerpo el de Ariadna y ella le rodeó las caderas con las piernas. Quería sentirlo más cerca, quería que su calor evaporara la lluvia de su piel. Hundió un dedo muy lentamente dentro de ella y emitió un sonido grave al notar su impaciencia. No podía esperar más.


  —Hazlo —masculló ella y gimió cuando la penetró


  Resultó ser completamente distinto a la otra vez, en el suelo del apartamento de Daryo. No había miedo entremezclado con la excitación, ni confusión alimentando su tempestad interior. Era ardiente pasión, con cálidas caricias y el roce de sus cuerpos.


  Ariadna intuía su silueta, recortada por la tenue iluminación. Él se detuvo un segundo y pudo apreciar que la estaba contemplando. Sus ojos brillaron en la oscuridad como los de un felino, hipnotizándola con su inquietante resplandor. Empujó las caderas y ambos jadearon, mientras él mantenía la mirada atenta a cada movimiento de su pecho, a los mechones castaño rojizos pegados a su rostro y cuello, dejando marcas húmedas en el colchón.


  Ariadna envidió la vista desarrollada del upyr, teniendo que imaginar sus labios entreabiertos y conformándose con el perfil de sus dientes cuando un relámpago volvió a iluminar el cuarto.


  Daryo se inclinó sobre ella y aspiró debajo de su oreja.


  —Si supieras lo que me provoca ese delicioso aroma que desprendes —susurró y le lamió el lóbulo.


  —Demuéstramelo —le pidió ella.


  El upyr deslizó la mano por debajo de su espalda hasta la cintura y la levantó, hundiéndose más profundamente en ella. Sentía que podía alcanzar cada recóndito escondite de su anatomía si así lo deseaba. Con otro movimiento de cadera los juegos se acabaron y ella se aferró a su nuca, clavando sus uñas y exigiendo.


  —Más fuerte.


  Noto los dedos de él hincándose en su carne, rozando el hueso, y no pudo parar hasta que ambos alcanzaron el clímax a la vez. Fue fugaz e intenso. También fue dulce. Él susurró su nombre al terminar y ella repitió el de él. Lo abrazó sintiéndolo aún en su interior. La llenaba. La colmaba. Le acarició el pelo hasta que la respiración de ambos volvió a la normalidad. Notaba su peso sobre ella y los latidos irregulares de ambos corazones tratando de amoldarse al ritmo del otro. Sonrió a la oscuridad, satisfecha. Esta vez sí que habían hecho el amor.


   


  


  Capítulo 6. Florecilla marcada


   


  —No me has mordido.


  Ariadna estaba recostada con la cabeza apoyada sobre Daryo. Le daba vergüenza sacar el tema y era más fácil hablar de ello sin tener que mirarle a la cara. De hecho, se le hacía extraño poder mantener esa conversación con alguien, y más aún alguien de quien podía sentir el palpitar de la vida en la yema de sus dedos. Además de estar desnudos. 


  El pecho de él se infló en un suspiro y la besó en la coronilla.


  —¿Querías que lo hiciera? 


  —No. No sé. Claro que no —se sonrojó.


  Sabía que no estaba bien, pero a punto estuvo de comentarle que tampoco le habría importado. Recordó la sensación del mordisco, los sentidos desatados al extraerle la sangre, la incomprensible euforia de alimentarlo. Daryo le acariciaba la espalda distraídamente, con los esbeltos dedos recorriendo su columna vertebral. 


  —No debí hacerlo —susurró él, serio—. Puede ser arriesgado.


  Quiso decirle que no pasaba nada, que confiaba en él. Sin embargo, su sentido común la acalló, «¿en serio quieres ser desangrada?». Estaba claro que últimamente algo no iba bien en su cabeza. 


  Ariadna cerró los ojos y se centró en las caricias que le provocaban pequeños escalofríos. Si no hubiera sido por la agradable sensación, se habría dado cuenta de que de repente parara no era un buen indicio.


  —Date la vuelta.


  Su voz sonó fría. Glacial. Ella se quedó petrificada.


  —No. —La negativa no tuvo ningún efecto.


  —Déjame verte, Ariadna.


  Ella trató de zafarse. Con suerte podría llegar hasta la bata que colgaba del respaldo de la silla junto a la cama o estirar las sábanas que seguían desperdigadas a sus pies. Podía ser que tuviera tiempo de ocultarlo un poco más y disfrutar del momento. Pero ya era tarde, y él demasiado fuerte. Daryo se incorporó y con una sola mano la volteó sobre el colchón, colocándola de costado, de forma que le daba la espalda. Ariadna, al querer acurrucarse, se detuvo. Sabía que en esa postura solo lograría resaltar más lo que pretendía ocultar. 


  —¿Qué es esto? —exigió él, con un tono áspero.


  Era evidente lo que era, sin embargo necesitaba oírlo de su boca. A pesar de su dura expresión, Daryo acarició con ternura las delgadas marcas que había en su espalda, dedicándoles especial atención a las que había sobre el hombro izquierdo. 


  —Arañazos —consiguió pronunciar.


  —No son arañazos —insistió ante su breve respuesta —. Y no son humanos.


  Ella negó con la cabeza mientras buscaba cobijo entre las almohadas. Se había acostumbrado a no mirarse esa zona, a evitar girarse desnuda frente al espejo, creyendo que tal vez así lograría olvidar esa parte de su pasado. Se equivocaba, siempre encontraría algún recoveco por el que escupir retazos de aquella noche. «Estúpida florecilla». Él nunca la abandonaría. Él… 


  Se tragó las ganas de llorar y empezó a temblar, superada por el esfuerzo de no dejarse arrastrar por el torrente de emociones. Sintió a Daryo moviéndose tras ella y temió que se fuera, tal vez incapaz de afrontar aquella situación. Pero no fue así. La rodeó con sus brazos y, al comprobar que no le rechazaba, repartió ligeros besos por su pelo aún húmedo por la lluvia, el cuello y los hombros hasta que se fue calmando. Tenía que contárselo, él le había confiado su historia y sentía que ella debía corresponderle de la misma manera. Atrapó un pedazo de tela y lo estrujó.


  —Yo no soy normal, Daryo.


  —Lo sé. —Regresó su tono cariñoso. El enfado desapareció, o al menos consiguió enterrarlo bastante hondo.


  «Claro que lo sabe». Él mismo se lo había comentado, pero seguía sin entenderlo.


  —¿Cómo? —Le quedaba la esperanza de distraerlo, al menos intentarlo.


  —Hueles distinto a los humanos —dijo, rozando su oreja—. No, mejor dicho, no tienes un olor llamativo que te identifique, no como ellos. Es extraño. Como si tu cuerpo hiciera todo lo posible por pasar inadvertido con el entorno, pero consiguiera el efecto contrario para los que tenemos olfato. Algunos vampiros lo notan. Yo lo noto. Lo supe aquella noche en el pub.


  «El pub. Es verdad». Sonaba tan lejano. A otra época. A otra dimensión. «Así que no tengo olor», pensó. No lo sabía, ni siquiera Tesh se lo había dicho. Tal vez ni se había dado cuenta, aunque sospechaba que seguramente se lo había ocultado a propósito. «Muy propio de él». 


  Con esta revelación varios sucesos de su vida cobraban sentido. No era una paranoica, como le querían hacer creer los médicos o su propio padre. Podía ser que por ello despertara el interés de algunos vampiros, precisamente de aquellos que tanto la aterrorizaban. En especial la criatura relacionada con su espalda. Tenía que reflexionar más sobre ello.


  —Cuéntamelo, Ariadna —dijo, severo. ¿En serio creía que un cambio de tema tan descarado funcionaría?


  Daryo posó la mano sobre su brazo y presionó con delicadeza, instándola a darse la vuelta. Podría haberla forzado como antes para que hablaran cara a cara, levantarla de nuevo no sería ningún problema. Sin embargo, dejó que ella diera el paso. 


  Ariadna se giró, cubriéndose con los brazos, tímida de repente. Se sentía más expuesta que nunca. Con la oscuridad ella no podía discernir su expresión, aunque sabía que él veía la suya perfectamente. 


  El upyr le apartó un mechón del rostro y decidió comenzar desde el principio.


  —Mi madre murió cuando yo tenía cinco años. Fue asesinada por un vampiro. Yo lo vi.


  Cerró los párpados con fuerza. Con el tiempo, el límite entre la realidad y las pesadillas se había difuminado, sin saber exactamente hasta qué punto era cierto lo que recordaba. Cada vez que se acostaba su memoria se dividía en finas cuchillas que le desgarraban la mente una y otra vez. Ella y su madre corrían por un callejón de noche, la niña protestaba por los calambres en las piernas y su madre le reñía diciéndole que no parara o las atraparía. «¿Quién?», nunca le contestó. Sus manos se separaron y al volverse ella ya no estaba. En otro de los sueños la buscaba, gritaba su nombre y se perdía entre los estrechos y malolientes callejones. Las noches que soñaba que la encontraba eran las peores. Todo era negro y rojo. Después solo había dolor. 


  No quería seguir hablando de ello, tanto tiempo oculto en un compartimento secreto de su cerebro, pero a la vez sentía que cada palabra que pronunciaba liberaba un nudo de su interior y, curiosamente, la aliviaba. Era como un río desbordado, con años y años de cantos rodados y troncos acumulados en el fondo que impedían su discurrir natural. Ya no podía detenerse.


  —Nací en Burdeos, en Francia. Después de aquello nos trasladamos a Santander, de donde es mi padre. Las pesadillas iban y venían. Él lo llamaba terrores nocturnos y creía que al final desaparecerían, pero se equivocó. Sobre todo desde que cumplí los trece años. —Tomó aire al recordar su último cumpleaños normal—. Empecé a ver un aura rojiza que envolvía a algunas personas y pensé que tenía algún problema en los ojos o que me estaba volviendo loca. Mi padre pensaba igual.


  La relación de Ariadna con su padre nunca había sido ideal, pero cuando le hizo saber sus problemas, la distancia entre ambos aumentó. Ariadna recordaba como en sus hundidos ojos, al principio, había habido preocupación. Su padre hablaba continuamente de visitas a hospitales y a especialistas, pero tras años sin encontrar una solución lógica y práctica a su problema, finalmente llegó la indiferencia. Los médicos nunca vieron ninguna enfermedad y los psicólogos se habían llenado la boca con palabras como déficit de atención o leve perturbación mental. Nada útil ni tratable para su edad. Su padre optó por pensar que no ocurría nada grave y que su hija debía estar mintiendo: Ariadna, la mentirosa. 


  Abrumada por sus recuerdos, Ariadna escondió la cabeza bajo el mentón de Daryo, que la acogió entre sus brazos en silencio. 


  —Un día vi un ataque —continuó ella—. Me quedé hasta tarde en casa de una compañera del instituto estudiando para los exámenes y al acabar ya era de noche. Pasé junto a un pequeño aparcamiento al aire libre con mala iluminación. El barrio no era bueno, pero en ese momento no le di importancia. Vi unas piernas de mujer en el suelo detrás de unos contenedores. Lo de repeler humanos no me afecta así que me acerqué, creyendo que se había desmayado y necesitaría ayuda. Él estaba inclinado sobre ella. Desprendía una intensa aura carmesí. No sé cómo no pude verlo, no sé cómo él… Él…


   


  —Hola florecilla.


  Un líquido rojo le goteaba de la boca y manchaba su mandíbula. La mujer del suelo, vestida con un conjunto de oficina, estaba pálida, con los ojos abiertos y los labios separados. A pesar de tener una horrible herida en la garganta pudo comprobar a primera vista que respiraba. Tardó un rato en relacionarlo y darse cuenta de que aquello era sangre. Que él estaba bebiendo de su cuello, y la palabra vampiro surgió espontáneamente en su mente. Podía ser un loco con los dientes afilados quirúrgicamente que agredía a mujeres jóvenes recreándose en sus macabras fantasías como un ser de las tinieblas. Sin embargo, lo sabía. El aura carmesí, los colmillos, la sangre, el miedo. Encajaba. Todo era real y estaba en serio peligro.


  —¿Tú también quieres jugar, florecilla?


  No muy lejos de ahí estaba la parada de taxis. El sensei le había inculcado que huir era lo más seguro y que evitara el enfrentamiento directo. Nunca se podía saber con certeza la experiencia que tendría el contrincante. 


  No obstante, antes de que Ariadna lograra que la orden de correr llegara a sus piernas, el vampiro la agarró del brazo y la lanzó contra el contenedor. El aire abandonó sus pulmones de golpe y se quedó sin aliento. Apretó con fuerza el asa de su maletín de cuero marrón, repleto de libros de estudio, y apuntó a la cabeza. Acertó, pero sus garras no la soltaron. Sin darle tiempo a reaccionar, Ariadna trató de zafarse de la presa con varias técnicas. Conocía los puntos de presión, las zonas débiles, dónde patear. Sin embargo, no dobló ninguno de los músculos, ni se inmutó cuando le encajó un golpe entre las piernas. Era frustrante, como si estuviera recubierto de acero o fuera insensible. Las lágrimas empezaron a asomar, empujadas por la impotencia. 


  Él tiró de ella y la arrojó al suelo, junto a su anterior víctima. Era tan fuerte y veloz que casi no podía seguir sus movimientos. Se colocó sobre ella para impedir que escapara pero sus manos habían quedado libres y Ariadna aprovechó para golpearle la cara. Trató de arrancarle mechones del pelo, incluso metió los pulgares en sus ojos. No sirvió de nada, él la detuvo de un manotazo y habló entre risas:


  —Qué florecilla más divertida. 


  Aquel ser miró a la mujer y masculló un «vete». Ella se levantó a duras penas y se marchó, apoyándose a ratos en la fachada del edificio más próximo. 


  «¿Verá alguien sus heridas? ¿Se acordará de mí? ¿Pedirá ayuda?» se preguntó Ariadna, pero sus pensamientos se disiparon cuando la atención del vampiro volvió a ella.


  —Voy a tener que enseñarte modales.


  Y la mordió.


  Un dolor agudo la atravesó pero el grito murió en su garganta cuando él le tapó la boca con la mano. 


  Ella intentó herirle con los dientes, pero el olor a basura y el miedo le provocaron náuseas, y lo último que quería era morir ahogada en su propio vómito. Estaba perdiendo fuerza, la estaban vaciando. El brazo que levantó para alejarlo de ella pesaba como una barra de hierro y cayó a su costado antes de recorrer medio camino. Sus miembros se estaban adormeciendo. Un cosquilleo subía por sus dedos hasta el cuello, descendía por su pecho y alcanzó sus tobillos. 


  «¿Voy a morir?» se preguntó. Las lágrimas le impedían ver con claridad. 


  —Sé lo que eres, pequeña, llevo tres noches siguiendo tu rastro. —Notó las manos de él levantándole la falda de cuadros del uniforme y separándole los muslos. «No, no me va a dejar morir. Aún»—. Aunque me cueste el exilio, te aseguro que cada gota merece la pena.


   Los temblores, el pánico y los nervios se habían desvanecido o, simplemente, la inundaban de tal forma que no le dejaban sentir nada más. Se mordió el labio hasta sangrar cuando le rasgó el himen.


   


  —Dijo que yo era… especial —sollozó—, y para que no lo olvidara me hizo eso en la espalda. 


  Ariadna hablaba con voz neutra, tratando de mostrar una débil entereza, delatada por gruesas gotas que se derramaban en el torso de Daryo y humedecían el colchón. Oyó crujir su mandíbula.


  Las marcas tenían forma de símbolos extranjeros, similares a las letras asiáticas. Sabía que guardarían algún significado, era escritura vampírica, pero nunca se había fijado lo suficiente en ellos como para tratar de descifrarlos. No iba a prestar la más mínima atención a esa mutilación en su cuerpo. 


  Aquella noche, cuando había llegado a casa, su padre se encontraba fuera por lo que no tuvo que ocultarle nada. Sencillamente había desechado su ropa destrozada y se había metido en la bañera con agua caliente durante horas. Ni siquiera se había planteado acercarse a la sede central de la policía, ¿cómo se suponía que iba a denunciar a un vampiro? La sola idea de tener que describir detalladamente la agresión le horrorizaba.


  A las dos semanas su padre volvió de Londres, quejándose de que le habían avisado de su ausencia en el instituto y que si continuaba así no pasaría al siguiente curso. Le repitió por enésima vez lo caro que le salían sus estudios, que más le valía aprovecharlos para tener un futuro decente, que se dejara de tonterías y volviera a las clases. Verla llorar mientras hablaba no había ablandado su corazón. 


  —Tenía quince años —dijo Ariadna, que temblaba contra el upyr con los espectros de los recuerdos a su alrededor. El cuerpo de él también vibraba, pero por otra razón—. Tuvimos que mudarnos porque me negaba a salir a la calle. Así acabamos en Madrid. 


  Desde entonces no había vuelto a decepcionar a su padre con extraños relatos, sabía que nadie le creería. Fue una excelente estudiante en el instituto y en la universidad. Aprendió a esquivar a esas criaturas y sobrevivió. Soportaba sus pesadillas nocturnas como podía, sobre todo con siestas y mucho café. Estudió periodismo como una carrera que le daría la libertad de poder viajar y marcharse a cualquier parte del mundo, lo más lejos posible de aquellos seres. 


  Ariadna se tapó la cara con ambas manos, tratando de contener el llanto.


  —No me odies, por favor —susurró ella.


  Nunca había compartido esa parte de su pasado con nadie y creía que jamás lo haría. Se sentía abochornada, ruin, sucia. «Fui una tonta, me metí donde no debía y lo pagué». Un error que la perseguiría al igual que los vampiros, fantasmas de caninos afilados que la reclamaban con sus uñas marcadas en la espalda. 


  Los brazos que la rodeaban se tensaron. «Por favor, tú no».


  —¿Cómo voy a…?


  Daryo se detuvo, le costaba hablar con la rabia removiendo sus entrañas, por lo que expulsó el aire con fuerza, como si con ello echara a los demonios de su interior. Sus músculos se relajaron.


  —¿Cómo se supone que voy a odiarte después de lo que me has contado? —siguió él—. ¿Tú te has escuchado, Ariadna? Solo quiero matar a ese desgraciado. Quiero que vea cómo le arranco lentamente cada parte de su cuerpo mientras lo destripo con mis propias manos.


  Su voz, afilada como un cuchillo, inesperadamente la calmó, convirtiendo su lloro en puro desahogo y, dejando el pudor a un lado, descargó gruesas lágrimas de sufrimiento sobre la suave piel de él. Sintió sus dedos recorriendo las cicatrices de su espalda y murmurando palabras en lo que supuso era su idioma natal. Por su entonación, no eran frases amables. Ariadna le permitió consolarla, pegada a su cálido cuerpo, mecida por la oscuridad que siempre la acompañaba.


   


  —Apaga eso o contesta. O tíralo a la basura, pero haz algo.


  —Silencio, novato, tú también podrías cogerlo.


  El teléfono móvil de la mesita de noche llevaba quince minutos vibrando y parpadeando, y despertó a Aidan de su descanso diurno. Entre maldiciones, cogió el aparato, que iluminó de azul el dormitorio con las persianas bajadas.


  —Es una amiga del trabajo, pregunta si mañana irá a la oficina o seguirá de resaca. —Leyó la última frase con una media sonrisa y comenzó a escribir—. También podemos decirle que se venga a saludar…


  —No —contestó Luc desde la puerta del baño, secándose el pecho desnudo con una toalla que tenía las iniciales de su dueña bordadas. Su cara no estaba tan hinchada como hacía dos noches y aunque podía mover el brazo perfectamente se puso encima un trozo de tela donde apoyarlo a modo de cabestrillo, «para mantener las apariencias», según él—. Recuerda que no debemos llamar la atención. Con una es suficiente.


  —Pero se pondrá bien, ¿no?


  Aidan se giró en la cama y acarició el vientre de su anfitriona, inconsciente, siguiendo con el índice las pequeñas marcas de mordiscos en la muñeca, el antebrazo, encima del pezón y la cara interior del muslo.


  —Eres tú el que estudiaba medicina humana.


  —No sé, está tan blanca… —continuó, inseguro.


  —Respira y le late el corazón —respondió con indiferencia su hermano mientras se ponía los pantalones vaqueros—. Se repondrá en unas horas, un día como mucho.


  Aidan se inclinó sobre ella y hundió la cabeza en su melena azabache que todavía olía a cigarrillos y a licor, con restos de azahar y fresas silvestres. Deslizó la nariz por su cuello para captar el pulso bajo la fina piel.


  —¿Puedo sangrarla? —preguntó desde la curvatura de su garganta. No le gustaba pedir permiso, pero su hermano mayor siempre tenía preferencia con las víctimas, en todo momento—. Solo un poco más…


  —No, aún no sabes controlarte, novato —contestó el otro vampiro con desdén y le empujó contra el colchón de un manotazo—. Tápala y vístete, mi turno empieza en dos horas y antes tengo que dejarte en la comunidad.


  Luc se sentó en la cama y le dio unas palmaditas en la mejilla a la mujer, que tardó un rato en abrir los ojos.


  —¿Qu… qué? —balbuceó, desorientada.


  —Hola preciosa, menuda juerga la otra noche. Menos mal que conseguiste llegar a casa sin cruzarte con nadie. —La forma de hablar de Luc cambió radicalmente y Aidan podía sentir la energía del vampiro fluyendo en el aire, persuadiendo a la frágil mente de la mujer—. Pero te despertaste con el cuerpo destrozado y has decidido quedarte en casa. Puede que mañana tampoco vayas a trabajar, ¿de acuerdo?


  —Sí, sí, claro. Estoy… Cansada.


  La mujer se cubrió con el nórdico y se durmió, como si aquella conversación la hubiera mantenido con un familiar preocupado por su bienestar o simplemente lo hubiera soñado. 


  —Tienes que enseñarme a hacer eso, hermano —dijo Aidan, admirado—. Es impresionante.


  —En otro momento. Ahora dúchate, nos vamos.


   


  Ariadna estaba hambrienta. Famélica. El rugir de sus propias tripas la despertó y miró a su alrededor. Estaba en su piso. Bien. Era de noche y Daryo dormía boca abajo a su lado. Enternecedor. Se contuvo de acariciarlo, no quería molestar su descanso. Había sido un día duro para los dos. 


  Se dirigió al servicio, lo usó y se lavó la cara. En el espejo se vio los ojos hinchados de llorar y el pelo parecía una maraña irrecuperable. Se lo peinó con punzantes tirones, planteándose por incontable vez el cortárselo, y se hizo un recogido rápido.


  Al salir se puso la fina bata de verano que colgaba de la silla y ocultó su desnudez. Instintivamente se tocó el hombro y recordó la conversación de hacía unas horas. Hacía mucho tiempo que no pensaba en todo aquello. Se repetía a sí misma que el pasado se quedaba en el pasado y ya lo había superado. Nada más lejos de la realidad. Su reacción al terminar de hablar le demostraba justamente lo contrario, que aún vivía atormentada por lo ocurrido. Tal vez había olvidado la cara o la fisionomía de su agresor, pero su voz la seguía a donde quiera que fuera, poniéndola en su lugar como una florecilla cortada más. 


  Ariadna caminó descalza hasta la funcional cocina y se paró frente al frigorífico. Se preguntó si había hecho bien en contarle su historia a casi un desconocido. Imaginó que él también hubiera compartido la suya y pensar en un quid pro quo fuera lo justo. Pero tenía claro que había traspasado una frontera insalvable y que a partir de ese momento ella no volvería a ser la misma. Una pieza de su mecanismo interno había cambiado. Si eso era bueno o malo, no lo tenía claro. Sin embargo, su corazón le decía que había hecho lo correcto. Se sentía liviana y descansada. Y hambrienta.


  La luz de la nevera la deslumbró por un segundo y entrecerró los ojos. Estaba acostumbrada a moverse entre la penumbra de su piso y su pequeño tamaño ayudaba a no tener que memorizar la posición de muchos muebles, esparcidos en menos de una docena de pasos que iban de un tabique a otro. En una de las baldas encontró una lasaña precocinada. «Estupendo». Sacó el envase, lo dejó en la encimera y cerró la puerta de acero inoxidable, devolviendo las sombras a su lugar. Tendría que usar el microondas y no quería despertar a Daryo. Al pensar en él giró la cabeza hacia la cama, vacía.


  —No estabas conmigo —susurró detrás de ella que, con increíble esfuerzo, consiguió no sobresaltarse.


  —Esa es una excusa muy rara para levantarte. —Sonrió, halagada por su cálida presencia—. Yo al menos tengo hambre.


  Notó su aliento en la expuesta nuca y supo que estaba inhalando al sentir su nariz deslizándose por el cuello. Se apoyó contra él instintivamente y sus labios rodaron sobre su piel, donde recientemente se había desvanecido la marca del mordisco. Increíblemente rápido. Ariadna cerró los ojos cuando los ágiles dedos de Daryo fueron descendiendo por la bata, dejando un hombro al descubierto. 


  —Yo también. —Besó la piel recién destapada.


  Ella sentía su deseo y lo compartía. Pero su cuerpo tenía otras preferencias y su estómago volvió a rugir, furioso. Ariadna apretó el tirador del frigorífico, deseando ocultar su rostro sonrojado entre los yogures y la escasa fruta que quedaba. Daryo rio suavemente a sus espaldas.


  —Deberíamos comer, ¿qué tienes?


  Asomó la cabeza por encima de ella. Su cercanía aún despertaba ese insaciable apetito, pero no podía ignorar las exigencias de su cuerpo. Bueno, más bien debía priorizar ciertas necesidades.


  —Lasaña —dijo, señalando el envase.


  —Estupendo.


  Colocó el recipiente en el microondas que estaba a su lado y giró la rueda del tiempo según indicaba el envoltorio de cartón. Se mordió el labio inferior al volver la vista hacia Daryo. Estaba gloriosamente desnudo. A pesar de la poca iluminación, pudo apreciarlo erguido frente a ella, con el pelo más alborotado de lo habitual y una sonrisa juguetona bailando en los labios. Estaba completamente listo para ella. Y ella para él. El upyr se aproximó, liberando el otro hombro cubierto por la tela y la bata cayó con un susurro sedoso a sus pies. Podría haber jurado que le escuchó ronronear antes de cogerla por la cintura y besarla profundamente.


  A los cinco minutos el electrodoméstico pitó. Ninguno de los dos le prestó la menor atención.


   


  —No está mal. 


  El gesto de desagrado de Daryo contrariaba sus palabras y Ariadna soltó una breve carcajada.


  —No hace falta que mientas. La cocina no es lo mío y siempre acabo comprando este tipo de comida preparada. No es gran cosa, pero alimenta. Más o menos.


  Estaban sentados en la mesa que debería utilizar para el desayuno. Era un mueble que dividía la cocina del resto de la casa y que normalmente usaba para llenarlo de papeles, carpetas o ropa sin doblar. Se había habituado a comer fuera o a cenar frente al ordenador portátil, y no eran pocas las veces que salía de casa temprano sin probar bocado. Por lo tanto, recogieron la mesa y la adecentaron para que cumpliera su verdadera función. Así parecían más civilizados, sentados el uno frente al otro. Incluso habían encendido un par de velas que guardaba en el cajón de la cocina, las mismas a las que acudía en los apagones, como la noche pasada. Aunque estaban bastante usadas, aún les quedaba cera para sustituir una bombilla, demasiado potente, que podría romper el hechizo que había entre ellos dos. Al menos así se sentía ella, embrujada. Ese pensamiento la devolvió a sus reflexiones sobre su verdadera naturaleza. Al fin y al cabo, no era cien por cien humano, ¿verdad?


  —Daryo, creo que no me lo estás contando todo. —Con el tenedor retiró a un lado un pedazo de lasaña quemada, concentrando su empeño en esa nimia labor, mucho más fácil que pedir aclaraciones a esa intimidante mirada plateada—. En tu historia, ¿cómo es que tu madre sospechaba que algo no iba bien en el embarazo y le pidió a Nisa que investigara? Quiero decir, ¿qué ocurrió?


  Daryo dejó el cubierto sobre el plato vacío y, con los codos sobre la mesa, entrelazó las manos a la altura de su rostro, mostrando solamente unos ojos que refulgían a la tenue luz de las velas. 


  —Mi padre era un vampiro.


  Ariadna tosió, a punto de expulsar el trozo de lasaña que intentaba tragar. Apuró el vaso de agua de un trago y le miró impactada.


  —No puede ser. Los vampiros no pueden… —Le costaba imaginar que algo así pudiera pasar—. Ellos no…


  —En teoría, así es. —Sus pupilas titilaban, era lo único que podía percibir de su expresión—. Pero, en ocasiones, ocurre. En muy raras ocasiones —puntualizó.


  —¿Pero cómo…?


  El upyr apoyó el mentón sobre sus largos dedos. Podía ver su labio torcido hacia un lado, en algo similar a una sonrisa irónica.


  —Eso mismo se preguntó ella —dijo, sereno


  —¿Entonces eres medio vampiro y medio humano? —Podía sentir su entrecejo arrugado por el trabajo de razonar aquello. 


  —Algo así —contestó misterioso.


  «Me oculta más cosas», pero no se atrevió a insistir en ello. Verificar sus suposiciones sobre su mitad vampírica era suficiente. Tenía sentido. Colmillos y beber sangre, alguna relación debía tener con ellos. Sus reflexiones en el Palacio de Miramar regresaron. Ya se había preguntado sobre sus desconocidos poderes mentales, hasta qué punto podían afectarle si provenían de un upyr. De hecho, él mismo le había explicado que los de su especie eran superiores a los vampiros, por lo tanto no era descabellado pensar que sus técnicas tendrían más efecto en ella. 


  —¿Y puedes leer la mente de los demás? ¿Controlarlos? —preguntó al fin.


  —No. Depende —Daryo y sus irritantes respuestas cortas.


  —¿De qué?


  —De si son humanos o no, de su fuerza de voluntad, de si están débiles o soy yo el que está cansado —respondió con franqueza.


  —Eso de los humanos… ¿Quiere decir que puedes manipular a uno de ellos?


  —Depende, ya te lo he dicho.


  —¿Lo has hecho alguna vez?


  —Sí, claro.


  Su forma de expresarse, tan directa y clara, era más siniestra que en otras ocasiones. Al parecer había tomado la decisión de contarle absolutamente todo lo relacionado con los upyri, o esa era la impresión que daba. Ariadna decidió poner a prueba su incipiente sinceridad, sin apartar los ojos del plato.


  —¿Lo has intentado conmigo? 


  —Por supuesto que no —contestó firme. 


  —Mientes —le desafió, levantando la cabeza y manteniendo su mirada.


  —¿Por qué dices eso?


  —Venga ya —exclamó, ligeramente indignada—, nos conocimos hace unos días y no has tardado nada en meterte en mi cama, ¿acaso crees que soy estúpida?


  —En absoluto, pero no te he manipulado. —Parecía consternado—. Dijiste que confiabas en mí, ¿no? ¿En qué me convertiría si traicionara esa confianza con un truco mental? Si estoy aquí, contigo, es porque tú lo has querido. En todo caso, eres la inocente víctima de mi encanto natural —añadió con una pizca de orgullo en su voz.


  Incapaz de formar una réplica ingeniosa, se centró en sacar provecho del Daryo hablador. También había otra nube de sospecha que necesitaba aclarar, relacionado con sus orígenes y la propagación de su especie. No tenía ni idea de cómo formular la pregunta sin ser grosera.


  —¿Quieres saber algo más, Ariadna? —inquirió, con la mirada fija en ella.


  Le encantaba cómo pronunciaba su nombre, remarcando con suavidad la d, como si lo paladeara. La mayoría de sus conocidos la llamaban Ariana o simplemente Ari. Su verdadero nombre, según le confesó su padre en uno de sus días comunicativos, tendría que haber sido Ariane, por su herencia francesa. Daryo, en cambio, parecía disfrutar y deleitarse con cada sílaba.


  —Mmm… —Se llevó el tenedor con un trozo de comida a la boca y masticó despacio, rumiando sus pensamientos—. Entonces, estás vivo, ¿no?


  —Sí.


  —Y naciste así, ¿verdad?


  —Así es.


  —Mmm… 


  Dejó el cubierto y usó la servilleta de papel, sin alzar la vista.


  —Ariadna —suspiró, deletreando su nombre con impaciencia—. ¿A dónde me quieres llevar con esas preguntas?


  —¿Puedes…? —La sangre volvió a arremolinarse en sus mejillas—. ¿Puedes tener pequeños upyri? 


  Ningún ser humano podría haber oído la frase completa por su bajo tono de voz. Daryo, por el contrario, tenía un oído excelente y se notaba que estaba haciendo auténticos esfuerzos por no reírse a carcajadas. Por respeto a ella, supuso.


  —No. No funciona así con nosotros. Los upyri no podemos concebir. Somos monstruos, engendros, nuestra sangre no se transmite.


  A Ariadna le apenó su respuesta, más por llamarse a sí mismo monstruo que por confesarle su infertilidad. No tenía ninguna intención de quedarse embarazada y, si él estaba vivo, no haber tomado precauciones había sido un riesgo. Se levantó en silencio, aliviada de no tener que tomar ninguna pastilla al día siguiente, aunque sin estar segura de su efectividad. Su conciencia saltó desde el banquillo para señalarla con el dedo acusador: «Hace dos noches que os acostasteis por primera vez, ¿te acuerdas? ¿Con esa tú que no eras tú? Si la cabeza te funcionara bien habrías actuado antes». Ya. Claro. Cogió los platos y los llevó al fregadero, enfurruñada con su otro yo.


  —Yo no creo que seas un monstruo.


  Daryo sopló las velas y la oscuridad volvió a adueñarse de cada rincón del apartamento. No lo oyó moverse tras ella hasta que lo sintió contra su piel.


  —Eso es porque no me conoces.


   


  —No quiero hacerlo. Luego querrás quedártela para ti, como siempre.


  —A nadie le importa tu opinión, solo hazlo.


  Con la espalda apoyada contra una de las columnas del bar, Aidan observó a su hermano desapareciendo entre la multitud, camuflándose como una sombra más entre la peste a seres humanos. Vació sus pulmones lentamente, agradecido por una vez de no tener que estar concentrado para respirar, como sus congéneres más antiguos. 


  —¿Hablabas con alguien?


  La chica se acercó ofreciéndole un botellín de cerveza negra. Ni siquiera conocía la marca extranjera. Llevaba un vestido largo de gasa que flotaba con su caminar, ideal para los días de verano y para despertar los instintos más básicos de cualquier hombre. Aidan se preguntó hasta qué punto sería ella consciente del poder del movimiento de sus caderas entre la clientela masculina.


  —No, pensaba en alto.


  —Dicen que eso es una muestra de inteligencia, no sé, lo leí en alguna revista —rio ella suavemente, un poco nerviosa—. Espera que recoja un poco esto…


  —Lees mucho, eso sí que es inteligencia —señaló el vampiro aceptando el botellín y sin saber muy bien qué hacer con él. De momento lo dejó sobre la mesa en la que se habían sentado.


  —Bah, exageras, normalmente lo hago porque es mi trabajo —contestó ella, cogió con desgana varios libros que estaban donde ahora iba a sentarse Aidan y los guardó junto con el portátil en su bandolera azul. Al inclinarse, Aidan vislumbró la curvatura de su pecho, envuelto en fragancias de jazmín y limón—. Si quieres escribir bien tienes que leer mucho, ya sean temas que te gusten o no.


  —¿Y a ti te gusta lo tuyo?


  —¿El qué? ¿La política? —Parecía sorprendida de que se lo preguntaran, como si fuera la primera persona en hacerlo o nunca se lo hubiera planteado—. Sí, claro. Supongo que sí.


  La chica se llevó un mechón rubio detrás de la oreja y ocultó una mirada triste. Aidan la reconoció enseguida, pero no quiso ahondar en temas profundos. Su labor era distraerla, hacer que se lo pasara bien y que confiara en él. Eso era todo.


  —Seguro que has escrito más cosas aparte de esos artículos tan aburridos.


  —Sí, bueno, hace mucho empecé con unos relatos cortos de fantasía y ciencia ficción —agitó la mano, restándole importancia—, por diversión, incluso los presenté a concursos y así.


  —Vaya, ¿y ganaste?


  Ella hizo un ruido raro y se tapó la boca. Había intentado retener una carcajada, y en el proceso a punto estuvo de atragantarse con la bebida.


  —No, qué va. —Bebió un pequeño sorbo del botellín verde oscuro—. Imagino que no era lo que los jueces buscaban. 


  —Pues son una panda de idiotas por no darle una oportunidad a una chica tan guapa como tú.


  «Nunca está de más ensalzar las virtudes físicas», pensó Aidan, rememorando algunas indicaciones que le había dado su hermano.


  —Eres un encanto —dijo con unos colores realzando su tímida mirada—, pero que sea mona o no es irrelevante. Solo ven si sirvo para escribir.


  —Al menos te ganas la vida en el periódico, ¿no?


  «Había que hacerle ver que es útil y eficaz.»


  —Sí, no me puedo quejar. ¿Y tú? ¿En qué trabajas…? ¿Tu nombre es Adán?


  —Aidan —le respondió el vampiro con una media sonrisa—. Y ahora mismo no trabajo. Estudiaba medicina, pero tuve que dejarlo.


  —Vaya, qué pena, ¿y eso?


  «Crear un sincero sentimiento de lástima es el primer paso para entrar en el corazón de una mujer.» 


  —Tuve que irme de casa y venirme a vivir con mi tío. —Pausa dramática—. Las cosas no iban bien.


  —Oh. —Ella se quedó pensativa, sin saber si seguir preguntando o dejarlo estar. Podía ver el brillo de la curiosidad tras sus enormes ojos marrones—. ¿Y cómo van las cosas ahora?


  —Mucho mejor. —El gesto de alivio apareció en su rostro sin tener que ensayarlo—. Somos una nueva familia.


  «Al menos ya no tengo que enfrentarme a las preguntas estúpidas, las palabras de remordimiento o los insultos de agonía por la pérdida. Está superado». Pensó y alargó la mano para remover con suavidad la cerveza, con la vista desenfocada en la etiqueta, «ya no soy humano. Ya no siento como ellos». Casi había nostalgia en sus pensamientos. Casi.


  —Me alegro. —Ella puso la mano sobre su brazo y el gesto pilló de improvisto a Aidan. «¿Notará la extraña temperatura de mi cuerpo? ¿Qué no tengo pulso? ¿La diferencia de tacto entre mi piel y la de un humano corriente?». No estaba acostumbrado a esa cercanía sin la intervención de su hermano mayor, que le había dejado claro que no pensaba mover un dedo por él.


  Sin embargo, la chica no borró su sonrisa ni cambió de expresión, al contrario, podía ver una tierna preocupación. «Es imposible». Se habían conocido esa misma tarde, cuando casualmente ella había derramado la cerveza sobre el vampiro junto a la barra del bar. Tras varios «lo siento», «perdona» y «no pasa nada», ella le había invitado a otra ronda y se habían sentado juntos.


  —Tranquilo —le había dicho ella cuando le preguntó si molestaba—, solo estaba preparando un artículo para mañana.


  Al parecer el ambiente en la redacción la estaba volviendo loca y en cuanto le confirmaron los textos para la publicación del día siguiente, se había escaqueado al sitio más cercano donde sirvieran alcohol.


  —Normalmente no soy así, torpe e irresponsable —había seguido explicando—, pero hay días en los que sientes el peso de toda una vida sobre los hombros, con mil problemas que no puedes solucionar y preocupaciones que no hay manera de sacar de la cabeza, ¿sabes a qué me refiero?


  Aidan asintió. Ese mismo sentimiento era el que le perseguía desde la transformación. Sin permiso ni intimidad para llorar la ruptura con su vida anterior, a pesar de no ser una gran vida, pero era su vida. Ahora su existencia dependía de las decisiones de sus superiores. Su hermano mayor, luego su maestro y al final el Kral. En unas décadas su hermano tendría un discípulo y él mismo se convertiría en hermano mayor, encargado de educar al novato para sustituirle y cuidar del maestro. Eran las abejas obreras de la comunidad. Algunos creadores eran poseedores de empresas o fábricas, sin necesidades económicas, pero la mayoría de los de su especie tenían que trabajar, igual que Luc, para alimentar a la colmena y pagar los impuestos de residencia que imponía el Kral, el líder más antiguo, sabio y retrógrado de la zona. Un sistema anacrónico para un grupo de nobles desarraigados. A Aidan no le habría importado largarse de esa ciudad al poco de renacer, pero Sam le contó que las típicas ansias de libertad de los novatos se iban mermando a base de palizas y experimentando el hambre. No había nada más terrorífico que la sed.


  —¿Aidan?


  La chica le observaba mientras se humedecía los labios. Sin darse cuenta, había estado con la mirada fija en su cuello durante la desconexión cerebral.


  —Sí, perdona. —Desvió la atención, esta vez a su boca—. Sé perfectamente a qué te refieres, ¿Laura?


  —Así es, a la primera. —Ella le guiñó un ojo, cómplice. Tenía las pestañas largas y unas cejas que cincelaban su mirada inocente y a la vez audaz. En ese momento, en ese bar, bajo la tenue luz y los ecos de la música indie, le pareció la cosa más adorable del mundo. Tenía ganas de mordisquearle una de sus diminutas orejas.


  «Podría intentarlo», pensó, pasando los finos dedos sobre la pulsera de cuentas distraídamente. «Tal vez logre meterme en su cabeza y deje que le acaricie el muslo por encima de la falda». La presión en las encías superiores fue el primer aviso. «Si lo consigo, me acercaré más y entonces, puede que la bese».


  Tenía unos labios preciosos y no había dejado de pensar en ellos desde la noche anterior. «Quiero hundirme en su escote de aroma cítrico, quitarle ese ridículo vestido y hacerle el amor… No, lo que quiero es…». 


  Tenía la garganta seca y tomó un trago de la cerveza. Error. Sin mediar palabra, salió disparado hacia los servicios del local, aguantando las arcadas hasta que llegó a la taza y escupió el líquido.


  —Si fuera comida normal, vomitarías sangre. Lo sabes, ¿no, idiota?


  —Claro que lo sé, hermano —Aidan se enjuagó en el lavabo y miró a su hermano mayor con recelo a través del espejo de la pared—. ¿No te echarán de menos en tu puesto? Aún queda rato hasta las tres de la madrugada…


  Luc lucía su uniforme de vigilante nocturno que le daba un aire oficial a su habitual postura de matón, con los brazos cruzados y hablando sin mirarle a la cara, simulando una falsa tranquilidad junto a la puerta de los servicios. 


  —Olvídalo —dijo pasando por alto su pregunta—. ¿Por qué has bebido?


  —Tenía sed. —Se echó agua sobre la cara y el cuello, refrescando sus ideas—. Yo quería… quería…


  —Quieres matarla. —La voz del vampiro sonó a su lado. En un instante estaba a casi dos metros de distancia y al siguiente lo tenía prácticamente encima. Que él también pudiera hacerlo de forma inconsciente no quería decir que estuviera acostumbrado a verlo.


  «Matar». La realidad le golpeó el pecho con puños americanos. Llevaba meses controlando su lado más salvaje, esa parte de su ser que le ronroneaba con sueños de ríos de sangre y ojos blanquecinos. Los días de su muerte los recordaba borrosos, con los nervios encogidos como si hubieran conectado su hipotálamo a la corriente eléctrica de una central durante horas, con descargas que roían los sentidos y le desgarraban las entrañas, mudando de piel igual que un reptil, por dentro y por fuera. Noches enteras siendo despellejado por los dientes de su maestro, sintiendo cada centímetro de su ser en carne viva, y sin fuerzas para gritar. No todos sobrevivían al cambio, pero él lo hizo. Ahora podía caminar como los mortales y respirar igual que ellos, era capaz de imitar su forma de hablar e imaginar que tenía alma. Solo era una ilusión. En realidad no era más que un cuervo al que le habían enseñado a decir alguna palabra graciosa, pero que a la mínima se lanzaría en picado y le sacaría los ojos al primer idiota que emanara calor. 


  —Todavía no te has ganado a tu primera víctima. Podría ser ella, si la quieres de verdad —continuó su hermano ante el estupor del otro, con su habitual tono amenazador transformado en un sugerente susurro—. Te la he traído desde el periódico, así que pórtate bien, sigue adelante con el plan y no la cagues. —Sus miradas coincidieron en el reflejo—. Solo entonces la tendrás.


  El Aidan del espejo le devolvió una mirada desconocida hasta entonces. Había fría y calculada determinación. «Ya no soy humano», se recordó.


  —Serénate, puedes aguantar una noche sin cazar, novato.


  El vampiro asintió en silencio, concentrado en retraer los colmillos para no asustarla. Salió del servicio y la contempló desde la puerta, con la cabeza ladeada y jugueteando con un mechón rubio entre sus dedos. Cuando se sentó a su lado ella le regaló una amplia sonrisa, con una mirada dulce como la miel, envuelta en promesas deslumbrantes y abrasadoras como los rayos del sol. Su piel olía a verano, a arena, a mar, a sueños imposibles para un monstruo como él. Sueños de luz que deseaba. Hasta la última gota.


  «Ella será mía.»


   


  


  Capítulo 7. Límites


   


  Sonó el timbre de la puerta. No, el telefonillo. Llamaban al portal. ¿Quién sería? ¿Qué hora era? Ariadna se incorporó y puso la oreja en el auricular, blanco en sus buenos y muy viejos tiempos. 


  —Ari, soy Nico, ¿estás lista?


  —¿Lista? —farfulló con la lengua aún dormida.


  —Sí. La entrevista. En Andoain. ¿Recuerdas?


  —Oh. Sí. Mierda. Espera.


  Se apretó el puente de la nariz con el dedo índice y el pulgar, pulsando un botón secreto que activaba su cerebro. El día anterior al fin había conseguido dar con el empresario corrupto que le daba largas y había quedado con Nico para que la llevara y se encargara de las fotos para el reportaje. A las nueve de la mañana. «¿Ya son las nueve?». Podía escuchar al fotógrafo en el portal, tarareando una cancioncilla a la que había cambiado la letra por Ari se durmió, Ari se durmió. Me debe un café o un millón. Así era él, infantil y tedioso. Su fama de puntualidad echada a perder por un pequeño desliz. Miró hacia la cama, donde su desliz la contemplaba con ojos somnolientos. Las sábanas le cubrían hasta la cintura y cada vez menos. 


  —Nico, vale, te debo un café, pero deja ya de cantar. —Nada como la irritación matutina para un vigoroso despertar—. Bajo en quince minutos.


  —¡Pero tengo el coche en segunda fila! —protestó su interlocutor.


  —¡Quince minutos! —Y colgó el auricular con fuerza, eliminando los restos del sueño con ese movimiento.


  Salió disparada hacia la ducha, sin tiempo a que el agua se calentara. Después se recogió el pelo y rebuscó rápidamente en su armario mientras hablaba.


  —Tengo que irme. Puedes quedarte aquí si quieres, no me importa, aunque ya sabes que casi no hay comida. 


  Ropa interior (muy importante), vaqueros, camisa blanca de manga corta y zapatos de tacón. Cogió su bolso y revisó rápidamente su interior.


  Daryo observaba en silencio, tumbado de costado con la cabeza apoyada en una mano. Parecía realmente entretenido con el espectáculo matinal. Ariadna le dedicó una mueca pueril.


  —No sé cuándo saldré de la redacción —dijo al tiempo que guardaba el neceser de maquillaje junto al cuaderno de notas.


  —¿Quieres que vaya a buscarte? —comentó él, con los ojos brillantes.


  Ariadna sintió un nudo en el estómago. La sola idea de volver a montarse en esa máquina del demonio sin frenos le producía malestar físico.


  —No, gracias.


  —¿Podré llamarte?


  —Mejor no. El teléfono es de la empresa y las llamadas, personales o no, quedan registradas —dijo ella, lo que le recordó que debía llevarse también el cargador del móvil.


  —¿Entonces te espero aquí?


  Su tono sugerente hizo que Ariadna le prestara toda su atención. Se mordió el labio al imaginarlo ahí tendido cuando llegara por la noche, esperándola como un cachorrillo recién adoptado. Le daban ganas de besarlo. Y lo hizo.


  —No hace falta, vives en frente, ¿recuerdas? 


  El upyr la atrapó entre sus brazos y la tumbó en el colchón debajo de él, despeinándola en el proceso. 


  —Tengo que irme —insistió ella y dejó escapar una tenue sonrisa.


  —Di que estás enferma —ronroneó él como respuesta.


  —No puedo…


  Estuvo a punto de cerrar los ojos cuando el telefonillo del portal volvió a sonar. «Salvada por la campana». 


  Daryo desistió y la dejó marchar, no sin antes tentarla con una maravillosa visión de él desnudo dirigiéndose a la ducha. Ariadna cerró de un portazo antes de arrepentirse.


   


  —No es propio de ti, Ari. —Era la segunda vez que Nico lo repetía.


  —Ya —dijo ella, concentrada en no sacarse un ojo mientras se ponía el rímel. 


  El ambiente dentro del coche era incómodo. Estaba claro que quería sonsacarle qué le había retrasado pues, como decía, no era propio ella. No era de su incumbencia y esperaba no tener que decírselo a las malas. 


  —¿Estabas con alguien?


  «Vale, no me estás dando otra opción.»


  —No te importa, Nico —respondió seca, comprobando el resultado del maquillaje a toda velocidad en el espejo interior del copiloto. El pelo se lo había arreglado en el ascensor y la ropa estaba perfectamente planchada, ¿cómo podía saber que había estado con alguien? ¿Acaso la llegada de un hombre a su vida era la única explicación para que estuviera trastocada? Quería sentirse ofendida, pero ganó la vergüenza—. Es mi vida privada.


  Parecía que la conversación había llegado a un punto muerto y ella estaba dispuesta a dejarlo correr y tratar de tomarse con calma el trayecto hasta el pueblo de Andoain. Por supuesto, no le fue posible.


  —Has estado con tu nuevo vecino, ¿no?


  Ariadna soltó un suspiro que sonaba a un bufido animal. Lo que más le molestó fue su tono acusatorio, como si hubiera hecho algo realmente malo y mereciera una regañina.


  —Nico, te he dicho que no es de tu incumbencia. —Se giró hacia él con los ojos echando chispas—. No me vengas ahora con sentimientos paternalistas o te juro que este será el último trabajo que hagamos juntos. —El gesto sumiso de él la calmó. Su inocente mirada solía vencer cualquier disputa acalorada y esta no iba a ser menos. Se masajeó la sien, demasiada acción mental para estar recién levantada—. Te lo dijo Laura, ¿verdad?


  Nico asintió despacio, atento a la carretera. En ningún momento de la conversación la había mirado y ella no sabía cómo interpretarlo. ¿Estaba enfadado con ella?


  —Más o menos. Lo vi ayer, cuando fue a buscarte a la redacción en… —Se mordió la lengua, como si quisiera callarse algún tipo de información—. En la moto.


  Ariadna sonrió, no iba a permitir que un despertar tan desagradable echara a perder su buen humor. Los rayos del sol matutino se filtraban entre los restos de las nubes de tormenta. Sentía los músculos relajados y desentumecidos gracias al maravilloso sexo que Daryo le había brindado durante la noche. Había sido capaz de abrir su corazón y compartir sus secretos con otra persona, aunque fuera un upyr. Pero eso no iba a quitarle el sueño. Ya no. Poco a poco la sonrisa de felicidad se iba anclando en su rostro y eso era toda una novedad. Volvieron las ganas de charlar.


  —Sí, es una Yamaha. ¿No era el modelo que te gustaba? —comentó mientras salían a la circunvalación que rodeaba la ciudad.


  —Mejor dejémoslo —refunfuñó, irritado.


  «¿Y ahora qué he hecho?», pensó y tras meditarlo por un segundo ignoró sus últimas palabras. No más malas energías. 


  Nico cogió el desvío con dirección al barrio donostiarra del Antiguo. Era la salida habitual cuando iban juntos a la redacción, sin embargo hoy no era necesario pasarse por ahí. 


  —¿Por qué vamos al periódico?


  Ariadna se incorporó en el asiento. Observó que los nudillos del conductor se habían vuelto blancos presionando el volante. Nico miró el retrovisor varias veces.


  —Otra vez —murmuró como si viajara solo.


  —¿Nico? —Su silencio la inquietaba.


  —Nos están siguiendo.


  Adiós momento optimista. Bienvenida realidad. Como un presagio, las nubes ocultaron el sol. Hundió la espalda en el asiento y miró por el retrovisor exterior. El tráfico era fluido y tenían varios coches detrás que se adelantaban unos a otros sin miramientos. Había uno, en cambio, que se mantenía siempre a dos vehículos de distancia: Un Peugeot 206 azul marino. Su matrícula era anterior a la normativa europea y pudo leer las letras SS previas al número. No cabía duda, era de San Sebastián. Varios nombres le vinieron a la mente, y ninguno era humano. Sabía que eso era un tema de preocupación. El primero de su lista era Luc, seguido de la pregunta, «¿por qué nos está siguiendo?». Conocía su lugar de trabajo, eso no tenía ninguna lógica. A menos que quisiera cogerla fuera de allí. «¿Para qué?». Por su bienestar cardíaco, ahí detuvo su hilo de pensamientos.


  Nico pisó el acelerador sin titubear, demostrando ser un gran conductor. Era capaz de adentrarse por calles que Ariadna desconocía, saltarse los semáforos con total tranquilidad (mientras ella marcaba con uñas el forro negro del asiento) y adelantar en tramos en los que a primera vista solo cabría un coche. Llegaron a una población vecina, Usurbil, y empezó a callejear hasta que entraron en la zona del centro comercial de Urbil.


  —No creo que sea una buena idea —dijo ella, casi mimetizada con la tapicería.


  —Confía en mí.


  Y eso hizo. Respiró hondo, tratando de no obsesionarse con mirar una y otra vez el espejo retrovisor del lado derecho. Atravesaron el aparcamiento superior al aire libre y siguieron al subterráneo justo cuando el Peugeot alcanzaba la entrada principal. Nico aceleró y al llegar al final, en vez de seguir hacia la salida indicada, se metió en dirección contraria y volvió al punto de partida. Una maniobra inteligente pero arriesgada. A pesar de que su Mini Cooper no pasaba desapercibido, lograron camuflarse estacionando el vehículo entre dos monovolúmenes. Durante las vacaciones de verano la clientela de entre semana se multiplicaba, llenando el centro comercial de padres que aprovechaban las áreas de juego y las actividades que entretenían a sus niños mientras ellos hacían la compra. Ariadna recordó una frase que decía algo así como «¿dónde esconderías un árbol? En un bosque». Creyó acertado poder aplicar en ese caso la sabiduría popular. Esperaron en completo silencio, medio agachados en sus respectivos asientos. Nico reguló con un botón el retrovisor izquierdo para tener un mejor ángulo. Alargó el brazo en un gesto protector hacia ella y le empujó el hombro contra el respaldo. Esperaron. Esperaron. 


  —Creo que se ha ido.


  Ariadna soltó el aire de golpe y flexionó los dedos. Sin darse cuenta había seguido aferrada al cinturón y tenía los dedos insensibles. Nico sacó su teléfono móvil y tecleó con rapidez


  —Le escribo a Josh —respondió el fotógrafo a su mirada interrogante—, mi amigo de la policía municipal. He memorizado el número de la matrícula, a ver si me puede dar información.


  Se quedó estupefacta por su eficiencia. Mientras ella trataba de recuperar la movilidad, él ya estaba avisando a la policía.


  Ariadna se sintió inútil mientras aguardaban dentro del vehículo, con la adrenalina disminuyendo de su corriente sanguíneo al tiempo que pensaba en posibles cazadores. Luc, Tesh (lejano pero posible), incluso Daryo, aunque no le atraía mucho la idea de añadirlo como sospechoso. ¿Y si era su entrevistado? Recordó las palabras de advertencia de Laura, el miedo que le infundía un simple empresario acusado de blanqueo de dinero y extorsión no era normal. La idea de que él fuera uno de ellos cada vez iba cobrando más fuerza. 


  Tal vez quería que se asustase, impedir que se presentase hoy ahí y librarse de toda acusación. Era otra opción. 


  Mientras tanto, el fotógrafo permaneció con el teléfono móvil pegado en las manos, tecleando de vez en cuando, fijo en la pantalla. Su excesiva serenidad la mosqueaba.


  —Es un coche de alquiler, a nombre de una empresa alemana, Blutjäger S.A.


  «Qué rapidez. Puede que vaya siendo hora de que me busque un buen contacto en la policía», se planteó ella. ¿Una empresa alemana? No le decía nada. Que ella supiera, sus candidatos residían en España o en el país vecino, Francia. Haber estudiado parte de la carrera como becada Erasmus en la Sorbona de París le granjeó las antipatías de un par de vampiros franceses presuntuosos. Nada relevante. O eso creía. Contestó con un escueto «ajá». 


  —Ha apuntado el número, por si se entera de algo más relacionado. Me avisará con lo que sea.


  De nuevo otro asentimiento. 


  Nico dejó el móvil en el hueco de la radio y el reproductor de CD y se giró hacia Ariadna, con una mirada que transmitía más que sus palabras.


  —Ari, ¿tú sabes algo de esto?


  Solo le faltó el cartel luminoso con las letras «pillada» escrito en fosforito sobre la cabeza. Aunque sus conjeturas no tenían que ser ciertas, ¿no? Y más aún con unos empresarios alemanes que no conocía de nada. Por alguna razón, esa explicación no la calmó.


  —¿Yo? Claro que no.


  Se esforzó en poner la cara más ingenua del mundo, con toques de asombro y disgusto por su desconfianza. Debió quedarle bastante bien.


  —De acuerdo. —Recuperaron sus posturas en los asientos y Nico recolocó los espejos—. ¿Estás bien? ¿Sigues queriendo ir a la entrevista?


  —¡Por supuesto! —Su expresión fingida tomó un cariz más real—. No voy a permitir que esto me estropee el artículo.


  «Tengo que ir ahí y comprobarlo» pensó. Casi no se reconocía, yendo a la caza de un vampiro por voluntad propia. Claro que era pleno día e iba acompañada de un hombre que le sacaba una cabeza y tenía experiencia placando adversarios. Y no pensaba acabar con él, tan solo confirmar sus sospechas y luego correr en el sentido contrario. Al menos quería saber a qué se enfrentaba y dejar claro que ni su vida ni la de su amiga corrían peligro.


  —Genial.


  Nico sonrió y todos los problemas del planeta quedaron relegados. Así de poderosa era su vitalidad.


   


  —Hueles a otro hombre. —El upyr arrugó la nariz—. Y a estrés. 


  Nada más poner un pie en casa, sin darle tiempo a saludar, Daryo la aprisionó entre sus brazos y besó sus labios con ternura. Una entrada memorable, si se hubiera callado.


  —Es la manera menos elegante que he oído para enviarme a la ducha —protestó Ariadna—. Además, creía que me habías dicho que yo no desprendía olores.


  El gesto torcido y las palabras monótonas le advirtieron al upyr de que su frase no había sido bien recibida, por lo que prefirió ser cauto y liberarla. Ella recogió el bolso que se había caído en su efusiva bienvenida y fue al baño.


  —No es así —dijo, contrariado por su reacción—. Es solo que tu aroma es tan sutil que los de tu entorno se superponen con facilidad. Y ahora mismo no hueles a ti. Hueles a otro.


  De nuevo ese tono posesivo, otro rasgo a compartir con los vampiros que no le hacía mucha gracia. 


  —Ahora te lo cuento —le respondió desde el interior de la ducha, antes de abrir el grifo del agua.


  Había sido un día agotador. El entrevistado resultó ser un simple y decepcionante humano. Peor aún, uno con aires de grandeza, insoportablemente arrogante, que con cada declaración daban ganas de partirle la boca. Al parecer, había aceptado reunirse con ella para que le dejara en paz de una vez. Él mismo se lo había repetido en varias ocasiones con la grabadora encendida, solo que añadiendo alguna palabra malsonante de por medio y sonrisas de suficiencia al final. 


  No pensaba darle más vueltas, había conseguido un par de frases muy jugosas con las que dar pie a su próximo artículo.


  Después, durante la transcripción en la redacción, fue el turno de las miradas de soslayo de Nico. Cuando el fotógrafo tuvo el valor suficiente para ofrecerse a acompañarla a su casa, ella no pudo negarse. Seguían sin noticias del misterioso perseguidor y no pensaba poner su vida en riesgo por una cuestión de orgullo. La discusión sobre la intromisión en su privacidad quedó solventada. No vio a Laura en todo el día.


  Ariadna salió del baño mientras se desenredaba el pelo húmedo, con la fina bata de verano encima y la agradable sensación de frescor bajo los pies descalzos. Daryo la esperaba sentado junto al cabezal de forja de la cama. 


  —¿Has estado aquí todo el día?


  Temió que se hubiera tomado en serio la opción de quedarse en su casa sin salir. Enseguida se percató de su error. Llevaba unos vaqueros y camiseta gris de manga corta, diferentes a sus prendas del día anterior que debían seguir mojadas por la lluvia, puesto que ni se había preocupado de tenderlas. Recorrió el apartamento con la mirada. No había ropa en el suelo, la cama estaba hecha y la cocina recogida. Al menos no se había aburrido. 


  Depositó el peine en el escritorio y se dirigió al frigorífico, en busca de una cena frugal. Emitió un sonoro «oh» al constatar que estaba repleto con comida fresca. Fruta, verduras, carne, yogures y una variada selección de lo que incluía la pirámide de una alimentación saludable. «Hora de establecer unos límites» pensó y apoyó la cadera contra la encimera de la cocina. Miró a Daryo con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Gracias, pero esta es mi casa —dijo tomando prestado el tono firme que solía usar su padre antes de una bronca—. No puedes llegar y ponerlo todo a tu antojo sin preguntarme. Es demasiado… —«Espeluznante»— controlador.


  Daryo la observaba con aparente indiferencia. No tenía intención de disculparse, podía verlo en su gesto al encogerse de hombros.


  —Había cosas que recoger, no tenías comida y quería verte. —Habló con la indolencia de quien expone un hecho evidente al que le ha dado una solución eficaz. 


  Ariadna no tuvo más remedio que desistir y seguir pensando en qué prepararía para cenar. No le quedaban fuerzas para mover esa columna que no iba a cambiar de opinión. Por lo que vio, también había llenado los armarios. Debió hacer varios viajes para poder subir las pesadas bolsas de la compra, «aunque si ya ha salido una vez…». Se giró bruscamente hacia Daryo.


  —¿Cómo has vuelto a entrar? No tengo llave de repuesto y el casero ni siquiera vive en la ciudad.


  —Antes de eso tenías que contarme algo, ¿no es así? —Él se levantó de la cama y en un abrir y cerrar de ojos lo tenía frente a ella, con su rostro a escasos centímetros de la barbilla. Ariadna dio un respingo del susto—. Al menos ya no hueles a él.


  Apretó los labios. Estaba molesta porque hablaba de Nico como si fuera un rival, porque se había empeñado en organizar su casa (o lo que era lo mismo, su vida) y porque ignoraba sus preguntas deliberadamente. Pero era cierto que tenía que contarle algo, y con urgencia. Por el momento decidió tragarse su enfado.


  —Esta mañana un coche nos ha estado siguiendo.


  De pie en la cocina, le hizo un breve resumen. Daryo escuchó sin parpadear, con una expresión cada vez más sombría. Al terminar, se quedó un segundo pensativo. 


  —¿Crees que era humano o vampiro? —preguntó, haciendo una velada referencia a su capacidad para diferenciarlos.


  —No lo sé, no pude comprobarlo. Pero no creo que fuera humano.


  Estaba demasiado acostumbrada a acabar metiendo la cabeza en las tramas de los vampiros como para barajar la posibilidad de que un humano la estuviera acosando. Además, ellos no solían involucrar a los de sangre caliente en sus maquinaciones, el ganado solo servía para desangrarlo. Aunque, analizándolo con detenimiento, el hecho de haber sido capaces de esquivar al perseguidor tal vez estuviera más relacionado con su limitada percepción que con la habilidad como conductor de Nico, sin menospreciar esta última. Es decir, quizás sí fuera humano. O un vampiro adormilado. Ariadna se llevó la mano a la frente, tanta especulación le estaba provocando dolor de cabeza.


  —Mañana te llevaré al trabajo y te recogeré. —Iba a oponerse cuando la paralizó con una mirada que no aceptaba réplica—. Quiero protegerte —suavizó su tono de voz y tras el hielo de sus pupilas Ariadna vislumbró una honda preocupación—. Has aprendido a no depender de los demás y eso lo respeto, pero no deberías rechazar la ayuda de los que te la ofrecen. Aunque seas una mujer más fuerte de lo que crees, no tienes por qué estar a la defensiva todo el rato. No conmigo. 


  —Ya —murmuró ella.


  Con el poco tiempo que llevaban juntos, era sorprendente lo bien que la conocía. Su supervivencia se había basado en la desconfianza y en avanzar sola con su propia voluntad. No implicar a nadie, acaparando el mundo de sombras que la rodeaba para que no profanaran su entorno ni a las personas que lo habitaban. Mientras reflexionaba sobre ello, Daryo empezó a sacar varios envases de la nevera con el predominio del color verde y no tardó en hacerse con el control de la funcional cocina. Antes de poder hacerle un comentario jocoso sobre su posible destreza como cocinero, él se inclinó y le dio un fugaz beso en la mejilla.


  —Lo sé porque yo también he vivido así demasiado tiempo. Yo te cuidaré.


  Y aunque aquella frase fuera en contra de sus firmes ideales de feminista convencida, asintió y se relajó. Aprovechando su cercanía, le besó en el mentón y, a continuación, cocinaron compartiendo un agradable silencio.


   


  —¿Y por qué tenemos que hacerlo?


  —Nos lo han ordenado. Fin.


  Aidan apretó los dientes. El sol aún brillaba en el cielo y se sentía más susceptible de lo habitual. De hecho, estaba deseando arrancarle la garganta a su hermano o destrozar a mordiscos el salpicadero del coche, lo que pillara más a mano. Sentía la piel irritada, como si se hubiera quemado en un domingo de playa, y ni las gafas de sol ni la capucha de la sudadera negra o los guantes de cuero servían de nada. Solo había una cosa que podía aliviarle.


  —Entonces, ¿tenemos que matarle? —Casi parecía ilusionado. Estaba fuera de sí, peligrosamente cerca de su otro yo.


  —No —Luc se lo pensó un segundo—. Bueno, no creo que sea necesario. Solo hablar con él y comprobar si es verdad que se ha ido de la lengua.


  —Vaya… 


  Dejó que su hermano condujera en silencio, tenía los nervios demasiado trastornados para soportar la música de la radio o una insulsa charla que el otro tampoco querría compartir. Aparcaron en un subterráneo, lo que les proporcionó unos instantes de consuelo bajo las toneladas de hormigón, y usaron una tarjeta para activar el ascensor que les llevaría hasta la sexta planta del moderno edificio de oficinas, evitando así puestos de control y miradas curiosas. La mayoría de los trabajadores eran funcionarios, por lo que esa tarde la planta estaba prácticamente desierta, a excepción de un par de despachos ocupados. Abrieron la puerta del 601 sin titubear.


  —¿¡Pero qué!? —El humano tras la mesa del escritorio se incorporó de golpe, sobresaltado por la visita. Era un cincuentón que llevaba toda su vida siendo dueño y señor de lo que le rodeaba, por lo que a pesar del susto inicial, poco tardó en recuperar la compostura. Años de altanería enraizada—. ¿¡Quiénes os habéis creído que sois!? Nadie entra aquí sin cita previa, así que largaos y no me obliguéis a llamar a seguridad.


  Luc hizo un gesto apenas perceptible dirigido a su hermano pequeño, que se lanzó a por el humano, saltando sobre la mesa y empujándole con el antebrazo contra la pared. Podía oler el miedo exudado a través de los poros de su mejilla.


  —Sí, por favor, llama a seguridad, así seremos más. —Aidan abrió la boca en una tétrica sonrisa, mostrando los colmillos extendidos—. Y tengo mucha sed…


  El rostro del humano se tornó blanco, casi traslúcido, al tiempo que miraba nervioso a su agresor y al vampiro grande que bloqueaba la única salida. Luc cerró la puerta y echó el pestillo.


  —Nada de eso va a pasar, ¿verdad, J.B.? —dijo él, y se acomodó en uno de los sillones sin reposabrazos que había en un rincón del despacho—. A ninguno de aquí le gustaría que alguien empezara a hacer… ciertas preguntas.


  —¿Cómo…?


  Aidan sintió cómo las fuerzas abandonaban el cuerpo del humano y lo dejó caer. A tan poca distancia de la yugular, no sabía si podría responder de sus actos. 


  —Oh, Dios, yo… Lo-lo siento —tartamudeó desde el suelo, con los brazos a cada lado, incapaz de tomar una decisión sobre sus endebles músculos—. No os había reconocido, con las capuchas y las gafas… Yo…


  —Basta —le interrumpió Luc y se quitó las gafas de sol en un rápido movimiento—. No estamos aquí de visita de cortesía. Tenemos que hablar.


  —¿Qué? ¿Hablar de qué? —La comisura de los labios le temblaba.


  —De la periodista.


  El vampiro se quedó un segundo en silencio, dejando que sus palabras calaran en el humano para que pensara en inútiles excusas e imaginara posibles castigos. 


  Aidan miró a su hermano mayor, saboreando cada gramo de temor que emanaba de aquel diminuto ser a sus pies. Él habría actuado diferente, con menos miedo psicológico y más dolor físico. «Un poco de sangre le hace hablar a cualquiera».


  El pobre infeliz empezó a negar con la cabeza.


  —No nos tomes por idiotas, lo sabemos —dijo Luc desde el sillón—. Ella ha estado hoy aquí, esta mañana. —Se miró las uñas con indiferencia, en busca de alguna imperfección—. Y dicen que has cantado como un… ¿Un qué, novato?


  —Ehm… —A su hermano le encantaba ese juego, marear verbalmente a la víctima hasta que los nervios le hicieran vomitar—. ¿Un pájaro? No, espera, ¿un cuervo?


  —¿Tú has oído alguna vez cantar a un cuervo?


  —Emm… No, pero creo que las ranas también cantan.


  —¿Las ranas? ¿Qué chorrada es esa?


  —O como una soprano.


  —¿Qué? Joder ¡olvídalo! Bueno, da igual, todo eso nos lo podemos comer, ¿no?


  —Sí, pero si tengo que elegir entre un pájaro y una rana…


  —Sin embargo nuestro nuevo amigo no parece tan correoso, ¿no crees?


  —¡No he dicho nada! ¡Os lo juro! —suplicó la víctima.


  Luc se levantó despacio y caminó a grandes zancadas hacia el humano, aún tendido en el suelo de madera. Se agachó a su lado y, cogiéndole del hombro con una mano, lo levantó como si no pesara más que una almohada.


  —Eso espero —dijo cuando lo tuvo cara a cara—. Te ayudamos con esos dos de la competencia ¿recuerdas? Incluso nos encargamos de aquel cadáver. Nos deshicimos de las pruebas, o al menos de la mayoría. Puede que hasta ahora nos hayas sido útil, pero en cuanto nos crees un problema, por pequeño que sea…


  El hueso crujió y Aidan olió la hemorragia interna. El humano cayó igual que un saco de nueces secas.


  «Clavícula fracturada. Tiempo de recuperación, hasta 12 semanas» pensó el joven vampiro, recordando sus viejas clases de anatomía.


  —No lo olvides —remarcó su hermano mayor—. La comunidad nunca lo hace. 


  —Pero… ¿por qué? —gimoteó el hombre—. Fue uno de vosotros…


  —¿Cómo que uno de nosotros? —preguntó Luc poniéndose a su altura.


  —Vino aquí, me dijo que… Que trajera a la chica, que la entretuviera… Él…


  —Descríbemelo. —ordenó su hermano y lo zarandeó.


  —Era alto. Pelo largo, negro. —Cerró los ojos con fuerza, tratando de recordar al individuo mientras soportaba el sufrimiento—. Vestía bien.


  Luc le agarró por el cuello y le obligó a mirarlo fijamente. El ambiente se enrareció con esa extraña energía que Aidan aún no dominaba. De repente, el vampiro soltó al humano que había perdido la consciencia, «demasiada presión para una mente dolorida», y se encaminó a la puerta con pasos firmes.


  —No sabe nada.


  —¿Cómo que no sabe nada? —Aidan solo se atrevió a dirigirle la palabra cuando su hermano volvió a hablar, ya en el aparcamiento.


  —Le han manipulado.


  —No puede ser, eso solo lo hacemos nosotros, y si alguien de la comunidad estuviera implicado, ¿por qué nos mandarían a por este tipo?


  —No ha sido ninguno de los nuestros —dijo y se acomodó en el asiento del conductor.


  —Entonces, ¿un daemon? ¿Una vedma? ¿O puede que un cazador?


  —No, ha sido un vampiro, pero uno que no se ha presentado ni ha pagado el impuesto de caza. —Arrancó el coche—. Uno que se está aprovechando de los medios de la comunidad.


  —¿Qué? —exclamó Aidan incrédulo desde el puesto de copiloto.


  Cualquier vampiro recién llegado con dos dedos de frente se presentaba oficialmente ante el Kral de la zona y pagaba por compartir temporalmente el coto de caza. Lo contrario era arriesgarse a ser marcado como un…


  —…Traidor.


  —Así es, novato. Tenemos a un puto desertor en la ciudad. —Apretó el volante con furia reprimida—. Y va a por mi presa.
 


  


  Capítulo 8. Clair de Lune


   


  —Jamás pensé que haría algo así —exclamó exultante Ariadna.


  —¿El qué? —Daryo le sonrió con socarronería por encima de las gafas de sol—. ¿Caminar junto a alguien tan apuesto como yo?


  —No, salir a la calle a estas horas.


  Ella desvió la mirada y se preguntó hasta qué punto su inmunidad a la luz diurna sería cierta. Evocó las escasas ocasiones en las que se habían reunido en el exterior, donde habían permanecido en zonas con sombra o las gruesas nubes habían mitigado la intensidad de los rayos solares. Decidió no pensar en ello y atribuir la repentina dilatación de sus pupilas a la llegada del anochecer. 


  Tras la cena había logrado convencerla para bajar a dar una vuelta y llevaban más de diez minutos caminando hacia el centro. 


  Sus argumentos para quedarse en casa habían sido rechazados bajo la premisa: «vas conmigo, irá bien». Ni la persecución de esa mañana ni lo tarde que se estaba haciendo servían. Por lo visto, la arrogancia venía incluida con el par de colmillos. 


  Iban cogidos de la mano y Daryo tuvo que tirar de ella un par de veces, pues su naturaleza la guiaba por el sentido contrario. Ese instinto se reforzó cuando llegaron al Bulevar, la zona céntrica de la ciudad por excelencia, una avenida peatonal ancha y alargada considerada punto de encuentro habitual entre jóvenes y no tan jóvenes, con amplias aceras que daban a coloridos escaparates. Si seguían de frente, encontrarían el puerto y la parte vieja que se ubicaba a su derecha. Estaban en el eje central del hervidero social de la ciudad. Una semana atrás, hacer eso mismo sería lo más parecido a cometer suicidio. 


  —Tranquila, Ariadna —Daryo le apretó la mano con cariño—. No va a pasar nada, te lo prometo.


  Ella estaba temblando, a pesar de las calles abarrotadas con un variopinto grupo de personas, con charlas amenas y días aburridos que rellenar; a pesar del sol, que aún iluminaba su caminar y se preparaba para despedirse tras el monte Ulia. El mundo a su alrededor se estaba trasformando. Las sombras alargadas perseguían a los peatones despreocupados. Sombras afiladas y llenas de colmillos. En ese instante Ariadna envidió sus vidas sin sentido aparente. ¿Sería capaz de luchar contra años de entrenamiento de supervivencia?


  —Perdona, yo…


  Los rincones entre edificios se iban volviendo más oscuros y los árboles de la avenida se alzaban frondosos y amenazadores, agitados por el viento al ritmo de su inestable corazón. «Están aquí». Era la paranoia adueñándose de su mente, haciéndole ver auras rojizas donde solo había turistas. Las aglomeraciones la protegían y también la aterrorizaban. Una persona era el escudo perfecto para cualquiera de ellos, capaces de moverse con agilidad y pericia entre los mortales hasta que la encontraban. 


  Se adentraron en la parte vieja, con menos gente. 


  —¿A dónde me llevas? —preguntó ella cada vez más asustada. «Tendría que haberme quedado en casa. Las noches no son seguras. Nunca».


  —A un refugio —dijo Daryo con su ya habitual tono misterioso—. Está cerca.


  Torcieron a la derecha en una de las calles principales y se encontraron con una telaraña de callejuelas que recordaban a los pasillos de los laberintos de la mitología griega. La tercera vez que giraron en una de las estrechísimas calles, Ariadna perdió el sentido de la orientación, incapaz de diferenciar una fachada de otra. No recordaba que el mapa de esa parte de la ciudad fuera tan complicado. 


  —Daryo… 


  La calle estaba vacía. «Esto es malo». No le gustaban las multitudes, pero siempre eran un seguro de vida. Derramar sangre inocente constituía un delito, según dictaba la normativa no escrita de toda especie. Al menos en público.


  —Casi hemos llegado.


  Por un momento habría jurado que los carteles se repetían y los números de los portales eran idénticos. Sus pasos vacilaron al reconocer el aroma a incienso en el ambiente.


  —¿Magia? —murmuró ella. «La magia no existe». Falso. Lo sentía, tan real como las piedras de doscientos años que los rodeaban.


  —Así es, tienes un buen sexto sentido.


  —Claro que lo tengo, ya lo sabes. —«Y la de problemas que eso me da».


  —Ahora viene la pregunta: ¿buena o mala?


  —¿Hay magia buena? —dijo desconcertada.


  —Mi tierna y dulce Arianda… —recitó como el inicio de unos versos y tiró de ella hacia una puerta verde, similar a cualquier otro portal, si no fuera por un pequeño cartel clavado a la madera donde se podía leer «Clair de Lune»—. Sin la una no existiría la otra.


  Al otro lado había un bar, o algo que recordaba a un bar. Tenía una barra, algunas mesas dispersas, unas lámparas con forma de vela que apenas daban luz y música de piano sonando de fondo. Reconoció a dos vampiros sentados en la barra. Ambos eran atractivos, uno de los rasgos en los que se fijaban los de su especie para aumentar la familia, salvo alguna excepción. Era más fácil capturar a la presa cuando esta daba el primer paso. 


  Uno de ellos era una mujer con pantalones de cuero y camiseta de tirantes, con el pelo rapado por un lado, que los ignoró deliberadamente. El hombre, en cambio, se quedó observándola como si la conociera. Vestía vaqueros y una camisa negra remangada hasta el codo. Tenía una media melena rubia, más bien albina, demasiado clara para ser natural, que ocultaba parte de su aturdida expresión. No le sonaba de nada, pero que fueran vampiros era suficiente aliciente para querer largarse de ahí. Prácticamente tiritaba de miedo.


  —Aquí no pueden hacerte nada. —El upyr impidió su huida y la arrastró hasta una de las mesas cerca de la entrada.


  Ariadna se sentó y, rodeándose con sus brazos, contó a otras cuatro personas sentadas en un rincón del local que ni se inmutaron con su presencia. Había algo extraño en todos ellos.


  —Esos no son humano —le confesó en un susurro a Daryo, con los nervios todavía cosquilleándole en el estómago—. Pero tampoco son…


  —¿Vampiros? No, no lo son —admitió calmado—. Aquí nadie te tocará, este lugar está protegido por un hechizo. Es lo que tiene que la dueña sea una vedma.


  —¿Vedma? 


  —En vuestro idioma la palabra sería bruja —dijo al tiempo que se quitaba las gafas de sol y barría con su mirada gris el terreno—. La magia que has captado fuera proviene de ella, es una barrera alrededor del bar que ahuyenta a los humanos corrientes. Este lugar es lo más parecido a un santuario para vampiros más o menos pacíficos y daemons, al menos los de rango inferior, a los otros se los reconoce fácilmente porque…


  —Apestan a azufre —le interrumpió una voz femenina con marcado acento francés. La mujer esperaba de pie junto a la mesa, con los brazos en jarra y los ojos entrecerrados clavados en el upyr. Tenía el pelo recogido en un moño apretado, de un rojo intenso a juego con su pintalabios, y vestía con un corsé negro y un atuendo con reminiscencias a la época victoriana. No llevaba delantal, pero su actitud la delataba—. ¿Y tú cómo sabes todo eso? —exigió la camarera.


  —Soy un tipo muy curioso —respondió Daryo con una media sonrisa.


  —No eres normal. —Sacó un bloc de notas del bolsillo de su falda larga y comenzó a garabatear sin dejar de hablar—. Pero no me importa, para nada, esto es territorio sagrado y sois bienvenidos siempre que dejéis vuestros problemas en la puerta. ¿Qué vais a tomar?


  Pidieron un par de cervezas y esperaron a que la mujer pelirroja se fuera para seguir hablando. Ariadna se recostó en la silla; embargada por el olor dulzón del local podía respirar algo similar a paz. «Es como una iglesia». Notaba cada uno de sus músculos tensos volviendo a su posición natural y la rigidez se desvaneció de su cuerpo con cada inspiración.


  —¿Ahora vas a decirme que las brujas son reales? —empezó ella, entre recelosa y divertida—. Y no me digas que daemon es lo que creo que es.


  —¿Qué iba a ser si no? —A Ariadna se le congeló la sonrisa—. No me mires así, ¿o es que creías que solo había vampiros y humanos en el mundo?


  Era evidente que un «pues sí» no era la respuesta correcta, así que le contestó con la mirada gacha. Ahora iba a resultar que era casi tan ignorante como las personas que hacía un momento envidiaba. Miró de reojo a la inquietante clientela, «más nombres que añadir a mi lista de preocupaciones». Eran tres hombres y una mujer, en apariencia personas normales, con ropas normales y peinados normales. Ariadna se preguntó si el chico delgado, con la camiseta de un taller de reparaciones de coches, no ocultaría unos cuernos debajo de la gorra de béisbol americano.


  —¿Emiten esa aura roja? —comentó Daryo, intrigado.


  —No…


  —Pero sabes que no son humanos, ¿verdad?


  Ella asintió, tímida por su desconocimiento. Los daemons no tenían aura, ni olor o colores a su alrededor, más bien una extraña energía vibrando sobre ellos, como el aire ondulando por el calor, imperceptible si no los mirara tan fijamente. La camarera pelirroja apareció en ese momento con sus bebidas y las depositó con un sonoro golpe, volcando parte de la espuma sobre la mesa.


  —Espero que no estés asustando a esta pobre chica —acusó a Daryo con un tono bastante intimidante—. Puede que no sepa de qué color es tu sangre, pero siempre me posicionaré a favor de una mujer. Los hombres, vivos o muertos, no sois más que un incordio.


  Y se fue con la cabeza bien alta y la larga falda ondeando tras ella.


  —¿A qué ha venido eso?


  —¿Lo del color de la sangre? —dijo el upyr acercándose la jarra a los labios—. ¿O lo de los hombres?


  —La sangre… —El comentario sobre los hombres podía intuirlo por la cara de pocos amigos de la pelirroja, con un rictus de despechada clavado en la comisura de la boca demasiado pintada.


  —¿Seguro que quieres saberlo? —Se inclinó hacia delante, con un brillo malicioso en sus ojos.


  —¿Me serviría de algo? —dijo Ariadna tras pensárselo seriamente por unos segundos. Daryo levantó una de sus elegantes cejas, sorprendido, no se esperaba esa respuesta y ella tuvo que explicarse—: Lo poco que sé de vuestro mundo para lo único que me sirve es para tener pesadillas. Incluso saber que los vampiros mueren decapitados es inútil, no voy por ahí con un hacha ni busco venganza. Simplemente porque no puedo. —Cerró la mano en un puño debajo de la mesa—. Soy una cobarde, una niña humana asustadiza porque sabe que los monstruos de debajo de su cama son reales. ¿De qué me serviría saber que también lo son las sombras de su armario? No quiero más pesadillas, Daryo, tengo suficientes con mi pasado.


  El sonido del piano se fue apagando y dio paso a los primeros acordes de Hurricane, del grupo 30 Seconds to Mars. Laura estaba obsesionada con esa canción y al parecer a la dueña también le gustaba.


  —La información es un escudo —dijo el upyr, disconforme con su opinión—, como periodista deberías saberlo.


  —Esto no tiene nada que ver con que sea periodista —repuso cabizbaja, siguiendo con el dedo corazón una gota de agua que se deslizaba por la jarra helada—. Es solo que… 


  —Deja de hacerte la víctima, a mí no me engañas —Ariadna levantó la mirada y abrió la boca, lista para protestar, pero él siguió hablando—. Tu vida no ha sido fácil, de acuerdo. Sé que has pasado por muchas penurias y lo entiendo, mucho mejor de lo que tú crees. —Alargó la mano y atrapó la de ella antes de que pudiera rechazarlo—. Y aunque tienes derecho a ser una cínica incomprendida, eso no quiere decir que sea una obligación. Has luchado como una valiente a lo largo de tu corta existencia más que una persona normal y gracias a ello ahora conoces a tu enemigo mejor que cualquiera de ellos. No te menosprecies, Ariadna —siguió, liberándola y cogiendo su cerveza—, la niña de la que hablas hace tiempo que murió, y lo sabes tan bien como yo.


  Bebió en silencio. «La niña ha muerto». Tenía razón y eso la molestó.


  —Además, con lo que hemos hecho en tu apartamento me has demostrado ser toda una mujer —añadió con una mirada pícara.


  —¡Daryo! —le regañó ella, con las mejillas sonrojadas.


  —De acuerdo, no te contaré nada —le concedió tras un largo suspiro—. Pero llegará el día en que quieras saber más y puede que entonces sea tarde.


  Ella se encogió de hombros. «Por ahora es suficiente».


  —Bebe, invito yo —insistió él, elevando su jarra—. Estamos de celebración.


  —¿Y qué celebramos? —El sarcasmo le confirió un toque amargo a su maltrecha expresión.


  —Que acabas de lanzarte de cabeza a la piscina. —Cuando hablaba podía ver la punta de sus colmillos, mal disimulados tras la ancha sonrisa—. Y sin darte cuenta estás nadando, amor mío.


  «Demonios, vampiros y brujas». Alzó la jarra y la vació de un solo trago. «Una piscina llena de tiburones». Iba a necesitar más de una cerveza para no ahogarse.


   


  —¿Cómo va el plan B?


  —Bien, pero no estoy convencido…


  Bajo la atenta mirada de la camarera, Sam sacó una caja pequeña y la abrió por la mitad, revelando un diminuto tablero de ajedrez. Aidan cogió un peón entre sus dedos, un poco más grande que medio pulgar.


  —¿No sería más cómodo jugar en una mesa?


  —Me gusta la barra —contestó Sam, colocando las fichas con pulcritud sobre el tablero—. Los taburetes son más altos y te da acceso rápido a la salida trasera y a objetos afilados —dijo señalando con la mirada las botellas de cristal y el cuchillo con el que la camarera acababa de cortar limones.


  Aidan comenzó su movimiento con el peón blanco. Siempre empezaba él y siempre terminaba perdiendo a los pocos minutos. Se apoyó en la barra y dejó que sus ojos vagaran por la fila de bebidas alcohólicas que jamás volvería a probar, sobre todo tras lo ocurrido la noche anterior.


  —Conozco esa mirada —Sam se acarició la barbilla, observando las piezas negras, perfectamente alineadas—. No me digas que has ido a verla.


  —No, nos mandamos mensajes por el móvil —masculló él—. Poco más.


  —¿Poco más? Eres malísimo mintiendo. —Adelantó otro peón—. Sé que ayer desapareciste un par de horas de la comunidad y el olor en la ropa te delata. La vigilas. —Le miró a través de sus tupidas pestañas—. Eres un vampiro pervertido, acosando a una pobre chica en su casa de madrugada.


  —¡Yo no la acoso! —Se defendió—. Solo… La miro. —Movió un caballo sin reflexionar demasiado y se rascó la cabeza—. No puedo dejar de pensar en ella…


  —Te gusta. —Sam golpeó el caballo con un peón y lo quitó del juego—. Vale, puedo aceptarlo. No soy celosa.


  Aidan tocó la reina blanca, aprisionada aún por los peones. El olor del limón recién cortado sobre la tabla de madera agitó su mente y notó los dientes afilados contra la lengua. Se quitó el rosario de pulsera, colocándolo en la otra muñeca. 


  —Luc me la ofreció como primera víctima —confesó, sin saber si sentirse avergonzado u orgulloso de ello.


  —¿Qué? —Sam no se sorprendía con facilidad, pero que levantara la cabeza para atravesarlo con la mirada era digno de preocupación—. Todavía eres un crío, ¿cómo vas a soportar la muerte?


  —No soy un niño —se quejó con el ceño fruncido—, y ya tengo superado todo ese rollo macabro del fallecimiento. —Se señaló el pecho con el dedo—. El mío.


  —No, no, no. —Sam volvió al juego, deslizando con elegancia la torre en el tablero—. No te equivoques, pequeño. Cuando exprimes a un humano es diferente. En el mismo instante en el que acabas con su vida la absorbes, se hace parte de ti. El deseo se transforma en comprensión, y luego en amor. No pongas esa cara —le recriminó sin tener que mirarle—, es normal que no lo entiendas, solo eres un bebé.


  «Agh, bebé…». Aidan movió otra pieza, con la rabia arañándole la garganta.


  —Somos asesinos de nuestro pasado —siguió la vampira—. Deseamos arrebatarles su sangre, su carne, sus vidas… Y en el proceso perdemos la parte humana que nos ata a ellos. Nuestra sangre es despiadada. En el mismo instante en el que encontramos el amor, lo devoramos. —Se comió al rey—. No somos más que bestias nocturnas sin alma.


  —Sam, deja ya de leer a Anne Rice. Suenas deprimente.


  —Jaque mate.


  Sam volvió a colocar las piezas en su posición inicial, ignorando los gestos de exasperación del otro vampiro. Adelantó el peón, indiferente.


  —No tengo paciencia, Sam, estos juegos no son lo mío.


  —Por eso debes practicar. —Habló acariciándose la barbilla otra vez—. Eres joven y crees que el mundo gira demasiado deprisa. Ese mundo ha acabado, novato, así que debes ir acostumbrándote a décadas de aburrida y lenta invariabilidad.


  —No me llames novato —exclamó, irritado—, tú también lo eres.


  —Solo de rango y porque a ojos de mi maestro no he conseguido suficientes logros —aclaró, como hacía siempre que le echaba en cara su diferencia de edad—. En experiencia te saco mucha ventaja.


  —Veinte años desde el cambio, no te creas tan vieja.


  —Treinta y cuatro —remarcó—, y mi hermano mayor está buscando a su tercer discípulo, a ver si en esta ciudad tenemos más suerte. —Su rostro permaneció inalterable—. Si los otros hubieran superado la conversión yo ahora ya sería hermana mayor. Así que menos tonterías, novato, y más paciencia.


  Aidan adelantó el peón más cercano a su mano de forma automática y miró de reojo a los otros clientes que acababan de entrar, arrugando la nariz por el tufillo a carne quemada y gasolina refinada que desprendían. Los siguió hasta la mesa del fondo.


  —No les gusta que los miren, Aidan —le advirtió la vampira—, sobre todo el que parece más joven, el de la gorra.


  —¿Qué le pasa?


  —Es alguien importante. —Adelantó un alfil que eliminó su peón—. ¿Es que no te han dado el cursillo acelerado de daemon?


  —Sí, supongo. —Cerró los ojos un segundo, tratando de recordar las explicaciones de Luc—. No mirar, no hablar, no acercar.


  —Eso es. Que no te confundan sus disfraces humanos, te aseguro que no quieres ver cómo son por debajo. —Sam se agachó y habló en tono confidencial—. Una vez, cerca de la frontera francesa vi a una de ellos mudando de piel. Fue asqueroso. La comunidad tuvo que ocultarlo, hasta los guardianes mortales participaron. Y la tía ni nos dio las gracias. —Movió otra pieza, amenazando a la reina blanca—. Son seres de otra dimensión, así que mejor déjalos en paz.


  —Hablando de la comunidad… —Llevaba toda la conversación tratando de meter ese tema—. ¿Qué opinas de lo del desertor? Dicen que ha usado nuestros recursos y hasta enlaces humanos.


  Sam crujió sus dedos, una manía que repetía cuando algo le incomodaba.


  —No tenemos derecho a opinar.


  —Oh, venga, me ha costado una barbaridad deshacerme de Luc para hablar con calma —presionó. Se moría por unas migajas de información. Nadie le daba una explicación clara de lo que ocurriría a continuación o de la posible identidad del sospechoso, tan solo palabras en voz baja y susurros detrás de las paredes. «A sus ojos no soy más que un crío fisgón» pensó y emuló un suspiro—. Si nos han dejado salir solos ha sido porque los adultos están demasiado ocupados rastreando cada tugurio de la ciudad.


  —¿Y de quién crees que fue la idea de vigilar esta zona? —Sam sonrió abiertamente—. Puede que seamos muy jóvenes para habernos ganado un apellido, pero mientras podremos divertirnos un poco.


  —Me encantaría brindar por eso. —Aidan echó un vistazo rápido a su alrededor—. Qué pena que aquí no podamos cazar.


  —Es lo que tiene el terreno neutral. 


  —Ya, luego podríamos ir a…


  —Jaque. —Sam cruzó los brazos, satisfecha—. ¿A dónde?


  Aidan se quedó mudo al ver a los dos nuevos clientes del local. «No puede ser verdad», quiso gritar de emoción, pero se contuvo a tiempo.


  —Es ella —movió los labios para que no le escucharan.


  Sam enarcó una ceja y observó a la pareja por el rabillo del ojo. Lune, la dueña del bar, había ido a atenderlos y parecía molesta. Y eso que era uno de sus días buenos. Aidan deslizó la mano hacia el teléfono móvil del bolsillo, pensando en llamar a su hermano para atrapar al objetivo que tenía enloquecido al maestro. «Es ella, está aquí». Pero no estaba sola. Sintió la mirada del upyr deteniéndose en él, con una orden implícita que no pensaba cumplir. 


  El ambiente se cargó con la energía oscura que emanaba aquel ser. No olía como un vampiro ni como un humano, era un aroma sutil que le traía recuerdos de su infancia. Sus abuelos eran escoceses, de un pequeño pueblo llamado Culrain, y poco después del nacimiento de su hermana lo habían mandado en varias ocasiones a visitarlos. El invierno ahí era un viejo enemigo, que arrasaba lentamente cada fragmento del campo, con toneladas de blanco que paralizaban por un tiempo las apacibles vidas de sus habitantes y perfilaban las murallas antiguas y los árboles muertos. Aún recordaba el color gris brillante del cielo, el viento congelando los pulmones y el inolvidable olor del frío glacial. Eso mismo era el upyr, una tormenta de nieve a punto de desatarse en medio de la ciudad. 


  Ahora que conocía su naturaleza no entendía cómo no se había dado cuenta antes. Era evidente y aterrador. «Y la recompensa tan jugosa». Podría cazar a la humana y llevarla ante el maestro él mismo, sin ayuda de su hermano. Con los logros obtenidos en una sola noche podría llegar a hermano mayor antes que Sam. La vampira le miró, intuyendo sus intenciones y le clavó las uñas en el brazo. 


  Otra orden que pensaba ignorar.


   


  —Bueno, y ¿qué haces en San Sebastián?


  Ariadna lo contemplaba entretenida desde el otro lado de la mesa. Llevaba por lo menos un litro de cerveza entre pecho y espalda y, en su menudo cuerpo, aquella cantidad de alcohol causaba estragos. No estaba acostumbrada a beber ni a salir de noche y la amalgama de nuevos términos y extrañas criaturas que habitaban su sobrecargada realidad la incitaron irremediablemente a la bebida sin control. O al menos hasta que dejara de preguntarse si el resto de la clientela comería humano a la parrilla. Al parecer, tres cervezas eran suficientes para nublar su mente y buscar un tema de conversación ameno. Anhelaba un poco de normalidad.


  —Trabajo —contestó él, serio.


  Su breve respuesta era una clara señal de que no quería hablar. Tal vez si desviaba la cuestión se volvería más perceptivo.


  —¿Y en qué trabajas?


  —Cosas de vampiros. 


  «No me estás ayudando» pensó y le sostuvo la mirada.


  —Menuda excusa más burda para no decírmelo —resopló. 


  —Puede.


  Tenía que cambiar de táctica. Aún seguía escamada por tener como vecino a un upyr. Nunca había creído en las casualidades, sin embargo, conseguir su versión de los hechos sería complicado y cuanto más se esforzara él en ocultar la verdad, más interés pondría ella en averiguarlo. Esa información sí que le afectaba directamente.


  —¿Me dirás al menos qué hacías esa noche en el Kelly’s? —soltó como último recurso.


  Ninguno de los compañeros del trabajo invitados a la fiesta de cumpleaños le conocía. El local estaba abierto al público, claro, pero la mayoría eran amigos o cercanos. Incluso Luc tenía invitación. Daryo, en cambio, era la única cara nueva. «Tal vez había ido de caza», le sugirió su retorcida mente. Parecía tan humano que se olvidaba de lo que realmente escondía su elaborada fachada. «No necesita beber sangre», se debatió, insegura. «Entonces, ¿por qué tenía bolsas de transfusión en su apartamento? Tal vez por esa razón habéis cenado en tu piso, puede que en el suyo no tenga comida para ti». Excepto una solitaria botella de zumo de piña. Bebió una generosa cantidad de cerveza con la intención de acallar su depravado inconsciente.


  —Me trasladé hace una semana y quería conocer el barrio. —Oír las mismas palabras que diría una persona corriente en su situación la aliviaron. Hasta que prosiguió—. Es habitual visitar la zona más concurrida y averiguar si uno se está adentrando en el coto de caza de algún vampiro. No estoy dentro de su sistema, por lo que tengo que buscar esa información por mi cuenta. Al menos así también me libro de tener que presentarme oficialmente en su comunidad local y rellenar todo el papeleo. —Agitó la mano, quitándole relevancia al asunto—. Política vampírica. 


  Ariadna se estremeció. La imagen del apacible ciudadano se había desvanecido entre palabras como «coto de caza» o «política vampírica». Cuando Daryo hablaba de esa forma tan fría, con ese evidente desapego hacia la raza humana, ella se daba de bruces con el muro de cristal que separaba ambos mundo. Su instinto le repetía que esa unión no era correcta, que rompiera la relación antes de hacerse daño. Aunque en el fondo sabía que ya era tarde.


  —Localicé a uno de ellos —siguió, apartando su cuarta jarra vacía. Daryo soportaba el alcohol mucho mejor que ella, al fin y al cabo, era ruso. Se rio para sus adentros por su pequeña broma. Estaba empezando a ser consciente de su ebriedad—. Hice un rápido reconocimiento del lugar y entonces te vi. Fue extraño. —El recuerdo de su desconcierto centelleó en sus plateados ojos—. Ya te he explicado lo de los olores. Incluso los vampiros desprenden un aroma en particular. Tú, en cambio, eras como un agujero negro en el centro de una estrella. Pensé que serían imaginaciones mías, ya que había muchos humanos en el bar aquella noche.


  —Era el cumpleaños de Laura —interrumpió Ariadna, como si aquel irrelevante dato pudiera serle de utilidad más adelante. Sentía la lengua suelta. 


  —Estaba planeando cómo acercarme a ti cuando vi que aquel vampiro te seguía. Podía sentir su hambre y eso me alteró.


  —¿Como si te hubiera robado a la presa? —comentó ella mordaz.


  Él no respondió. Al parecer aquella noche estaba incluida en el menú y ni se había enterado. En esa conversación se estaba haciendo patente que él era las dos caras de una misma moneda. Cada vez que pensaba en su lado más humano, los genes sobrenaturales lo ensombrecían. Como una sencilla visita al pub del barrio que se convertía en un estudio del terreno de los vampiros. Pero también era verdad que cuando percibía su lado oscuro o mitad vampírica descubría tenues matices, en este caso su afán protector, que aceleraban su corazón.


  —Cuando os vi en el pasillo…


  Recordaba perfectamente ese momento. El pánico en el baño, el terror de ser atacada, el sudor frío, los temblores y las ansiosas manos de Luc. Agitó la cabeza, esforzándose en ahuyentar aquel encuentro. Vio el puño del upyr cerrado con fuerza en el borde de la mesa y quiso alargar la mano para consolarlo de alguna manera, pero en el último instante se retiró, al percibir que su cuerpo vibraba. Hacía años había aprendido que acercarse a un vampiro furioso no era recomendable y supuso que podía emplear la misma teoría con los upyri. Esperó, paciente, a que continuara hablando.


  —Él debió de intuir a qué se enfrentaba. Capté su miedo. —Una sonrisa perversa apareció en su rostro que desapareció cuando miró a Ariadna, transformando su expresión en confusión—. Por otra parte, estabas tú. No transmitías temor ni angustia. Nada. No entendía qué pasaba y era evidente que no querías estar ahí.


  —Estaba aterrorizada. —Fue incapaz de disimular la congoja en su voz. En ese momento había considerado la aparición de Daryo como una intervención divina.


  —Ahora lo sé, porque he bebido de ti y… —La pausa fue apenas perceptible—. Es complicado de explicar, pero debes saber que estamos conectados. —Acogió la mano de ella entre las suyas, como un eco de sus anteriores intenciones—. Si algo te pasara, yo lo sabría.


  Con la presencia de Luc todavía recorriendo su embotada mente, reflexionó sobre si no sería más correcto cambiar el si por un cuando.


   


  —Déjalo, Aidan, deberíamos irnos.


  —Eres tú la que ha querido seguirme. Ahora no te eches para atrás.


  Podía sentir a Sam detrás de él, removiéndose inquieta, apoyándose en un pie y luego en otro. «Una vampira temblando en los callejones de la parte vieja de la ciudad» pensó y sintió vergüenza ajena.


  —Es un upyr —dijo a modo de excusa para su comportamiento—. No sabes de lo que son capaces. ¿Has oído alguna historia de ellos? Yo sí y te aseguro que ninguna tiene final feliz. —Bajó la mirada hacia su reloj de pulsera—. Tendríamos que llamar al cazador, creo que su avión llegaba a las diez.


  —No hay tiempo. —«No si quiero llevarme todo el mérito»—. Y esos no son más que cuentos de viejos vampiros que sufrieron alucinaciones por la sangre envenenada en la guerra —se convenció, tratando de olvidar el brazo amputado de Luc. Había estado observando a la pareja, escuchando a escondidas su extraña conversación que aludía a su hermano mayor. Ese había sido el empujón que necesitaba para salir tras ellos en cuanto abandonaron el bar. «Es humana, pero huele diferente y sabe demasiado de nosotros. Es un peligro para la comunidad. Ambos lo son». El Kral se lo agradecería enormemente—. Además, ya que estás aquí, podrías ayudarme.


  —Ni hablar.


  —Pues iré solo.


  —¡No! —Sam le agarró del brazo y lo encaró. No sintió frío ni calor, tan solo piel muerta contra la suya—. ¿Y cuál es tu plan? ¿Lanzarte a su cuello, sin más?


  —No soy idiota —dijo al tiempo que se soltaba de ella con un tirón brusco—. Yo le distraeré y mientras tú te la llevas. Es sencillo.


  Su único as en la manga era saber que los miembros de la comunidad no andaban muy lejos y, si se enteraban del alboroto, acudirían a echar una mano.


  Necesitaba un lugar concurrido y en cuanto entraron en la plaza de la Constitución vio su oportunidad. Era una plaza cuadrada, rodeada de soportales con forma de arco que de día se llenaba de terrazas y por las noches ofrecía una explanada donde los adolescentes hacían corrillos y se emborrachaban con vasos de plástico y alcohol barato de cartón. Los policías municipales debían de haber hecho su ronda recientemente, ya que los pocos grupos que quedaban se habían guarecido bajo los portales y ocultaban en bolsas las botellas de vodka y ginebra aguada. Esperaba que una veintena de personas chillando fuera una buena alarma.


  —Vamos.


  Aidan se movió al tiempo que daba la orden, acercándose por detrás a la pareja. Él rodeaba a la chica por la cintura, que caminaba tropezándose con cada minúsculo obstáculo en la acera. Estaba borracha y eso iba a facilitar la caza. 


  El upyr giró la cabeza lentamente en cuanto notó la presencia del vampiro, tal como había previsto que haría. Retiró el brazo con cuidado, cobijando a la chica junto a una de las columnas que cercaban la plaza. Ella les miró a ambos, sin comprender.


  —No quieres hacerlo, chico —dijo el upyr en el mismo idioma que le habían enseñado sus hermanos. «Si mata vampiros es normal que conozca nuestra lengua». 


  Sus pupilas brillaron igual que las de un gato en la oscuridad y la atmósfera vibró con el batir de alas de una invisible mariposa de invierno. Pero él sabía cómo sortear el temporal.


  —¡No soy un chico!


  Con la chispa que había prendido impulsando sus extremidades, Aidan se arrojó con la mano abierta hacia la garganta de su adversario, listo para engancharse o desgarrar. No tuvo esa suerte y el upyr lo esquivó con facilidad, igualando su velocidad. En el momento en que lo sobrepasó, el vampiro notó cómo le clavaba el codo en la espalda. Fue como si lo golpearan con el pico de una pala. Si caía iba a perder. 


  Apoyó ambas manos en el suelo deteniendo la caída a duras penas y, empujando su cuerpo hacia atrás, se posicionó a casi cinco metros de distancia. Debía alejarlo de la presa, tenía que seguirle el juego. 


  Parecía que lo iba a conseguir cuando vio la silueta de Sam tras las columnas corriendo hacia la chica. La tenían. 


  Su sonrisa debió advertir al upyr, que giró sobre sí mismo y se lanzó hacia la vampira sin dudar. Por un segundo sus pies volaron y con el brazo extendido atrapó la cabeza de Sam, estampándola contra el muro de piedra. Olió la sangre y una docena de voces humanas gritaron, de repente conscientes de que había una mujer con el cráneo partido en el suelo frente a la vieja ferretería. El plan no iba bien, nada bien.


  —¡Sam!


  Corrió hacia su compañera y con cada paso su miedo se fue convirtiendo en ira. Quería sangre. Venganza. Matar. El upyr se volvió hacia él, con el rojo goteando de sus dedos y mostrando los colmillos de animal salvaje. Escasos dos metros los separaban cuando la nada paró en seco al vampiro. Alguien le agarró del pescuezo y lo levantó en el aire. No había oído ni sentido la presencia antinatural, tan solo energía mutando tras él, rasgando el velo entre dimensiones y creando un cuerpo a partir de sombras. Enseguida captó la peste a brea. «¿Qué hace un daemon aquí?».


  —Yo me encargo. Vete.


  El upyr asintió y cogió a la chica en brazos sin mediar palabra. Al parecer se había desmayado, no sabía si por el alcohol o la pelea, podía ser que Sam la hubiera golpeado accidentalmente contra la pared antes de que la atacaran. «Sam». 


  Estaba tendida junto a la reja de una tienda cerrada, con los miembros inertes y una brecha en la cabeza. Los primeros mortales curiosos comenzaron a acercarse, poniendo a prueba su instinto de supervivencia. Desde donde se encontraba Aidan no sabía si la hemorragia se habría cortado.


  —Gracias, Zheros —dijo el upyr.


  —Nada de gracias. Ahora estamos en paz.


  Y así, en un instante, se quedó sin presa ni salida. 


  —Suéltame, hijo de puta —gruñó el vampiro, agitándose de manera frenética, con los pies colgando a unos centímetros del suelo. El daemon apretó los dedos, pero él lo ignoró—. Mis hermanos van a venir pronto y te patearán el culo de vuelta al infierno.


  Zheros soltó una carcajada que retumbó en los soportarles, ahora vacíos. Los pocos testigos que quedaban habían huido, no sabía si por la influencia sobrenatural o de puro terror. Aunque si él hubiera estado en el lugar de los humanos, habría abandonado a toda prisa el lugar donde acababa de aparecer un tipo de la nada y levantaba a otro a un palmo del suelo sin esfuerzo.


  En un giro de muñeca estaban cara cara. Aidan reconoció al joven rubio del bar, con la gorra de béisbol echada para atrás y su camiseta del taller manchada con aceite de motor. Sus ojos eran completamente negros, sin pupila ni iris, solo un par de agujeros sin fondo perforados en su pálido rostro.


  —Eres gracioso para ser basura. Estúpido, pero gracioso. —Pestañeó dos veces, con sus párpados humanos y membranas de daemon—. Mira a tu alrededor. Ahora mismo podría follarte a ti y a tu amiguita y a nadie le importaría. O podría hacer que la sed te consumiera de verdad. —Su voz era como una navaja oxidada atravesando lentamente grasa y piel, serrando con cada sílaba sus huesos. Era la influencia del acento enoquiano—. Podría darte mi sangre, ver cómo corroe cada uno de tus órganos. Fuego negro recorriendo tus venas, incinerando el tejido muerto como si fuera papel. Terminarás como una cáscara vacía. Y nunca se regenerará. —El vampiro sintió un picor molesto detrás de los ojos, cada vez más intenso, una aguja al rojo vivo atravesando la materia gris, cada vez más profundo—. Lo nuestro no son trucos baratos, no tenéis ni puta idea de lo que es la magia oscura. —Aidan gimoteó, con el grito de auxilio retenido en su garganta por los dedos del daemon que lo estrujaban como un alambre de púas—. No te acerques al upyr ni a la chica. No te acerques a ninguno de nosotros. —La sangre manó por la herida del cuello, mezclando el olor dulzón con el alquitrán—. Y recuerda que si quieres mandarme al infierno, tendrás que venirte conmigo. 


  —¡Eh, tú!


  A pesar de tener los sentidos enturbiados y la mirada perdida, el vampiro diferenció el olor a humano, pero no lo eran. El brillo de unas dagas le demostró que los refuerzos sí habían llegado, aunque fueran simples guardianes mortales. Para su vergüenza, Aidan quiso llorar de alivio. El daemon se aproximó más a su cara, tan cerca que podía ver el movimiento de la carne demoníaca conteniéndose debajo de la máscara de piel.


  —No quiero líos, me gusta esta ciudad y su gente. —Le dedicó una sonrisa macabra llena de dientes afilados—. Así que no me obligues a volver y sacarte las tripas resecas por el ombligo.


  Su cuello crujió. Aidan estaba muerto antes de tocar el suelo.


   


  Oscuridad. Una caricia en el pelo. Olor a hierro y agua oxigenada. El recuerdo de auras rojas acosándola en la noche sin estrellas. El vampiro joven y…


  —¡Dar…! —trató de gritar Ariadna.


  —Estoy aquí, estoy aquí —murmuró el upyr junto a su oreja. 


  Ella levantó la mano, buscando su cara entre las figuras borrosas que iban recuperando sus líneas. Sintió su piel tibia contra la palma que devolvió a su corazón el ritmo pausado.


  —Está oscuro…


  —Perdona, es la costumbre —se disculpó—. Así veo mejor.


  Encendió la luz, una lamparita de mesa que alumbró la pared blanca, la cocina americana y la cama en la que reposaba. Conocía ese lugar. 


  —¿Estamos en tu casa? —quiso confirmar, con los ojos entrecerrados.


  —Sí. Es más seguro.


  Las escenas de la pelea acudieron a su memoria en dolorosos fragmentos. La visita al bar de seres sobrenaturales, el ataque en la plaza de la Constitución, cuando el vampiro rubio se había lanzado a por ellos y Daryo lo había detenido. Luego otra vampira había ido hacia ella a toda velocidad. Quería darse la vuelta y salir corriendo, pero lo único que había encontrado era una columna de firme piedra. Se había quedado inconsciente ella solita. Todo un logro para su lista de torpezas. El alcohol no era excusa, sus efectos ya habían desaparecido.


  —¿Estás bien? —le preguntó el upyr—. ¿Te duele?


  —Un poco.


  Se tocó con los dedos fríos la frente. Al menos no había vendaje. Eso sí que habría sido difícil de explicar en el trabajo. Sin embargo, tenía pegado un apósito justo encima de la ceja izquierda.


  —No te lo toques —le regañó Daryo, apartando sus manos y besándolas con ternura—. Podrías volver a abrirte la herida.


  —Mañana tendré un moratón —se lamentó.


  —Posiblemente.


  El upyr se incorporó y ella le siguió con la mirada hasta la cocina, observándolo mientras se deshacía de algunos envoltorios de plástico. Le pareció que uno de ellos contenía trazas granate, pero no quiso darle más vueltas. Bite apareció de entre las cajas amontonadas en un rincón y maulló a su amo, que le acarició el lomo color crema.


  —¿No tienes nada que contarme? —dijo Ariadna con la cabeza ladeada en la almohada. El gato se limpió los bigotes mientras la observaba, tan callado como su dueño, ignorándola con sus ojos dorados.


  —No.


  —¿Cómo qué…? ¡Ah! —Se había levantado demasiado deprisa de la cama y ahora el cráneo le palpitaba como castigo. Cuando abrió los ojos, el upyr de nuevo estaba a su lado, con una expresión ilegible.


  —Ariadna, aclárate de una vez —le reprochó—. ¿Quieres saber la verdad o vas a seguir creyendo que la ignorancia te facilitará la vida?


  Parecía enfadado, «¿tan difícil es entender mi punto de vista?». Según iba comprendiendo, a ese paso su punto de vista la llevaría a la tumba. Se recostó, apoyada en los codos.


  —Cuéntame qué demonios ha pasado esta noche —cedió al fin con fingida obediencia. 


  —Bien, así me gusta. —Sonrió complacido y siguió con la misma parsimonia—. La comunidad te persigue.


  —¿Qué? ¿Toda la comunidad?


  —No estoy seguro, pero hay tres vampiros detrás de ti y el número va creciendo. —Torció la boca, dubitativo—. Deberías abandonar la ciudad.


  —¡No! —exclamó ella.


  —¿No? —Daryo trató de peinarse su alborotada cabellera—. Me desconciertas. Pensaba que aprovecharías cualquier motivo para alejarte de aquí, de ellos. De mí.


  —No, claro que no —dijo convencida—. Y menos de ti…


  Siempre salía huyendo de los problemas y por una vez quería quedarse envuelta en ellos. Hacía unos días, tras conocer esa noticia habría cogido su bolso y comprado el primer billete sin retorno a donde fuera. «Me estoy volviendo loca». Contempló el gesto intranquilo del upyr y se corrigió. «Él me está volviendo loca».


  —¿Entonces por qué dices que no quieres saber nada?


  —Porque… Es lo que quiero. —Consciente de que no podía tenerlo, suspiró, aletargada. El día había sido más intenso de lo planeado y sus músculos se lo estaban recriminando—. Quiero ser normal, pero el mundo se obsesiona en recordarme continuamente que no lo soy. Me agota. Me… —«Me consume. Me hace sentir un insecto atrapado en una tela de araña, sin escapatoria. Veo a la araña gigante alimentándose de otros bichos cada noche, y sé que en cualquier momento yo seré la siguiente»—. ¡Ay! —se quejó. Daryo le había despegado el apósito de un tirón—. ¿A qué ha venido eso?


  —Para ya —le exigió con tono severo—. Sal de tu caparazón. Asume tu entorno y sigue adelante.


  —Es fácil de decir, pero hacerlo es otra historia —protestó ella y frunció el ceño. Su insistencia la estaba cabreando—. Hoy he dejado que me convencieras para salir de noche, ¿y de qué ha servido? ¡De nada! Ahora mírame, con un chichón y dolor de cabeza. ¿Cómo quieres que salga de mi caparazón si sé que es el único lugar seguro?


  —Te has abierto la herida —dijo él y, a pesar de su gesto calmado, las pupilas se ensancharon perezosamente.


  —Tengo que cerrarlo, dame el apósito —pidió ella con voz apagada al sentir la gota cálida deslizándose por su frente. Él no reaccionó y Ariadna intentó incorporarse, para volver a caer contra el colchón bajo el peso del upyr—. Daryo, no…


  Alzó la mano para alejarlo, pero él atrapó su muñeca en la almohada. «No quiero que me muerdas. Contrólate». Sus palabras se bloquearon bajo el paladar, con la garganta seca y la mirada fija en su opaco iris. 


  —Estate quieta, voy a curarte. —Se detuvo al rozar su nariz y comprobar que Ariadna había cerrado los ojos con fuerza—. ¿Tienes miedo?


  —No. No sé. ¿Va a doler? —preguntó, abriendo un párpado. Había oído que la saliva de vampiro podía detener la hemorragia del mordisco, por lo que era deducible que también sanaría cualquier diminuto corte. Nunca lo había confirmado así.


  —No tiene por qué —dijo él con una media sonrisa. Esa sonrisa que hacía que sus temores se transformaran en sentimientos más recónditos y húmedos.


  —Vale… —consintió y respiró profundamente.


  —No sabes lo bien que hueles, Ariadna —murmuró él con dulzura, depositando un beso salado en su frente.


  —¿Cómo un chuletón de primera? —quiso saber, incapaz de mantenerle la mirada y con la sangre arremolinada en sus mejillas.


  Notó el vibrar de su pecho por una risa grave.


  —No, como una amapola. —Le pareció captar nostalgia en su voz.


  «Las amapolas no tienen olor», pensó ella y antes de formular la frase sintió la lengua del upyr sobre su ceja, lamiendo despacio la pequeña herida. «No debería disfrutar de esto», se sermoneó. Pero cuando sus bocas se encontraron, su razón se difuminó y se sumergió en la mirada de mar nocturno que la arrastraba a la deriva de la pasión.


   


  Hacía calor. El sol, una enorme bola blanca, brillaba en lo alto de un cielo increíblemente azul. Notaba la hierba mojada por el rocío bajo los pies descalzos y al mirar al suelo vio el campo salpicado de amapolas de un rojo escarlata que inundaba la tierra. La hierba también se había tornado del mismo color. Azul contra rojo. Y en medio, una figura. Un hombre alto y de anchos hombros, con el pelo largo y negro que le caía por la espalda, comenzó a caminar hacia ella sin apartar la vista. 


  El cielo se volvió carmesí. Todo era rojo. 


  Según se acercaba se percató de su desnudez, sin embargo ella no sintió pudor. Su porte era de otra época, un lugar que incluía mandobles, cotas de mallas y hasta dragones. Era irreal. Movió los labios y sus palabras tenían una carencia dulce, casi hipnótica. Ella no entendió lo que decía. Sabía que debía huir, una presión en la cabeza le avisaba del peligro. Inesperadamente, una voz que reconoció como la de Daryo resonó en su mente.


  —Una amapola —dijo, con el tono una octava más grave—. Eres una amapola, Ariadna. Sin aroma y de rojo intenso. Floreces en los terrenos más complicados y llenas los campos de rojo sangre —miró a su alrededor, desconcertada. «¿Dónde está? ¿Se esconde? ¿Me lo habré imaginado?»—. Para algunos eres una mala hierba. Ellos no comprenden tu belleza. Por eso yo te protegeré, moi mak.


  De repente, el hombre estaba a un paso de ella. Sus ojos eran los de Daryo, con el iris plateado que iba desapareciendo lentamente. «No es humano». Su aura había impregnado cada pedazo de tierra y de cielo. Las pupilas se dilataron por completo al tiempo que repetía moi mak. Era suya la voz que había escuchado en su mente. Antes de preguntarse cómo era eso posible, abrió la boca de forma antinatural, desencajándose la mandíbula y mostrando unos blanquísimos colmillos. Ariadna bajó la mirada y vio su propia sangre. Salía de su cuello y recorría su brazo, goteando por sus dedos. Hacía líneas irregulares por sus senos y se deslizaba por sus piernas hasta los tobillos. Se derramaba de su interior y seguía por sus muslos y pantorrilla, creando un charco granate que crecía para después ser absorbido por la tierra. Vio a las amapolas palpitar y alimentarse de su energía. Se estaba muriendo. Y ella solo podía sonreír de felicidad.


   


  Ariadna se despertó. Inmersa en las inquietantes sensaciones del sueño, se quedó quieta con los ojos cerrados, tratando de analizar lo que su subconsciente trataba de decirle. La apatía, la inmovilidad, la ausencia de dolor y esa especie de placer al nutrir con su sangre la tierra. A pesar de haber tenido a aquel vampiro frente a ella, sus rasgos se habían disipado, excepto sus ojos. Todavía podía sentir en su piel su deseo. Casi podía palpar su necesidad de ella. Sí, la necesitaba desesperadamente. Eso debía ser lo que… 


  —No te hagas la dormida, sé que estás despierta —murmuró Daryo, el verdadero, junto a su oído. Estaban tumbados de costado y él la abrazaba por la espalda.


  Ariadna sintió sus largos dedos recorriendo su rostro, pasando por la garganta y descendiendo por el centro de su pecho hasta el ombligo. Se detuvo sobre su vientre y le besó el lóbulo de la oreja.


  —Más que despierta.


  Ella permanecía con los ojos cerrados y suspiró sorprendida al notarlo deslizándose dentro de ella. Nunca se había despertado tan húmeda. Los labios de Daryo se posaron sobre los de ella mientras movía los dedos de forma rítmica. Ariadna puso su mano sobre la de él, empujándolo más hacia su interior. Gimió suavemente y abrió los párpados. Se encontró con los penetrantes ojos plateados que la conectaban con el sueño, mirándola fijamente desde las nieblas de su inconsciente. Sonrió y él lo tomó como una señal. Se puso sobre ella y la llenó de golpe. Sintió su boca en el cuello y revivió el deseo de aquel ser onírico.


  —Muérdeme —susurró.


  Daryo no vaciló. Como si hubiera estado esperando su aprobación, clavó los colmillos y lamió la herida. La punzada se mezcló con el placer. Sin dolor. Sin remordimientos. Ariadna lo apretó contra ella y durante ese momento compartió su ansia, su sed. Visualizó los lazos rojos que habían unido sus destinos desde su nacimiento. Comprendió que estaban ligados, conectados, como él había dicho. Por un segundo supo quién era el vampiro del sueño, aunque se le escapaba el significado. Solo una palabra. Atiéts. 


  Permanecieron acostados de lado, con la cabeza de Daryo enterrada en la curvatura de su cuello. A pesar de haber sanado la herida y que ya no manara sangre, él seguía con los labios contra su piel. Ariadna le acariciaba la espalda con sus finos dedos mientras su corazón recuperaba el ritmo habitual. Podía sentir el de Daryo, latiendo más despacio que el de ella. Saciado. 


  Por la luz que entraba por el gran ventanal supuso que había amanecido recientemente. Ese día se había asegurado de no tener ningún compromiso temprano para poder descansar, tratar de dormir o simplemente estar con él. Disfrutaba viendo cómo el sol hacía brillar ligeramente su piel y su oscuro cabello despeinado, se desperezaba lentamente bajo sus cálidos rayos y hacía que sus ojos grises se convirtieran en joyas deslumbrantes. O tal vez esa luz provenía de otro lugar, más oculto en él. Se inclinó y la besó profundamente. Ariadna notó el sabor de la sangre, enturbiando la hermosa estampa. Dos caras de la misma moneda, así era Daryo. La sonrisa del upyr emanaba gratitud. Ella, repentinamente decorosa, se cubrió con las sábanas.


  —¿Tenías hambre? —murmuró.


  —¿De ti? Siempre —respondió con una suave risa. 


  Se sonrojó. No se refería al sexo, sino a un tema que le abochornaba más, tal vez por poco común o incorrecto moralmente. Escondió su rostro en él.


  —Me refiero a lo otro.


  Si no fuera por los sobrenaturales sentidos de él, seguramente ni la habría oído. Dejó de reírse y habló con un cariz solemne.


  —Lo sé. 


  Se separó un poco de ella y le cogió el mentón, obligándola a alzar la cabeza y mirarle. Ariadna le observó, anhelando poder desentrañar todos los misterios que albergaban sus luminosos ojos. El gesto de él se volvió serio, como si estuviera estudiando y memorizando cada una de sus facciones.


  —No pensé que me lo pedirías, sobre todo después de lo de anoche —resaltó—. Creí que no te gustaría. 


  Puso la mano sobre la de él, tratando de liberarse para volver a buscar cobijo entre sus cálidos brazos. Ese tipo de conversación le hacía sentirse cohibida e incómoda. Y más aún con una mirada que parecía poder diseccionarle el alma.


  —¿Por qué lo has hecho, Ariadna? —dijo, con esa manera tan particular de pronunciar su nombre. 


  —No lo sé.


  Era cierto. Ni ella comprendía cómo su propio cuerpo le había traicionado. «Ha sido culpa suya», se justificó, «si no me hubiera sentido tan bien mientras me curaba, no me habría rendido tan fácilmente a sus encantos. Reales o no». 


  Acostumbrada a lidiar y evitar todo lo posible el mundo vampírico, parecía que perdía todo sentido común en manos de aquel upyr.


  —Dímelo.


  Su tono neutro no dejaba entrever sus verdaderas emociones. ¿Estaba enfadado? ¿Intrigado? ¿Tal vez aturdido? Ella pudo advertir brevemente su ansiedad.


  —Yo… —Sabía que las palabras en su mente no sonarían mejor en voz alta, ¿cómo decirlo sin que sonara a locura?—. Yo lo sentí.


  —¿Lo sentiste? —Arrugó el entrecejo.


  —Sí. —«Mejor suéltalo de golpe»—. Tu necesidad, tu deseo. Sentí que querías más. Así que te lo ofrecí.


  Notaba las mejillas ardiendo por sus últimas palabras que apenas fueron audibles. Daryo dejó caer su mano, siguiendo la forma de la mandíbula de Ariadna. Ella se acurrucó contra él, aliviada de no tener que enfrentarse a esos analíticos ojos. Se preguntó si sería habitual que un vampiro y un humano conectaran de esa forma. Su antiguo profesor de la universidad, Tesh, le había hablado del vínculo de sangre, de ese esotérico lazo entre el atacante y la víctima. Según él, era el momento en que compartían las intensas emociones de dar y recibir sangre, con toques explícitamente eróticos. No sabía si considerarlo un mecanismo de supervivencia o pura lujuria desatada.


  Debía de estar equivocada, ellos no habían intercambiado sangre. Solo así se alcanzaba una verdadera comunión, lo más parecido a lo que ella creía haber sentido. Quizás fuera algo propio de los upyri, pero el desconcierto en Daryo y su insistencia a la hora de preguntar denotaba que no era lo común.


  Poco a poco, el cansancio fue apoderándose de ella, extinguiendo cada uno de sus pensamientos. Entre la neblina de la duermevela notó que la estrechaba contra él.


  —Siempre tengo hambre de ti —musitó.


  Por su voz, supo que él tampoco se refería al sexo.


  Ariadna se estremeció en sueños.
 


  



  Capítulo 9. Volver a respirar


   


  —¿Has vuelto a hablar con tu contacto de la policía?


  Tras varias miradas cruzadas e incontables golpeteos de los dedos contra la mesa, Ariadna se aproximó al rincón donde Nico trabajaba con el ordenador. Estaba absorto guardando y retocando fotografías, ayudando a maquetar páginas y corrigiendo la titulación de las imágenes. Daba la impresión de estar ocupado o simularlo muy bien. De hecho, cuando ella se acercó, comprobó que había minimizado una página de internet. La estaba rehuyendo y supuso que estaría relacionado con su vecino, que prácticamente la había escoltado hasta la entrada del periódico aquella mañana. 


  Daryo se había designado a sí mismo como nuevo guardaespaldas no contratado y a pesar de que Nico no le había dado su opinión sobre él (ni la quería), era evidente que no le caía bien. Era su problema, aunque le entristecía que eso perjudicara su amistad.


  —Sí, algo así —dijo recostándose en la ergonómica silla de oficina. Ariadna se apoyó en el escritorio, dispuesta a refutar cualquiera de sus excusas para no dirigirle la palabra. Él captó la idea y soltó el ratón del ordenador—. La empresa de alquiler de coches es de aquí y los trabajadores solo se encargaron de dejar el vehículo en un aparcamiento público. Además, el papeleo se hizo por internet, por lo que nadie ha interactuado con los de Blutjäger S.A. Las desventajas de vivir en el siglo XXI. —Tecleó en un buscador del navegador las palabras alemanas y señaló la pantalla—. En su página oficial se describen como un negocio que gestiona la intermediación empresarial.


  —¿Y qué significa eso?


  —A saber. —Se encogió de hombros—. Suena a inventada. —Clicó varias veces en la pantalla—. Aquí no sale ningún dato o gráfico de sus trabajos y el número de contacto termina en un contestador automático. Es demasiado turbio.


  Ariadna se inclinó para leer los textos de la página web y confirmar las palabras de Nico. Fue incapaz, todo estaba escrito en otro idioma.


  —Vaya, no sabía que hablaras alemán —se le escapó sin pensar.


  —Claro, que sea un simple fotógrafo no quiere decir que no domine otras lenguas —dijo ofendido, aunque poco le duró el enfado, desplazado por la curiosidad—. El caso es que esta empresa… No sé, es muy raro. ¿Sabes lo que significa blutjäger? ¡«Cazadores de sangre»! Parece más el nombre de una película de serie B que de una empresa germana. ¿Tú qué opinas? ¿Ari? ¡Ari!


  Se había quedado congelada sobre la mesa. Cazadores de sangre. Definitivamente no eran humanos y solo a los vampiros se les podía ocurrir un nombre tan hortera para un negocio tapadera. Sentía la imperiosa necesidad de hablar con Daryo. Como respuesta, el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo del vaquero vibró. Acostumbraba a tenerlo en silencio para no molestar a sus compañeros, una consideración que el resto no tenía hacia ella. En la pantalla aparecía una D. «¿D? ¿Cuándo he memorizado yo un número con este identificador?». La intuición le aconsejó que contestara.


  —Perdona, Nico, tengo que cogerlo —dijo y se alejó, dejándole con la palabra en la boca. 


  Comprobó que la sala de descanso no estaba ocupada y cerró la puerta tras ella. Con la poca circulación de gente a esa hora nadie la importunaría, pero prefirió ser precavida.


  —¿Sí? —preguntó insegura al teléfono.


  —Buenos días, Ariadna.


  —Así que D de Daryo —gruñó al aparato.


  —Exactamente. Eres muy perspicaz. —Su voz relajada, casi burlona, al otro lado de la línea la alteró aún más.


  —¿Se puede saber cuándo has cogido mi teléfono? —Decidió atacar de frente.


  —Anoche, mientras dormías. Estabas adorable. Pensé que sería apropiado que tuvieras mi número, así que te lo grabé. —Podía imaginarlo perfectamente, con su característico gesto de suficiencia. Solo le faltó añadir: «porque sé y puedo». Por supuesto, Ariadna no pensaba confesarle que le venía de maravilla ya que pensaba llamarle después—. Por cierto, deberías cambiar de modelo. 


  Su tono irritado le provocó una sonrisa. Usaba su móvil nada más que para telefonear al personal relacionado con el periódico. Era un modelo antiguo de Nokia con un contrato de llamadas y mensajes, ni siquiera tenía internet. En la sección de juegos poseía el récord en el snake o la serpiente interminable. Un clásico.


  —No puedo, no es mío —respondió y volvió a la cuestión principal—. Es más, ya te expliqué que era de la empresa y te pedí que no me llamaras, ¿por qué lo has hecho? ¿Ocurre algo? —A pesar de hablar en serio, se sentía como si regañara a un niño por algo que sabía de antemano que estaba mal. «O puede que algo vaya mal de verdad, tal vez los vampiros de anoche han salido de su guarida y vienen a por mí» pensó y empezó a ponerse nerviosa.


  —Quería oír tu voz —ronroneó él.


  Eso la pilló desprevenida y se quedó sin saber qué contestar. El upyr tomó ventaja de su silencio y guio la conversación a su antojo.


  —¿Y cómo va la mañana? Pensaba recogerte sobre las seis, ¿te parece bien?


  —Ehm, sí.


  —Estupendo. Entonces luego te veo.


  —Está bien. ¡Espera! —consiguió decir antes de que colgara—. Ayer te hablé de la empresa Blutjäger. Al parecer esconde una pila de trapos sucios. ¿Sabías que significa «cazadores de sangre» en alemán?


  —Sí —dijo cortante.


  —Oh, vale. Creía que tal vez la traducción te serviría de algo.


  —Creo que sé quién puede andar detrás de esto, pero tengo que pedirte un favor.


  —Claro, lo que sea —dijo solícita.


  —Prométeme que no investigarás más.


  —¿Qué? —Debía de haber escuchado mal.


  —Yo me encargaré, ¿de acuerdo?


  Ariadna permaneció callada, incrédula a lo que le estaba pidiendo. O, más bien, ordenando. Quiso recordarle que ella era periodista, que parte de su trabajo consistía en indagar y más aún con un caso que le afectaba personalmente. En cambio contestó con un escueto «sí». Al fin y al cabo, el que estaba husmeando era Nico y su amigo de la policía, Josh, aunque se sintió como si los estuviera echando a los tiburones. 


  Colgó y le hizo una mueca al teléfono. ¿Estaría esto relacionado con su enigmático trabajo con los vampiros? Se planteó en llamarle otra vez, pero no quería estropear la mañana interrogándolo sin éxito sobre sus obligaciones y menos aún por el móvil. Era exasperante. Cualquier inocente conversación siempre terminaba de dos formas: o con los dos sin ropa en la cama o con un silencio infranqueable. 


  No había pensado en cómo le afectarían a Daryo sus pocas ganas de conocer el mundo sobrenatural, al que él pertenecía. «No lo excuses, esas no son maneras de hablar», le replicó su mente aún racional. «Total, seguro que al final te cuenta solo lo que a él le interesa».


  —Tienes un e-mail. —Nico llamó su atención en cuanto salió—. De tu desconfiado contacto.


  Su compañero disimuló como pudo su incomodidad y se apartó para que Ariadna leyera el mensaje encriptado desde su ordenador. Aunque habían pasado dos días, no esperaba recibir una respuesta tan rápido. Olvidaba lo impredecible que era su contacto. 


  Se atusó el pelo antes de abrir el correo, buscando en ese sencillo movimiento el ánimo para digerir lo que podría encontrar a continuación. No había asunto, ni saludo inicial. «Tan amable como siempre, Tesh».


   


  Upyr. Metish. Descendiente de Upir Likhyi, vampiro desertor de la comunidad de Rus de Kiev. Sentenciado por traición y purificado en 1047. Criaturas sumamente difíciles de encontrar, raza en extinción. Diurnos con tendencia nocturna. Longevos. Desangradores. Tengo más información que te incumbe. En una semana viajo al norte.


   


  «¡Ja!», no pudo reprimir una sonrisa por el valor que mostraba el vampiro en su breve mensaje. Si aún creía que caería en su red, no podía estar más equivocado. Le habría gustado insistir con más preguntas, pero sabía que a partir de ese momento no cedería hasta que confirmara una cita en persona que, evidentemente, no pensaba aceptar. Tendría que conformarse con eso. Apoyó la mano en la frente y apretó los labios por el dolor. Había olvidado el moratón.


  —Oye, estás bien, ¿no? —preguntó Nico, señalando con el índice su frente. Por su expresión estaba claro que llevaba rato mordiéndose la lengua y al final no pudo evitar indagar al respecto. Estaba preocupado, pero eso no la ablandó.


  —Sí, me caí. —Se levantó, devolviéndole el cómodo asiento al fotógrafo—. Gracias por lo del e-mail, ha sido… Útil.


  «¿Útil?». Esa no era la expresión correcta. Tesh le había ofrecido un aperitivo de lo que realmente sabía, podía intuirlo en sus frases cortas. Era un vampiro al que le encantaba explayarse, con largos ejemplos y citando a autores muertos hacía más de un siglo. La mayoría de la información que le había proporcionado ya la conocía. Difíciles de encontrar; ciertamente era el primer upyr que conocía. Diurnos, aunque preferían la noche. Longevos; Daryo podría ser su abuelo… O bisabuelo. Lo de desangradores no lo entendía bien, pero supuso que se refería a que se alimentaban de sangre, igual que ellos, y eso no era nuevo. En absoluto. 


  Se peinó con los dedos la melena castaño-rojiza, ocultando en lo posible el cuello y tratando de no sonreír como una boba al recordar el final de la noche anterior. «Si no fuera por el tema de los demonios y el ataque de la comunidad, podría haber sido una bonita cita». 


  De vuelta a su ordenador, buscó la palabra metish y el nombre de Upir Likhyi en internet sin éxito. Ni una triste mención. Tampoco debía extrañarle mucho, ya que si estaba relacionado con los vampiros de hacía casi un milenio, cualquier dato estaría a buen recaudo en servidores bien protegidos de los piratas informáticos o bibliotecas en criptas subterráneas. Vampiros y su secretismo. La sacaban de quicio.


  «Tal vez debería aceptar su propuesta», recapacitó, solo que la simple idea de volver a encontrarse con Tesh hacía que sus manos sudaran. «Aun así, decía que había información que me incumbe…». Una amalgama de olores florales le advirtió a Ariadna de la llegada de su mejor amiga a la redacción. Laura se había presentado con un descocado vestido azul cielo que lucía sus torneadas piernas, con un suave tono moreno en su piel que indicaba que se había acercado a la playa. Sacudió la mano frente a la pantalla de su ordenador al grito de: «¡Se acabó, nos vamos!».


  —¿Cómo que nos vamos? ¿A dónde?


  —No, no, no Ari. No voy a permitir que te escaquees. Es viernes, mi mañana libre, y me diste tu palabra —dijo con el tono de una chiquilla a punto de sufrir una inconsolable rabieta. 


  Los encuentros con su amiga se parecían bastante a una radio estropeada. De repente y sin avisar perdía la emisora que estaba escuchando y debía buscarla girando varias ruedas y pulsando botones al azar hasta dar con ella. Laura tenía su ritmo, su visión y su manera de hacer las cosas, directamente opuesta a la de Ariadna, por lo que cada vez que se veían tenía que reajustar su cerebro. Engrasó el mecanismo.


  —Cierto. A comer fuera —se apresuró a decir—. Disculpa, se me había pasado. 


  Los estados de ánimo de su amiga cambiaban igual de rápido que las borrascas de San Sebastián en verano y se aseguraba de que todo el mundo a su alrededor supiera de qué humor se encontraba, por fortuna para los incautos interlocutores. 


  —¡Genial! Recoge que te espero abajo —exclamó autoritaria.


  Ariadna empezó a morderse el labio de manera compulsiva. Se había olvidado por completo de la cita prevista con su amiga. Con la tensión reinante en el ambiente no sabía si sería adecuado salir a un bar atestado de gente, otra vez. Se estaría exponiendo en mitad de un campo de batalla. Peor, ya que tampoco sabía exactamente a qué se enfrentaba. 


  «No como otros», murmuró, molesta con Daryo por no querer compartir sus conocimientos. Ella había aceptado su ayuda, tal como le había pedido que hiciera, pero de ahí a dejarla al margen de los problemas había una gran diferencia. Básicamente porque los problemas terminarían por encontrarla, lo quisiera o no. 


  Por un instante se planteó el aplazar la invitación de su amiga, pero desechó la idea. Todavía quedaban muchas horas de sol antes de que las criaturas nocturnas tomaran parte en la vida social de la ciudad. Se merecía un descanso rodeada de humanos normales y corrientes.


  Cogió su teléfono móvil y buscó en la lista de contactos el recién adquirido número de D. En vez de llamarle prefirió escribirle un mensaje, así evitaría que la convenciera para quedarse encerrada en casa. 


   


  No me acordaba de que había quedado con Laura para comer. Estaremos en el Bideluze. Te aviso cuando acabe.


   


  Se esforzó por disimular su descontento, una tarea complicada después de leer la breve e insulsa respuesta: 


   


  Vale.


   


  —Bueno, querida Ari, ¿quién es él? —soltó Laura a bocajarro.


  Después de comprobar el teléfono móvil por quinta vez durante la comida, su amiga la miró desde el otro lado de la mesa con una enorme sonrisa conspiradora. Le encantaban los cotilleos, más aún si eran de sus amistades cercanas, y que su mejor amiga anduviera pensando en un hombre era digno de aparecer en portada. A cuatro columnas y todo color. Si hubiera sabido la verdadera razón del moratón en la frente habría tenido que cambiar el titular, pero la historia de la caída concordaba con su torpeza. 


  «No dejes que la verdad te estropee una buena historia». En este caso, una historia creíble y nada sobrenatural.


  Hacía una hora que habían llegado al Bideluze, un concurrido café-restaurante del centro. Las paredes, sin una sola ventana, eran de un blanco clásico, al igual que el mobiliario, combinado con cremas y colores pastel, dando una acogedora sensación de luminosidad y calidez. Las fotografías de objetos cotidianos en sepia moteaban cada rincón. A pesar de ser un local bastante estrecho y llenarse hasta los topes los fines de semana, era un lugar muy agradable. El café consistía en un largo corredor con la barra a un lado y mesas altas al otro que terminaba en unas escaleras. En la planta baja estaba el restaurante, dividido en segmentos por largas tablas de madera blanca, creando íntimos reservados alineados unos de cara a otros. De esta manera solo se podía ver a los clientes de la mesa de enfrente, separados por un pasillo. Ariadna tragó lentamente el trozo de sándwich vegetal, junto con los primeros brotes de arrepentimiento por haber accedido a salir con su chismosa amiga.


  —¿Quién?


  Trató de sonar indiferente, pero estaba claro que disfrazar los asuntos del corazón no se le daban bien. Laura tenía buen ojo analítico y no tardó en percatarse de su cambio de actitud, por desgracia para Ariadna.


  —No voy a picar, ¿en serio creías que no me daría cuenta?


  Había engullido su bocadillo a una velocidad vertiginosa y, con los codos apoyados sobre la mesa, la miraba fijamente. Ella trató de ignorarla y centrarse en su comida, pensando en otro tema de conversación. Sabía que no serviría de nada; cuando su amiga quería tratar cualquier tipo de cuestión, siempre conseguía su objetivo. Indagaba, interrogaba y estrujaba al entrevistado hasta dar con la respuesta que buscaba, obsesionándose de forma enfermiza. Por algo era la redactora favorita de la sección de política. 


  —¿Quién es? —insistió—. ¿Es alguien del trabajo? ¿Lo conozco? 


  Ariadna rio para sus adentros, le faltaba la pregunta más importante: ¿es humano? En ese momento se planteó contárselo absolutamente todo. Era una profesional de mente abierta y tal vez podría convencerla de la existencia de los vampiros. Luego tendría que confesarle que ella podía verlos y, como guinda de la tarta, explicarle que incluso trabajaban con uno. Lo de los upyri habría que dejarlo para otra comida, cuando Laura terminara de echar espumarajos por la boca. 


  Descartó la idea tan rápido como había aparecido. Consideraba que arruinar la visión del mundo de una persona sería un gesto egoísta, en especial si lo hacía solo para poder hablar de sus problemas y de los insólitos sentimientos y dudas que la embargaban últimamente.


  El camarero escogió ese momento para llevarse los platos y ofrecerles la carta de postres. Ariadna agradeció esa pausa, aunque sabía que duraría poco. Pidieron los cafés y, al quedarse solas una vez más, reconoció su derrota.


  —Es mi vecino. Se llama Daryo.


  El aire vibró y su sexto sentido se puso alerta. Alzó los ojos con disimulo, segura de haber visto un brillo carmesí desapareciendo en uno de los reservados junto a las escaleras. Apartó la inquietud de su mente pensando que eran imaginaciones suyas y se centró en la cara de Laura, con la boca abierta en un círculo perfecto. No sabía si su asombro era real o sobreactuado. 


  —Vaya, vaya, vaya, ¡mi pequeña Ari se ha hecho toda una mujer!


  —Tampoco es para tanto —dijo exasperada, mirando alternativamente a un lado y otro, avergonzada por que la exaltación de su amiga llegara a las mesas contiguas.


  —¿Y cómo empezó todo? ¿Sirvió el truco de la cañería rota? —comentó levantando una ceja con encanto. No olvidaría con facilidad su inofensiva mentira para pasar la noche en la casa de sus padres. Quería conocer la auténtica versión.


  «Me mordió y nos acostamos.»


  —Vivimos el uno en frente del otro. Simplemente pasó.


  —Ya. —Lanzó una mirada terca que clamaba por unas gotas de información—. ¿Has estado más veces con él? ¿Era él el tipo de esta mañana? Oh, Ari, ¿qué hicisteis anoche? —murmuró con picardía.


  «Nos acostamos y me mordió.»


  —¿Cómo que el tipo de esta mañana? ¡Si no estabas en la redacción! —exclamó Ariadna, tomando la iniciativa y cambiando las tornas del interrogatorio. La expresión de culpabilidad de Laura aclaró el misterio—. Claro, Nico es un bocazas.


  —No te enfades con él, Ari —trató de protegerle su amiga, mostrando una brizna de los sentimientos que guardaba celosamente hacia él—. Solo me ha comentado que has venido al trabajo con uno que no tenía muy buena pinta. Parecía preocupado, mucho.


  No cuestionaba las buenas intenciones del fotógrafo, sin embargo, su abierto rechazo hacia Daryo se estaba transformando en un inconveniente. Lo último que deseaba era a sus dos amigos sermoneándola sobre su vida amorosa. 


  El camarero interrumpió de nuevo su conversación con los cafés sobre la bandeja, dos enormes tazas que incluían una galleta de vainilla para cada una. Ariadna vertió el azúcar y dejó la bebida a un lado. Le gustaba frío. 


  —Bueno, cuéntame, ¿qué sabes de él? —Laura reparó en su mal humor y optó por desviar el tema tras probar el café.


  —Bastante poco, no es de aquí y hace unos días que nos conocemos.


  No decía más que la verdad. Mencionar su procedencia rusa acarrearía más preguntas sin explicaciones sencillas y hacía menos de una semana que se conocían. 


  Por un momento Ariadna se sintió abrumada por el giro de ciento ochenta grados que había dado su vida. Estar con él era como estar viendo la superficie del mar cuando creía que iba a ahogarse y saber que en un par de brazadas podría coger aire y llenar los pulmones. Él era volver a respirar. Demasiadas emociones para su desatendido corazón. ¿Tan desesperada había estado? Al parecer uno no veía la profundidad del foso en el que había estado hasta que ponía un pie fuera de él. Llevaba toda una vida nadando y al fin notaba la arena bajo sus pies. Ser consciente de ello le aterró.


  —Entonces, ¿estás enamorada?


  Laura tomó la taza entre sus manos sin apartar la vista de ella. Los ojos marrones brillaban de entusiasmo, como si estuviera siendo testigo de un pequeño milagro por el que había rezado fervorosamente. Ariadna ocupó sus agitados dedos desmenuzando la bolsita de azúcar.


  —¿Cómo voy a estar enamorada? —vaciló—. Solo nos hemos visto… —Contó mentalmente— …Unas cinco veces.


  —¿Y qué?


  Aquella persistencia le estaba recordando a cierta persona. Solo le faltaba mostrar la punta de los caninos al sonreír. Acumuló los minúsculos trozos de papel desperdigados en la mesa en un montículo. La montaña de la incertidumbre. 


  —No lo sé, Lau. Ya has visto que las relaciones no son lo mío y no suelo llevarme bien con la gente.


   «Viva, muerta o intermedia.»


  Su risueña amiga pareció satisfecha con su vaga respuesta. «No tiene remedio», pensó desalentada.


  —Di lo que quieras —dijo perspicaz—, pero estás diferente, Ari. Tus ojos, tu piel. Hoy has sonreído más de lo que te he visto desde que somos amigas. Incluso has cambiado de estilo. Esas señales son inequívocas, así que yo que tú iría aceptándolo lo antes posible —concluyó, tomando otro sorbo de café.


  Con cambio de estilo Ariadna supuso que se refería a su larga melena suelta. Recogerse el pelo en el trabajo se había convertido en un hábito, como si al hacerse la coleta alta fuera capaz de realizar su labor con mayor eficiencia. Los mechones sueltos podían ser un incordio si tenía que correr de un lado para otro de la redacción, o si tenía que salvar la vida huyendo de alguno de ellos. En esta ocasión, la razón era tan simple como ocultar la marca del mordisco. Aunque lo lógico habría sido considerarlo como un chupetón, quería evitar en lo posible las preguntas incómodas. De poco le había servido su técnica con la avispada Laura. 


  Ariadna suspiró y cogió la taza templada, dando tiempo a las palabras de su amiga para que arraigaran en ella o se difuminaran en el cargado ambiente de la cafetería. Los periódicos, el suyo incluido, ya hablaban del agosto más bochornoso de la década. Las terrazas estaban saturadas y los bares acogían a un incontable número de clientes que se trasladaban a las zonas con aire acondicionado. Ellas no iban a ser menos. Laura pulsó varios botones de su teléfono móvil y torció la boca.


  —¿Qué pasa? Llevas toda la tarde enganchada a eso.


  —Nada. —Ariadna le sostuvo la mirada, sabía que no necesitaría más que eso para que hablara—. Bueno, sí, algo —confesó al fin, ruborizándose—. Conocí a un chico el otro día. Hasta ahora me ha contestado enseguida a los mensajes, pero lleva unas horas que aparece como desconectado. Tiene un color de ojos increíble, como violeta y…


  Una estridente risa aguda la sobresaltó. Las dos periodistas se acercaron al borde del asiento en busca del origen de aquel griterío. Un grupo de chicas, ninguna mayor de edad, estaba montando un escándalo hormonal causado por el inquilino del reservado que tenían de cara a ellas, junto a las escaleras. Bebió con calma, sin darle más importancia, hasta que él se levantó. Su aura era granate, cálida y espesa como la lava.


  «Mierda», por poco escupió el café, «¿cómo demonios no lo he percibido antes?». Estaba claro que le ocurría algo. Laura lo llamaría amor, Ariadna, idiotización. Hacía una semana habría captado al vampiro en el bar al momento. Sentiría el picor en la piel, las manos sudorosas y un zumbido inundaría su mente. Estaba perdiendo facultades. 


  Nunca lo había visto. No era que ella pudiera presumir de conocer a toda la comunidad de la ciudad, sin embargo recordaba las caras de los que había visto por esa zona, y él era nuevo. De hecho, parecía extranjero. Superaba el metro ochenta, tal vez el metro noventa, y era de constitución fuerte. Vestía completamente de negro y su camiseta de manga corta dejaba al descubierto unos brazos musculados. Era rubio, con el pelo largo recogido en una coleta. Sus rasgos, en conjunto armoniosos, perdían atractivo analizados individualmente. La nariz parecía demasiado afilada y los labios, finos y crueles, no auguraban nada bueno. Sus miradas se cruzaron antes de que ascendiera las escaleras. Unos ojos oscuros y amenazadores le atravesaron como si pudieran advertir su extraño don. 


  Tenían que irse de ahí. Inmediatamente.


  —¿Ves? Solo las chicas enamoradas llaman la atención de los hombres guapos, ¡qué envidia! —exclamó Laura embelesada.


  Ariadna trató de no mirar a su amiga con una mezcla de estupor y desagrado. Era evidente que no veían lo mismo. El vampiro estaba emitiendo el aura de atracción que había observado en otros de su especie, hechizando a las féminas del restaurante. Mientras que ella era inmune, Laura había caído en la trampa. Seguramente, si él se hubiera aproximado a hablar con ella, ya la tendría comiendo de su mano o retenida contra los azulejos de los servicios y el cuello descubierto. Pero al parecer su interés era otro. ¿Realmente se había ido? ¿Estaban a salvo o las estaría esperando? Cuando sus miradas se encontraron había intención en ella. Cabía la posibilidad de que estuviera confirmando que su poder no le afectaba, que no era alguien normal, y la viera como un objeto interesante. 


  «Qué florecilla más divertida.»


  Ariadna empezó a temblar. La superficial capa de seguridad que sentía hacía un momento se desprendió de ella como la cobertura de chocolate de un helado bajo el sol. Eran poco más de las tres de la tarde y debía esquivar la sed y la curiosidad de un vampiro. Nunca antes le había pasado eso a esas horas, por lo que debía de ser uno bastante antiguo. «Mierda».


  —Ari, ¿estás bien? ¡Estás derramando el café!


  La burbuja de angustia reventó con la alarmada voz de Laura. No quería asustarla. Dejó la taza en el plato y limpió con un puñado de servilletas de papel el líquido que casi se derramaba de la mesa a sus pantalones.


  —Lo siento, me he distraído —dijo, forzando una sonrisa. Sabía que con eso no embaucaría a nadie, aunque su amiga se dejó convencer. 


  —¡Ah, el amor! —proclamó. Por su forma de pronunciarlo parecía más una enfermedad que un remedio.


  El camarero las visitó una última vez, con la bandeja que traía la cuenta. Pagaron a medias y Laura se fue a los servicios. De repente, el trayecto hasta el aparcamiento donde habían dejado el coche le pareció inalcanzable y lleno de riesgos. Sacó el teléfono móvil del bolso y escribió un mensaje.


   


  Algo no va bien. Ven a recogerme.


   


  Se sentía como una de las desvalidas princesas de cuento que rogaba a su príncipe que las rescatara y eso no le gustaba nada. Unos días atrás le habría parecido chocante entregar su seguridad a un upyr, un descendiente de los seres que inundaban sus noches de pesadillas. A pesar de ello, él se había convertido en su salvoconducto. Con él, ahora podía caminar entre las sombras.


  Cuando iba a pulsar la tecla de enviar, se percató de que no había cobertura. Tendría que subir al mismo sitio a donde lo había hecho el enorme vampiro. Se le aceleró el pulso. Laura se iba a entretener un buen rato en el servicio retocándose el maquillaje, por lo que no la acompañaría hasta dentro de un rato. Y necesitaba mandar el mensaje urgentemente. Cogió su bolso, la chaqueta de verano y ascendió las escaleras con los nervios a flor de piel. El local estaba a rebosar de gente y los empujones eran la única manera de moverse por la cafetería. Podía ser que esa fuera la razón por la que no notara la presencia detrás de ella, ni las manos que le taparon la boca.


  Escuchó un «¡shh!» a sus espaldas. La estaban arrastrado varios metros hasta el fondo del local, en sentido contrario a la salida. Podía ver la puerta y a la gente a su alrededor, indiferente a los acontecimientos. Iba a pasar al estado de histeria, cuando reconoció por el rabillo del ojo a su atacante.


  —Calma, Ariadna, o los demás podrán oír tan bien como yo los latidos de tu corazón. —Al asegurarse que no iba a chillar, bajó la guardia y la rodeó con los brazos. Ella se giró para encararlo.


  —¡Me has dado un susto de muerte!


  —Bueno, tampoco exageres. —Daryo se mostró tranquilo hasta que vio algo por encima del hombro de ella y su expresión se transformó en hielo—. No hagas ningún ruido. Aún te busca.


  Ariadna quiso preguntar «¿quién?», pero no hizo falta, corroborando sus sospechas sobre el gran vampiro rubio. Su amplia estatura lo hacía fácilmente reconocible entre la multitud. Movió la cabeza como si rastreara cada recodo de la cafetería con todos sus sentidos y no tardó en dar con ellos dos. El upyr murmuró una maldición en ruso y reforzó el abrazo en torno a su cintura. La colocó contra la pared, interponiéndose entre los tenebrosos ojos del vampiro y ella. Ariadna vio cómo ambos se escrutaban, calculando las posibilidades del rival, su experiencia y su fuerza. Pudo sentir el cambio de temperatura y la densa aura del vampiro ondulando. Al parecer se estaba refrenando y no era el único. 


  El iris gris de Daryo iba disminuyendo de tamaño y ella temió que sin previo aviso uno saltara encima del otro, igual que dos tigres luchando por el dominio de un territorio, delante de tantas personas inocentes. Ignoraba cómo pelearían los upyri, pero los vampiros eran tremendamente explícitos y consideraban los daños colaterales como un medio para la victoria. Se jactaban de ello. Ella sabía que las disputas sobrenaturales en público estaban prohibidas, Tesh le había enseñado que la comunidad se encargaba de solucionar los conflictos con la defunción definitiva de los implicados. ¿Incluirían esas leyes a Daryo? No estaban en Clair de Lune, la zona neutral quedaba a varias calles de ahí, y no les convenía montar un espectáculo sangriento. Ella ya era el objetivo de la comunidad vampírica y no quería que el upyr se viera implicado por su culpa. Debía actuar. Esbozó un medio inteligente de hacerlo. No se le ocurrió ninguno. O tal vez sí.


  —Daryo, aquí no. —Se acercó a él para que fuera consciente de su cuerpo, poniéndose de puntillas para besarle en la nuca—. Por favor. —Sus músculos se relajaron y la tensión se fue evaporando.


  El vampiro extranjero se despidió de ellos con una efímera sonrisa, concediendo una especie de tregua. En cuanto salió por la puerta, los sonidos habituales de la cafetería retornaron a su lugar. Era como si en ese minuto el tiempo se hubiera detenido, pendiente de lo que podría haber ocurrido. Ariadna exhaló despacio, recobrando la compostura con cada bocanada de aire.


  —¿Quién era? —se atrevió a preguntar, segura de que los brazos de Daryo eran lo único que la sostenían en pie.


  —Alguien peligroso —dijo con la mirada plateada perdida más allá de la salida—. ¿Te encuentras bien? Le he visto subir del restaurante, pero no podía intervenir, no con tantos humanos. ¿Te ha hecho algo?


  —No, no ha pasado nada —respondió, con el malestar todavía recorriendo sus entrañas—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? Iba a enviarte un mensaje.


  —Desde que supe que vendrías.


  Ariadna se contuvo de acusarlo de desconfiado; después de lo sucedido no le vendría mal un acosador sobreprotector. El bolso vibró, prueba de que había recuperado la cobertura. Era un mensaje de tres llamadas perdidas de la redacción, con la extensión del teléfono de su jefa. Frunció el labio.


  —Creo que voy a tener que ir al periódico —dijo abatida.


  —¿Por qué? —dijo él desilusionado. Tal vez tenía esperanzas de llevársela a casa y concluir su labor como macho alfa, aunque dicho así no sonaba muy romántico.


  —Me ha llamado mi jefa. No suele hacerlo, así que seguramente querrá que me presente ahí por algún problema. Tal vez han perdido una página o les falta confirmar alguna fuente, o yo qué sé. 


  La verdad era que no le hacía ninguna gracia regresar al puesto de trabajo. Esa mañana se había esforzado por acabar sus textos a tiempo y poder disfrutar de su fin de semana sin contratiempos.


  —Te llevo.


  Ariadna le añadió los signos interrogantes mentalmente.


  —No hace falta. Laura entra a las cuatro, así que me llevará en su coche. Está en el aparcamiento de aquí al lado.


  —Os acompaño.


  —De acuerdo —desistió—, pero a una distancia prudencial —remarcó, golpeándole suavemente con el dedo índice en el pecho—. Estás demasiado alterado para que te la presente formalmente.


  Posó los dedos en forma de V en la comisura de sus labios, indicándole que le sobresalían los colmillos. Aún tardarían en retraerse de forma natural y aunque Daryo le quitó relevancia, ella negó con la cabeza. No iba a permitir que espantara a su amiga, que escogía precisamente ese momento para emerger de la planta inferior, perfectamente arreglada.


  —Tengo que irme —dijo ella.


  —Espera.


  Se volvió, temiendo una nueva advertencia o que le prohibiera hacer su trabajo. En un rápido movimiento la tenía otra vez entre sus brazos y sus labios se rozaron. Era sirope de caramelo dentro de su boca, deslizándose por su garganta, endulzando su piel. 


  Cuando la soltó para que se reuniera con su amiga, Ariadna sintió un vacío que le perforó las costillas. Si le hubieran dicho que ese iba a ser su último beso como humana, probablemente lo habría saboreado más.


   


  —Arriba, mierdecilla.


  —Eres un animal, Luc, ¿cómo se te ocurre despertarlo a patadas?


  —Está acostumbrado.


  Aidan oyó la risa suave de su hermano mayor a través de la neblina de los sentidos. Abrió los ojos y se incorporó de golpe, con lo ocurrido la noche anterior bailando tras sus cuencas oculares. Se giró en la cama y, hundiendo la cabeza en la papelera de metal, vomitó sangre coagulada.


  —No me jodas, novato, con lo que nos ha costado metértelo y ahora lo echas. —Luc le dio unas palmadas en la nuca, parecía estar pasándoselo en grande—. Eres un desagradecido.


  —Déjalo en paz. —Sam estaba a su lado, con las manos en las caderas en actitud agresiva—. Ha pasado un día asqueroso, se merece un descanso.


  —No se merece una mierda. —El tono de su hermano se volvió grave, dejando la diversión aparte. Le agarró por el pelo, sacándole la cabeza de la papelera con el líquido rojo goteando por la comisura de sus labios—. Hay que joderse, novato, por tu culpa casi echas a perder todo el plan. Tú y tu puto orgullo. Ahora el upyr no se separará de la chica. Buen trabajo —añadió con sarcasmo—. No podremos cazarla directamente, tendremos que recurrir al plan B.


  Aidan quiso disculparse, pero tenía la lengua como una lija y el estómago revuelto. Sam se sentó junto a él en la cama y le acarició la espalda, igual que una madre calmando a su hijo enfermo. Por alguna razón, eso le hizo sentirse peor.


  —¿Qué ha pasado? —dijo él al fin, y por el rabillo del ojo distinguió al menos tres bolsas de transfusiones en la mesilla.


  —Muy fácil, idiota —empezó a explicar su hermano mayor—. Creíste que podrías con esa cosa tú solito. —La vampira mantuvo la boca cerrada bajo la pétrea mirada de Luc—. Luego resultó que era amigo de un daemon que, casualidad, fue a echar un vistazo a la plaza del pueblo y acabó partiéndote el cuello —continuó, cruzándose de brazos—. Los perros guardianes os encontraron antes que nosotros, pero en cuanto aparecimos se largaron por patas.


  —Mierda, yo…


  —Tranquilo, Aidan, es normal —le murmuró Sam pegada a su oreja—. Es tu primera pelea a muerte, es lógico sentirse así. Al menos saliste de una pieza de un encuentro con un daemon, y eso no es tan habitual. Es casi un milagro.


  Luc se dobló sobre sí mismo por el ataque de risa.


  —¡Un milagro! Seguro que a ese tipo le encantaría escucharte. Bueno —dijo, recuperando su aire despreocupado—, no importa. El maestro ya ha dicho que cree que has recibido una lección, por lo que no sangrarás por la comunidad. Así que tómate otra de esas —señaló la pequeña nevera portátil que había en un rincón del espartano cuarto—, que nos vamos.


  —¿Cómo que nos vamos? ¡Todavía es de día! —No necesitaba ventanas para ver la luz del sol, podía notar sus células adormiladas, y no solo por el malestar físico.


  —Tienes que hacer esa llamada —insistió su hermano—. Al cazador le gusta nuestro plan y ya está en la calle, preparando el terreno.


  No pensaba que fuera a ser tan rápido. No esperaba que fuera a funcionar de verdad. El aroma a melocotón y cítricos le embargó la mente, ahogando su conciencia en el deseo. Estaba hambriento, otra vez. Iba a verla. «¿Dejarán que me la quede?». Había sobrevivido a una experiencia horrible y necesitaba saciarse. La necesitaba a ella.


   


  —¡Ya le he dicho que no pienso cambiarlo! —Ariadna apretó el teléfono entre los dedos, ansiosa por arrojarlo contra cualquier superficie plana que lo destrozara. Los gritos metálicos al otro lado de la línea eran casi tan altos como los de ella—. ¡No, eso no es cierto! —le respondió, atrayendo las miradas de los empleados próximos a su escritorio—. Esto mismo lo hablamos antes de empezar la entrevista, lo tengo grabado si quiere escucharlo. —Cogió su grabadora, lista para pulsar el botón ahí mismo y acallarlo con su propia voz. No fue necesario—. Haga lo que le dé la gana, el reportaje saldrá publicado el domingo igualmente. Adiós.


  Y colgó. El tímido aplauso de su compañero de mesa alivió la tensión y dejó escapar una sonrisa. Estaba acalorada por la discusión, pero también satisfecha. No podía creer que el individuo al que había entrevistado por el caso de corrupción el día anterior hubiera llamado a la redacción exigiendo hablar con ella y echar para atrás el artículo. Resultaba que era el yerno de uno de los publicistas importantes del periódico y, según parecía, eso le daba derecho a llamar y menospreciar su trabajo. Incluso había intentado chantajearla emocionalmente, que si había estado ingresado en el hospital por un hueso roto o alguna estupidez similar. Que ella agachara la cabeza o no era otra historia. Su jefa trató de calmarla, recordándole que no eran tiempo para andar perdiendo clientes. Normalmente no se habría mostrado tan agresiva con sus superiores, sin embargo, desde hacía unos días, sentía que saltaba con facilidad ante cualquier provocación. Ella no era así, más bien se consideraba una persona conciliadora y equilibrada. Se preguntó si estaría en esos días del mes. Calculó. «No, aún no toca». Entonces, ¿por qué sentía la sangre en ebullición?


  Su jefa le lanzó una mirada amarga desde la mesa que presidía su sección. No estaba de humor para aguantar más broncas, por lo que miró su teléfono con intención de pedirle a Daryo que la llevara de vuelta a casa. Aprovecharía la calma tras la tormenta para escaquearse sin llamar más la atención. 


  —¿Y Laura? —preguntó a su compañero y la hizo volver a la realidad.


  —Ha subido a publicidad y creo que luego se ha largado.


  Rafa, el periodista con el que compartía escritorio, pasaba el rato actualizando su estado en las redes sociales. Iban a dar las cinco de la tarde y, en teoría, el estrés en la redacción permanecería guardado en los cajones hasta las siete. Los diferentes horarios habían hecho que apenas coincidieran en el tiempo que llevaba trabajando ahí. Sabía que estaba casado y que tenía un bebé. Su marido lo cuidaba por las tardes y él por las mañanas, haciendo malabares con los turnos y la guardería, o eso le había contado un par de veces que habían charlado en la sala de descanso. Parecía una buena persona, pero su apatía y la falta de sensibilidad social de Ariadna habían impedido que alcanzaran una amistad. Qué se le iba a hacer, si se lamentara por cada posible relación deteriorada por ser una inadaptada, no tendría vida propia, o lo más semejante a ello.


  Subió al departamento de publicidad. La planta era idéntica a la inferior, con blanco inmaculado por doquier, solo que las mesas estaban colocadas formando líneas rectas y no divididas por grupos según la sección a la que pertenecían. Un par de empleados, los únicos que quedaban, alzaron la cabeza de sus ordenadores cuando la vieron entrar. No se conocían, no se saludaron. El ajetreo en ese piso era por las mañanas, y a esas horas quedaban los rezagados del turno de tarde. El trato con los de publicidad se delimitaba a cortas solicitudes a través del teléfono; se marcaba su extensión y se les pedía que rellenaran un hueco en la página o si podían cambiar el anuncio a otro sitio. No era común simpatizar con ellos. 


  Echó un fugaz vistazo al tiempo que se preguntaba a qué habría subido Laura ahí. No estaba, por lo que tendría que esperar a localizarla para saberlo. Puede que hubiera ido a comentar su desliz con el familiar de uno de los clientes, preparando el terreno para que no la ahorcaran. Sonaba bastante coherente viniendo de su amiga. 


  —Perdona, ¿has visto a Laura? —Se aproximó a uno de los trabajadores, un hombre de mediana edad concentrado en el diseño de un faldón o uno de los anuncios alargados que hay al pie de la página. Lo recordaba del cumpleaños de su amiga, el único de publicidad que había acudido.


  —Sí, ya nos ha contado lo tuyo. —Estaba mosqueado. Hoy tendría pocos aliados en el periódico. Lo mejor sería irse de ahí, pero antes quería despedirse de Laura—. Después la han llamado al móvil y ha dicho algo de que le enseñaría la sala de máquinas a un amigo especial. —Hizo un gesto de desdén.


  —¿Las máquinas? —Era temprano para que hubiera alguien en esa parte del edificio—. ¿Qué amigo especial? —El publicista le mostró las palmas de las manos, diciéndole que no sabía más al respecto. 


  Volvió a su planta y cogió el teléfono móvil del bolso por si acaso. Le dijo a Rafa a dónde iba y él se encogió de hombros. Algo así como: «mensaje recibido y no me interesa». 


  En la entrada, el guardia de seguridad del turno de día estaba demasiado ocupado con el Candy Crush para dirigirle una mirada. 


  «Camaradería ante todo», pensó con sarcasmo. 


  Salió de la fachada y la rodeó. Por la parte de atrás se accedía a la rotativa o la sala de máquinas, donde de madrugada se fabricaba el periódico propiamente dicho y lo repartían a las distribuidoras. 


  Se abanicó con la mano. Puede que el temporal tropical atrajera más turistas, pero para los autóctonos estaba siendo un martirio. 


  Las puertas de emergencia estaban abiertas, así que metió un pie y escuchó atenta. Ni voces, ni gritos, ni golpes. Entró con un mal presentimiento aleteando detrás de sus claros ojos.


  La puerta se cerró automáticamente tras ella y un fuerte olor a tinta le invadió las fosas nasales. El interior estaba caldeado y en silencio, con las máquinas apagadas formando una larga cinta similar a las transportadoras. Nunca las había visto en funcionamiento, aunque había tenido la oportunidad. Al poco de contratarla, habían ofrecido a los novatos una visita completa que incluía café a la una de la mañana, cuando la rotativa se hallaba a pleno rendimiento. Laura le contó que habían tenido que ponerse protectores auditivos por el insoportable estruendo. «Laura». Sus pasos resonaban sobre las placas de rejilla del suelo, solo los suyos. 


  —¡Laura!


  La encontró desmayada en mitad de la sala, tendida boca arriba y con los brazos extendidos. Era como si la hubieran colocado así a propósito. Corrió hacia ella, que estaba pálida como la muerte. Puso la oreja en su esternón y captó unos débiles latidos. Le vino a la mente un posible golpe de calor. Sin embargo, comprobó horrorizada que su vestido estaba revuelto y un lado del cuello se iba tornando rojo, como la carne cruda. Se inclinó para verlo mejor y descubrió unas minúsculas incisiones. 


  El cardenal parecía más la causa de un traumatismo por una estrepitosa caída que un mordisco. Debió de haber sido doloroso. 


  La rabia surgió de sus tripas y se golpeó el muslo con el puño cerrado. Solo había un vampiro cerca que haría algo así por diversión o por fastidiarla. 


  «Luc», gruñó en su cabeza. «No, no puede ser», recapacitó. Era de día y ni siquiera se encontraba en el edificio. ¿Habría sido su amigo especial? ¿El que la había llamado antes al móvil? 


  Tendría que dejar la especulación y la venganza para más tarde, ahora lo primordial era la salud de su amiga. Telefonearía primero a emergencias, necesitaban una ambulancia. A continuación, a la redacción, puesto que el grosor de los muros aislaba el ruido de la maquinaria y si pidiera ayuda a voz en grito nadie la oiría. Y, por último, a Daryo. Era esencial que supiera lo que había pasado, aunque no tuviera relación con el extranjero gigante o la empresa alemana. Un vampiro al que no le importaba exponerse, poniendo en riesgo la integridad de su comunidad, se convertía en un ser muy peligroso. Puede que fuera hora de buscar otro trabajo, y otra ciudad.


  —Tranquila, Lau, todo irá bien. 


  Presionó sus dedos y los nervios se mitigaron al notar que le devolvía el gesto. Su amiga abrió la boca, tenía sangre entre los dientes.


  Marcó el 112 y pulsó descolgar. No llegó a escuchar el tono de llamada. Una mano apareció frente a ella y le cubrió media cara. Alzó su menudo cuerpo, separándola de su inconsciente amiga y sujetándola por las caderas. Ariadna forcejeó, pateó, arañó y mordió. Probó su sangre, dulce, y supo que no era humano. «Imposible, lo habría notado, yo lo…», algo fallaba en su mente. Percibía los hechos a su alrededor difusos, como que había dos vampiros discutiendo tras las máquinas que guardaban la tinta, uno muy rubio y el otro muy delgado, o que lo que tenía sobre la boca era una gasa con un intenso olor cítrico. Oyó a su atacante aspirar profundamente detrás de ella.


  —Oh, sí. Eres tú —dijo con marcado acento.


  Su voz era grave, propia de una criatura grande como la que había visto en el restaurante aquel mediodía. En su cerebro deambulaban ideas inconexas. Pensó en sus pies, que no tocaban el suelo. «Sí que es alto». Era como estar flotando en medio de la oscuridad. Trató de luchar contra la sensación de ingravidez, un agujero negro que la absorbía. Fue inútil.


   


  



  Capítulo 10. Amapola


   


  Durmió sin soñar. Ariadna se despertó con la misma sensación tras una larga siesta de domingo. Tenía los músculos agarrotados y un sudor pegajoso le recubría la piel. Notó la boca pastosa, con un sabor desagradable y escozor en la lengua. Se llevó las manos al cuello instintivamente, con los recuerdos de lo ocurrido en la rotativa invadiendo su mente sin piedad y se enderezó de golpe. Al momento lo lamentó, la cabeza le iba a estallar. Abrió los ojos, o creyó hacerlo, porque solo vio negro. El pánico ascendió con uñas afiladas desde su estómago. Se tocó la cara, agitando los dedos frente a ella. Al menos no estaba inmovilizada. Era una humana demasiado insignificante para que la amordazaran.


  Bajo sus pies descalzos había mármol frío o algún tipo de piedra. Se puso a gatas, con una mano estirada frente a ella, buscando el final de aquella oscuridad que respiraba. A menos de un metro palpó una superficie lisa y, ayudándose de su apoyo, se incorporó. Continuó con sus dedos como única guía. Una pared, una esquina y otra pared. Siguió unos centímetros más hasta que un objeto alargado resaltó sobre el liso cemento. Era el marco de una puerta. Golpeó suavemente con los nudillos. Metálica. Tanteó con manos temblorosas el pomo y lo giró, con la vaga esperanza de que cumpliera con su finalidad. Cerrada. 


  Acercó la cara, con el oído agudizado por la ceguera. Ni un murmullo ni el eco de movimiento. Tampoco oía coches ni los típicos sonidos de la ciudad. ¿Dónde diablos estaba? Se planteó si había pasado por alto alguna ventana o si podía llegar a la conclusión de que se encontraba en un sótano. Olía a cerrado y la ausencia de calor podría indicar que estaban bajo tierra.


  Usó la pared para orientarse y buscó la esquina más alejada de la puerta. Quedarse junto a la salida y esperar la aparición de su captor para escabullirse parecía un buen plan en su mente. Pero ella era realista, y no podía competir en fuerza ni velocidad con un vampiro, en especial con uno tan grande, porque estaba segura de que el vampiro que había visto en el restaurante era el que la había secuestrado. 


  Ariadna se acurrucó en el rincón, con el rostro entre las rodillas mientras digería aquella palabra. No iba a llorar. No era la primera vez que estaba completamente indefensa, ni que un vampiro la amedrentaba. Aunque esta vez no estaba tan segura de si iba a salir de ahí ilesa. Ni cuánto daño sufriría. Ahogó un sollozo. En su adolescencia había considerado la muerte como una alternativa seductora. Sospechaba que el fatal destino de su madre acabaría por alcanzarla, heredando su desdicha y compartiendo un final similar en sus garras. Pensó que llegado el momento lo asumiría. Soportar el dolor y después poder descansar. Sin más miedos ni pesadillas.


  Se equivocaba totalmente. Quería vivir. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Cada fibra de su cuerpo pugnaba por resistir y escapar de aquel lugar, huir e irse con él. Sobre todo quería verle a él. «Puede que sí esté enamorada». 


  Ariadna se abrazó a sí misma, rodeándose las piernas, tratando de ocultar a la palpitante oscuridad sus amargas lágrimas. «Daryo». 


   


  —¡Eres idiota!


  —Hermano…


  —¡Ni hermano ni hostias! —Luc detuvo la mano en el aire antes de volver a abofetear a su hermano pequeño—. ¿Sabes lo que va a pasar ahora? ¡Has desobedecido a tu maestro! Si yo hubiera estado ahí podría…


  —Pero no estabas, tenías que vigilar que el upyr no se acercara a nosotros. Todavía. —El maestro anunció su presencia con un portazo, ocultando su enjuto cuerpo bajo una gabardina oscura—. Creía que habías aprendido la lección, niño. Me equivoqué; no eres más que una decepción.


  A pesar del desapego emocional que sentía Aidan hacia su creador, esas palabras le dolieron tanto como los golpes de su hermano mayor. Abrió la boca, con el labio partido y la mejilla hinchada, listo para defenderse, pero el maestro chasqueó los dedos, congelando sus palabras en las cuerdas vocales. Su cuerpo estaba tan rígido como la pared de hormigón sobre la que se apoyaba.


  —Me has humillado frente a un cazador —dijo, con la voz afilada—. Pagarás tu ofensa con sangre. —Se dirigió a Luc—. Enciérrale, más tarde nos ocuparemos de él. Antes tengo otra prioridad.


  «La única prioridad», pensó Aidan. «Ahora que la tiene tan cerca no puede ni pensar con claridad. Que se joda». 


  El vampiro asintió en silencio, no podía hacer nada más y esperó a que el maestro abandonara la sala para poder recuperar la movilidad y flexionar los dedos. Le enseñó el dedo corazón a la puerta.


  —Estás loco, novato —dijo Luc, reprimiendo una sonrisa.


  —¿Y la chica? —preguntó, tocándose la mandíbula y comprobando que su hermano no le había roto ningún hueso importante. Escupió saliva roja al suelo. Se había mordido la lengua.


  —Me quedé hasta que se la llevó la ambulancia —contestó—. Sobrevivirá.


  —Menos mal —dejó escapar un suspiro de alivio.


  —¿Por qué lo has hecho? —Su hermano mayor le agarró del hombro, igual que había hecho con el humano el otro día antes de fracturarle la clavícula. La rabia y la confusión se entrelazaban en su mirada azul—. Nunca he visto al maestro tan cabreado, puede que te mate de hambre. Tiene derecho a hacerlo. —Lo liberó tras comprobar que no lograba intimidarle—. ¿Qué coño hizo para que te lanzaras a por él?


  —Intentó violarla —dijo Aidan con la voz extrañamente calmada—. Le dije que se detuviera, que la dejara en paz. Pero él… —Recordaba cada palabra, cada grito y cómo su creador lo había mirado, ignorando su existencia, y después el deseo estallando entre sus vísceras, convirtiendo sus manos en garras y su sed en incontrolable furia—. Tuve que pararle, Luc, no tenía alternativa. —Aún veía con angustia el momento en que Laura había dejado de mover la boca, esa boca que lo tenía encandilado—. No podía permitirlo.


  —¿Y por eso le diste tu sangre? —Le recriminó, lamiendo una gota escarlata que caía por su pulgar.


  —Había perdido mucha. —Trató de justificarse—. No podía dejarla así. Ella… —Se miró la muñeca, con el recuerdo de su propio mordisco olvidado en la tersa piel—. Ella es mía.


  Para su sorpresa, el vampiro le posó la mano tras la nuca y apretó con suavidad.


  —Sé cómo te sientes, hermano —le confesó con ojos hambrientos—. Lo sé perfectamente.


  Era la primera vez que no le llamaba novato. «No me va a encerrar» pensó pero el consuelo se transformó en pesar al comprender su significado. Luc se estaba despidiendo.


   


  ¿Sería ya de noche o aún luciría el sol? ¿Habrían encontrado a Laura? ¿Cómo estaría? ¿Alguien la buscaría a ella? El teléfono móvil se le había caído en la rotativa y el bolso había quedado olvidado en la redacción. Solo llevaba lo puesto, menos las sandalias de tacón. O las había perdido al zarandearla o el secuestrador era un fetichista. Tampoco tenía su reloj. Ni siquiera usaba horquillas para el pelo con las que practicar las técnicas que parecían tan efectivas en las series de televisión. 


  Se secó los restos de su congoja con el dorso de la mano y se pellizcó las mejillas. Había tomado una decisión: saldría de ahí con vida. Se levantó con las piernas blandas, sin saber aún cómo iba a conseguirlo. «Compostura ante todo». Su padre estaría orgulloso de ella.


  Como desafío a su recién obtenida resolución, la puerta se abrió y una solitaria bombilla que oscilaba en el techo iluminó la estancia. Cuatro recias paredes y una puerta metálica confirmaron sus suposiciones. Un trastero. 


  Se sintió absurda alegrándose por su sencilla deducción. Frente a ella estaba el vampiro extranjero del Bideluze. Alto, grande, rubio, cubierto de negro y con los ojos a juego. Era él, pero a la vez era diferente. Se había desecho del caparazón que le ayudaba a pasar inadvertido entre los humanos y su aura era intensamente carmesí. La imagen de lava densa de la primera vez que se habían visto se convirtió en virulento fuego líquido. Podía notar la quemazón desde el otro lado del cuarto.


  Su cuerpo reaccionó inmediatamente con la sacudida de una corriente eléctrica. Era igual que meter los dedos en un enchufe. Tenía el vello de punta, con su corazón y la respiración acelerándose como si estuviera participando en una maratón. El coraje que hacía un momento le alentaba desapareció de un plumazo. No podía moverse. Era un cervatillo en medio de la carretera paralizado por los focos de un camión. Sabía que debía apartarse, sabía que lo iban a arrollar, pero no podía separar los ojos de aquella luz, amenazadora y hermosa a la vez. 


  En medio de la sala rectangular había una silla blanca de plástico. No la había visto hasta que el vampiro se sentó en ella y, apoyado en sus rodillas, se inclinó hacia delante. Miró a Ariadna de arriba abajo. Sus caras estaban casi a la misma altura.


  —Ariadna Laffont.


  Su nombre en esa boca sonaba como un mal augurio. Lo pronunció igual que lo hacía Daryo, aunque recalcando más la D. Paladeó cada sílaba con exquisitez. Ella era un plato poco común que finalmente podía degustar. 


  Ariadna mantuvo la postura defensiva y desvió la mirada, aferrada a los restos de dignidad que le impedían mostrar sorpresa porque él supiera su nombre completo. Su obstinación pareció divertirle y sonrió, exhibiendo los caninos extendidos. Eso tampoco le ayudaba a calmarse.


  De repente, él estaba frente a ella y la empujó contra la pared. Sus oscuros ojos seguían observándola fijamente. No sentía miedo ni rechazo. Ella lo notaba excitado contra su vientre. El vampiro deslizó una mano por el interior de sus vaqueros ajustados. Estaba húmeda. «No. No puede ser». Su mente luchaba por el dominio de su cuerpo, trataba de impulsar sus aturdidas extremidades sin éxito. «No es real. No puede serlo. Sé que no es real». Podía sentir sus dedos explorando, su piel fría acariciándola. «No es real. No es real. No es real». 


  Cerró los párpados con fuerza y se hirió la mejilla por dentro, clavando los dientes hasta notar el sabor a hierro en la lengua. Al volver a abrirlos estaba sola en un rincón y el vampiro permanecía sentado, inalterable.


  A pesar de que su pulso continuaba alterado, un fragmento en su interior se sobrepuso. Había superado la prueba y recuperado el control. Conocía ese truco, pero jamás lo había experimentado de forma tan brutal. Hasta ahora había creído que su don la mantenía a salvo, que sus pensamientos estaban protegidos de las alucinaciones y de la manipulación. No debió presuponer tanto. Al menos las dudas de si Daryo había usado alguna habilidad similar en ella se disiparon, pues la sensación de delgadas hebras que hurgaban en su cerebro era inolvidable. La invasión había sido tan auténtica que seguía petrificada; todavía notaba el peso de su cuerpo y sus dedos recorriéndola. Mientras trataba de expulsar asqueada ese espejismo, sus instintos más básicos le rogaban porque se dejara vencer, sucumbir ante su poder y terminar definitivamente con esa agonía.


  Le odiaba. 


  Sus miradas volvieron a cruzarse. La expresión entretenida de él dio paso a una más hosca, escrutando con los ojos entrecerrados cada centímetro de su rostro.


  —Vaya, vaya, Ariadna Laffont. —Su profunda voz reverberaba en la habitación—. Eres más interesante de lo que creía. Esto explica por qué despiertas tanta curiosidad en él. —«¿Él? ¿A quién se refiere?». El vampiro prosiguió como si hubiera hablado en voz alta—. Daryo Krobovich, o Ruricovich según algunos. Contigo, milaya, podré atraparle.


  No comprendió nada. Solo oía palabras en otro idioma con las que se estaba refiriendo a ella y al upyr. Y que a quien realmente quería era a él. Ella no era más que un medio para lograrlo, un cebo para atraerlo. La sola idea de que pudiera hacerle daño a Daryo le devolvió el valor suficiente para endurecer su actitud.


  —¿Qué…? —Tenía la garganta reseca por el cloroformo. Tosió para ahuyentar los restos de lágrimas y miedos—. ¿Qué quieres de Daryo?


  El vampiro levantó las cejas como única muestra de que había carne debajo de su ruda expresión. Parecía genuinamente conmocionado.


  —¿No lo sabes? —afirmó más que preguntar.


  Los afilados dientes asomaban por su perversa boca, en una grotesca burla a una sonrisa. Ariadna pensó que la tomaba por estúpida y se recogió contra la pared. La historia se estaba complicando y no estaba segura de si quería conocer las respuestas. 


  El vampiro lanzó una corta y seca carcajada.


  —Eres extraña, Ariadna Laffont. Crees conocernos, pero no sabes nada de nosotros. El upyr se alimenta de ti y aun así lo defiendes. —Se quedó quieta, turbada porque supiera aquello. ¿Cómo era posible? Se planteó si ese vampiro era capaz de leer la mente—. Eres una incauta para ser una mak.


  «Mak». Su mente repitió la palabra que le sonaba familiar, proveniente de un pasado inalcanzable, de una persona irrecuperable.


  —¿Qué es una mak?


  El zumbido eléctrico de la vieja bombilla inundaba la sala. Ariadna podía oír sus propios latidos martilleándole las sienes, con el aire viciado entrando y saliendo de sus pulmones. Las lisas paredes le devolvían cada palpitar, cada exhalación, elevando el volumen, haciéndolo ensordecedor. El vampiro, en cambio, no emitía ningún sonido. Ni siquiera se le oía respirar. Sabía que los de su especie no lo necesitaban, que lo hacían a modo de acto reflejo como una costumbre humana. Él, por el contrario, parecía que había olvidado cómo hacerlo, recalcando su antigüedad. Era una pésima señal.


  El vampiro echó la cabeza hacia atrás y empezó a reírse. Fue un aullido que retumbó en el cemento y silenció sus propios pensamientos. Se estaba mofando de ella, y por unos instantes la rabia espantó sus temores más inmediatos. En un parpadeo, él volvía a estar de pie a unos centímetros de distancia. Esta vez no era una ilusión, no le cabía la menor duda de que aquellos labios torcidos con el par de colmillos descubiertos realmente estaban frente a ella. La gracia del chiste había concluido.


  —Tú, Ariadna, tú eres una mak. —El calor que transmitía su aura la estaba asfixiando—. Una procreadora, una engendra metish. Tú eres la razón por la que perseguimos a traidores como tu padre y cazamos a monstruos como Daryo Krobovich.


  Sus ojos eran dos pozos de oscuridad; en ellos percibía soberbia, ira, ansias de venganza y también deseo. Reconoció ese deseo. Podía sentirlo vibrando a su alrededor, transformando el rojo en brillante carmesí. Ella se apretó más contra la pared. No tenía escapatoria. Giró la cabeza temiendo lo que vendría a continuación. Sintió el pulgar del vampiro acariciándole la mejilla, descendiendo por el cuello.


  —No eres humana. No debo protegerte —murmuró.


  Había contrariedad en su voz, como si fuera a añadir un pero al final de la frase. No lo hizo, al menos con palabras. Le agarró el mentón, obligándola a mirarlo y la besó. Ariadna cerró la boca con fuerza, pero él presionó la mandíbula, forzándola. Notó su lengua y sintió arcadas. Luego vino el sabor a sangre, dulce y empalagoso como la miel. Sobrecogida por la impotencia trató de empujarlo, alejándolo de ella para poder escupir. Él se lo impidió con facilidad. Tragó. 


  —Ahora estoy dentro de ti —susurró con oscura sensualidad junto a ella—. Puedo sentirte, estés donde estés.


  Una ráfaga de viento le advirtió que se había ido. Abrió los ojos y lo vio frente a la puerta, dándole la espalda. Golpeó dos veces la superficie de metal y se fue. El ambiente cargado, similar al que surge cuando está a punto de desatarse una gran tormenta, se disipó. Al final tronó y relampagueó, sin aguacero. El cuerpo de Ariadna se desplomó, las rodillas no le respondían y su cerebro era una maraña de incertidumbre.


  «¿Mak? ¿Engendra metish? ¿Padre traidor?»


  El dolor con el que había despertado se intensificó y se llevó ambas manos a la cabeza. Mil millones de agujas le atravesaron el cráneo y penetraban en su ser. Quería gritar, pero de su boca entreabierta no salía ningún sonido. Había sobrevivido, por el momento. Sin embargo, no sabía si podría confiar en lo que el vampiro le había dicho, cabía la posibilidad de que todo fuera una invención para mantenerla ofuscada en ese trastero, demasiado ocupada tratando de desentrañar su sentido sin perder la cordura. 


  Se encogió en la esquina más cercana, adoptando la postura fetal. Debía pensar. O no. Toda la energía que poseía la había absorbido aquel vampiro, igual que si la hubiera desangrado. La embargaban la somnolencia y el abatimiento. Tampoco podía dormir; su mente se lo negaba, exigiéndole analizar lo ocurrido. 


  Había dicho que podía sentirla; le recorrió un escalofrío al recordar el eco de su voz. Sabía que incluso provocándose el vómito no conseguiría nada, él ya estaba en su torrente sanguíneo. 


  En una isla tremendamente lejana de sus memorias, Tesh se había mostrado receloso de compartir con ella detalles sobre el alcance del poder de su sangre. Según su misticismo, una parte de ellos permanecía en la persona y así podían localizarla como una presa habitual. ¿Pero por qué se la había dado? No era su víctima, no la había mordido.


  Una cosa estaba clara: querían a Daryo, aunque no comprendía bien la razón. Había dicho algo de cazar monstruos. El upyr también se había referido a sí mismo de esa manera, le había explicado el pavor que les tenían los vampiros, cómo los consideraban seres de fantasía que asustaban a los neófitos. Error. Los vampiros, sobre todo este, eran cien veces más aterradores que Daryo. ¿Por qué querría atraparle? ¿Y a su padre? ¿Un traidor? Era absurdo. Él no tenía ninguna relación con el mundo sobrenatural, es más, lo aborrecía. Solo era un simple humano. 


  Hundió los dedos en su pelo, deseando traspasar el cuero cabelludo hasta la materia gris y desenmarañar ese ovillo de incoherencias. Tesh le había escrito algo sobre los metish, ¿no? No estaba segura. No estaba segura de nada.


  —¡Ábreme! 


  Unos ruidos tras la puerta la distrajeron de su introspección.


  —El cazador ha dicho…


  Luego más golpes, un sonido ahogado, un quejido, y la puerta volvió a abrirse con tal fuerza que rebotó contra la pared.


  —¡Al fin! Oh, sí. ¡Sí! —En el marco de la puerta apareció un vampiro tremendamente delgado que parecía sufrir de desnutrición, con los pómulos marcados en el rostro y el pelo cobrizo sin brillo, cayendo sobre unos ojos enfermizos, inyectados en sangre—. No sabes el tiempo que llevo esperándote, pequeña, años y años. Si mi hijo no te hubiera encontrado…


  Ariadna permaneció acurrucada en el rincón, incapaz de reaccionar a la presencia de ese nuevo vampiro. Puede que ni un huracán lograra mover un solo músculo de su enraizado cuerpo. 


  El recién llegado la miró con los ojos muy abiertos, imbuidos con el nervio de un drogadicto ávido de su dosis de heroína. Y por sus ojeras y el color de piel, llevaba mucho tiempo sin recibirla.


  —Nunca he olvidado tu sabor, tu olor. Mi flor, mi dulce, dulce amapola, ¿no me recuerdas?


  «Amapola». Las lágrimas se le congelaron en las pestañas y su temperatura corporal descendió un par de grados, comenzando a tiritar de forma violenta. «Su voz. Dios mío, su voz…».


  —Porque yo no he dejado de soñar contigo ni un solo instante.


  Era él. Su pesadilla hecha carne muerta. 


  «Va a matarme. Dios, Dios, va a matarme», las palabras crepitaban en su mente, licuando sus extremidades, inutilizando su parte lógica y sensata. Esa Ariadna ya no estaba. No era más que una flácida pasta de dudas y temores relegada a una esquina, entre el polvo y las telarañas. 


  —Por eso te dejamos estar aquí, Cedrick, porque eres útil. —Una profunda voz atravesó la bruma de su cordura—. El único que ha estado con una mak en este país.


  El vampiro rubio llenó con su inmensa estatura el cuarto, haciendo que las paredes y el techo encogieran ante su presencia. Los dos vampiros eran incomparables, como un alfiler y un tráiler. En tres pasos se interpuso entre Ariadna y el vampiro de aspecto enfermizo.


  —No eres más que un perro rastreador, Cedrick.


  —Dámela —insistió, ignorando los insultos del otro—. Sergei, es mía. Yo la vi primero. ¡La marqué!


  —Ya no lo es, ahora ella me interesa —dijo, estirando el brazo frente a ella a modo de barrera —, y no dejaré que la mates.


  «¿Me está protegiendo?» se preguntó Ariadna. Debía de haber algún virus en el aire que estaba respirando, porque eso no podía estar pasando de verdad. «Si al menos supiera de qué hablan…», pero entre ellos se comunicaban en la lengua de los muertos, con palabras cortas, afiladas y nada melodiosas.


  —¡Dámela, cazador! ¡Me la he ganado! —exigió atropelladamente el vampiro de piel cetrina—. Habla con el Kral, él me la prometió. Dijo que si la encontraba yo podría…


  —Pero el Kral no está aquí —le interrumpió, con una voz creada para hacer retroceder a cualquier criatura, viva o muerta—. Has contaminado su morada trayendo a una metish y ha huido con la comitiva al completo. Ya te advirtió que debías olvidar a la chica, que solo es un problema para la comunidad, y ahora los humanos se involucrarán y vuestra paz se irá a la mierda.


  —¡Tú estabas a favor del plan! —continuó el tal Cedrick, cada vez más alterado—. Te pareció bien esconderla aquí.


  —Y lo sigo estando —admitió—. Yo cazaré al upyr y me iré. Cumpliré con mi cometido. El tuyo, en cambio, terminó en el mismo momento en que la encontraste.


  —No, no, el Kral, él… —Movió la cabeza, desconcertado.


  —Te ha abandonado. Y ella está bajo mi protección.


  —No… —La confusión se transformó en angustia, y luego en cólera—. ¡No!


  El vampiro de sus pesadillas saltó hacia Ariadna, solo que el otro lo detuvo en el aire, aplastándolo contra el suelo de un manotazo, con la facilidad con que pisotearía una cucaracha. Él se removió bocabajo, tratando de escapar. A pesar de su débil físico, poseía la mirada de un coyote herido, preparado para arrancarse la pata a dentelladas con tal de conseguir alcanzarla.


  Ariadna se mimetizó con la pared. Respiraba con ella. Se había convertido en parte del cemento y el hormigón. Sabía que no debía mirar, sin embargo, sus párpados no estaban en condiciones de obedecer órdenes.


  El tal Sergei, tal vez cansado de los torpes espasmos de su víctima, hincó la rodilla sobre su espalda y, rodeando con ambas manos la cabeza, empezó a tirar hacia atrás. 


  Los dientes de Cedrick rechinaron y puso los ojos en blanco, hinchados como dos globos amarillentos. El vampiro desgarró nervios, tendones y arterias. Le torció el cráneo hasta que el hueso se desencajó, fracturando las cervicales, y siguió tirando, impasible, hasta que se quedó con la cabeza colgando en una mano, chorreando sangre coagulada.


  —Este no te hará más daño, milaya.


  Ella apenas le escuchó, hundida en el frío suelo, con el consuelo de la inconsciencia que mitigara aquella locura.


   


  Aidan observó la silueta en silencio. No había luz en la habitación, tan solo la luna que se ocultaba constantemente tras las densas nubes. Él no la necesitaba, podía ver el perfil de la chica perfectamente, dormitando en la cama, cubriendo su cuerpo con las finas sábanas del hospital.


  Sabía que no debería estar ahí. No le gustaban los hospitales. Llevaba diez años visitándolos con su hermana pequeña. Estaba en tercero de carrera, en clase de anatomía cuando le habían dicho por teléfono que había muerto. Su padre le había dejado un mensaje de voz de cuatro palabras mientras él tenía las manos dentro de un cadáver, sosteniendo un corazón muerto. Se preguntó si el de Sara sería más pequeño que ese cuando había parado de latir. Había creído que iba a salvarla, que con los conocimientos suficientes le podría devolver su infancia, pero había sido un iluso. En casa todos se habían resignado menos él, y había pagado las consecuencias. Fue entonces cuando se tomó su primera pastilla para dormir. Luego necesitaba otra para mantenerse despierto. Y otra para ocultar la tristeza. Una más para sentirse feliz. Luc lo había encontrado hecho un guiñapo cerca de la residencia universitaria y le había ayudado a desengancharse. Un poco de engaño mental a cambio de su sangre no parecía mal trato. Le debía la vida. Tendría que haberse replanteado su deuda antes de que le presentara al maestro. Su hermano lo había salvado para matarle. Quizás ese hubiera sido su plan desde el principio, nunca conocería sus verdaderos motivos. Ya no importaba, no se volverían a ver.


  Los apagados pasos de zuecos de plástico en el pasillo desvelaron a la paciente por un segundo y Aidan permaneció tieso, como un mueble más, en el rincón de esa habitación con olor a productos químicos y colonia barata de bebé. Debajo de esa amalgama de obsesiva limpieza podía captar la esencia de ella, a jazmín y melocotón, con un ligero toque cítrico. 


  Laura se removió y volvió a dormirse, con la ayuda de los medicamentos mezclados con su sangre. Con la de los dos. 


  Aidan dio un paso al frente, pero se detuvo. Sabía que debía irse. Su visita no era bienvenida y lo único que iba a conseguir era alargar lo inevitable, un pago de sangre. Después de lo ocurrido en aquel lugar, rodeados de máquinas y cintas transportadoras, no podría regresar a la comunidad. Había atacado a su maestro. Lo había empujado y le había quitado la presa. Peor aún, le había dado su sangre para que sanara. Sin permiso. 


  Algo estaba yendo realmente mal en su cabeza, se había jugado su ínfimo estatus en la comunidad por una humana. Aunque Luc le había advertido que las cosas se pondrían realmente feas y lo mejor era largarse, se sentía basura. Iba a ser un traidor, un desertor. Tendría que huir de la ciudad, puede incluso que del país. Por ella. Porque había querido ser él el que la matara, porque era lo que él quería. 


  El sutil olor a sal lo desconcentró y antes de ser consciente de ello estaba sentado en la cama junto a ella, enjugándole una lágrima. Quería pronunciar su nombre, despertarla, hablar, o tal vez… «No es momento para estas gilipolleces». Antes de ir, se había dado un paseo por la planta baja del hospital y había vaciado un par de bolsas en el banco de sangre. A esas horas los únicos vigilantes que había se guarecían en la entrada del edificio y los guardias que debían preocuparle se encontraban fuera de ahí. 


  Ella murmuró en sueños y ladeó la cabeza, con otra lágrima siguiendo el camino de la anterior. Estaba teniendo una pesadilla, y sabía quién era el protagonista. Sentía rabia e impotencia. Tendría que haber pegado más fuerte al maestro. Le acarició con el dedo la mejilla, borrando las marcas de su tristeza. El frío la despertó.


  —¿Aidan?


  «Cállate y vete. Para esto antes de que sea irreparable» se dijo y se incorporó, sintiendo las extremidades más entumecidas de lo habitual.


  —No te vayas… —Su voz apenas fue un susurro. Aidan estaba seguro de que le dolía decir cada palabra—. Por favor, no quiero estar sola.


  Laura tenía miedo, algo lógico después de lo ocurrido.


  «No es a mí a quién necesita.»


  —Debería irme —le respondió él y le dio la espalda—, no soy lo que crees.


  —No importa. —Podía notar su mirada de súplica buscándole en la oscuridad—. De verdad que no me importa.


  Se habría ido si ella no hubiera dicho la última frase con un breve sollozo, la habría dejado en paz. O eso le gustaba creer. Volvió a sentarse en la cama, evitando mirar fijamente su cuello malherido y jugueteando con su pulsera de cuentas, inquieto. «Vete, idiota, no te vio en la rotativa, ni siquiera intuye lo que eres. Lárgate ya» se repitió.


  —Aidan… —Sus finos dedos encontraron la mano del vampiro y la apretó con suavidad. Le recordó al gesto que había hecho al conocerse en el bar y ella había tratado de consolarle por su amargo pasado. 


  Le resultó increíble cómo el cálido tacto de su mano podía calmarle tan rápidamente. Ella lo guio hasta su rostro, apoyándola contra la mejilla, y suspiró aliviada. Estaba ardiendo. Sabía que no tenía fiebre y los medicamentos estaban funcionando correctamente, pues había echado un rápido vistazo a su historial antes de colarse en su habitación. Físicamente estaba todo lo bien que podía estar y, sin embargo, tenía la frente perlada de sudor. Aidan le acarició la cara despacio y ella cerró los ojos, disfrutando del frescor. Su tacto era suave y sentía la palpitación de cada minúscula vena a través de su piel. Se agachó y aspiró lentamente su tenue vitalidad, envuelta en flor de melocotón y jazmín. Quería atesorar cada detalle, guardar parte de su esencia en la memoria. El perfume de su pelo, el color almendrado de sus ojos, el sabor de sus labios. Ella le rodeó con sus débiles brazos, atrayéndolo más hacia su cuerpo. 


  Aidan sabía que no era ella, sino su sangre que le reclamaba. «¿Podría seguir adelante?». Cuando percibió su intenso aroma inundando sus sentidos, comprendió cuánto necesitaba esa mentira, aunque fuera por una noche, o unas horas.


  Apartó las sábanas con el logo del centro hospitalario y ella levantó la rodilla, subiendo hasta la cintura el insulso camisón blanco. El vampiro se recostó a su lado sin separarse de ella, reteniéndola entre sus brazos en un beso largo y húmedo. Deslizó la mano por su cadera, adentrándose en su intimidad, hundiéndose en su repentina agonía. Él se bajó los pantalones y la penetró. Fue brusco, adueñándose de ella casi de forma violenta, uniendo sus cuerpos bajo las directrices de la ansiedad. Ella estaba terriblemente alterada, inducida por la sangre del vampiro a entregarse, a ser parte de él. Ahogó un gemido cuando notó sus labios bajando por el mentón.


  «Puedo hacerlo. Después de lo de hoy seré el objetivo de un cazador. Es mi última noche en esta ciudad, la última vez que la veré. Puedo hacerlo. Puedo matarla», le mordisqueó la oreja, «¿quién me culparía? Me lo merezco, he hecho mi trabajo y ella es mi regalo». Lamió la piel sobre la vena carótida, con su acelerado pulso llamándole. «La mataré y luego…». ¿Luego qué? Quería más que eso, más que su sangre, más que su sexo. Quería que fuera suya, que le perteneciera para siempre. Quería alimentarse de ella, protegerla, amarla. Cerró la mandíbula con un golpe seco cuando alcanzó el orgasmo de forma abrupta. «¿Amarla?». Dejó caer la cabeza sobre la curvatura de su garganta, concentrándose en su respiración agitada y desacompasada. El pecho de Aidan no se movía. «Se acabó». Al fin entendía las palabras de Sam. 


  El vampiro se levantó y se vistió antes de que la chica tuviera tiempo de cubrirse con la sábana. 


  El rostro de ella estaba sonrosado y era una mezcla de vergüenza y desconcierto. Separó sus labios lista para decir algo, pero se detuvo, con las inconexas ideas revoloteando por su recién despertada conciencia. Él se marchó, sin darle tiempo a que esbozara una pregunta inteligente o que volviera a tentarle con su delicioso aroma.


  «No puedo amarla. Estoy muerto, la destrozaría. Tampoco puedo matarla», pensó él. No estaba listo para soportar esa carga. 


  A las afueras del edificio se arrepintió de no haberla besado una última vez.


   


  Sabía que aquello era un sueño. De nuevo estaba en el campo de amapolas, que bañaban el paisaje formando un lago carmesí. A pocos pasos de Ariadna había un hombre alto y fornido con vaqueros oscuros y camiseta de manga corta negra. Sergei. «¿El cazador?». Al verle la cara lo supo. Lo conocía del mundo de los despiertos. El vampiro caminó hacia ella. Había una razón de peso por la que no debía estar ahí, pero no conseguía recordarlo. Decidió no darle más relevancia. 


  Él avanzó con ojos hambrientos, golosos. Sin embargo, cuando solo le quedaba un paso para alcanzarla, su figura se desvaneció, igual que una burbuja o una pompa de jabón que revienta. Simplemente se esfumó en silencio.


  Ariadna miró a su izquierda. El vampiro de pelo largo azabache que había visto la última vez estaba a su lado. Él lo había hecho, había desintegrado al vampiro. Los ojos de Daryo en un cuerpo que no era el suyo la observaban con tranquilidad. Su ser irradiaba el aura escarlata, imbuido de una serenidad sobrenatural, una calma fría y cortante. La palabra atiesh acudió a su subconsciente. Quería pronunciarla y ver la reacción del vampiro, quería preguntarle su significado. Pero se quedó muda al ver su metamorfosis. El vampiro encogió de altura y redujo su musculatura, su pelo decreció, si eso era posible, y sus labios se volvieron menos carnosos y más amables. 


  «Daryo», lo llamó. Necesitaba su ayuda. ¿Para qué? Lo había olvidado. 


  En ese momento el upyr la miró. Sus ojos negros brillaban de cólera, odio y ansias de matar. Cada poro de su piel emanaba ira. Era una bomba de relojería a punto de estallar y ella estaba en medio para recibir toda la metralla. 


   


  Ariadna se despertó con la sensación de que acababa de gritar. Si no había sido así, lo hizo en cuanto abrió los ojos.


  —Eso no es necesario, Ariadna.


  La luz del sótano había permanecido encendida desde que el enorme vampiro se había ido. Gracias a ello, pudo reconocer al vigilante de seguridad de la empresa, Luc, apoyado en el marco de la puerta metálica. Se había quitado la escayola y parecía físicamente recuperado, con una sed de venganza mayor que la última vez.


  —Eso de ahí era mi maestro —dijo, señalando un charco de sangre oscura en mitad del cuarto. Se habían encargado del cuerpo y su supuesta apatía no preveía nada bueno—. Ocho años buscándote. Ocho años repasando listas de colegios, persiguiendo a niñas uniformadas por institutos y universidades. Niñas aburridas que se convertían en mujeres aburridas. Alguna despertaba el interés del maestro, pero ninguna como lo hiciste tú. —Bajó la mirada con una sombra de melancolía o lo más parecido a tristeza que un no muerto podía sentir—. Y en cuanto logramos encontrarte, uno de los tuyos te defiende y matan a mi creador. ¡Estábamos tan cerca, estúpida niña!


  Una brizna de lucidez le permitió unir las desfiguradas escenas que completaban la imagen actual. Si el vampiro de antes, el tal Sergei (que tan misteriosamente se le había aparecido en sueños), cazaba upyri, en cuanto Luc había descubierto la existencia de Daryo, debía de haberle denunciado. ¿Lo estaba castigando por haberle dado una paliza? Podía ser que hubieran ideado una trama que incluyera usarla como moneda de cambio para atraer a la presa. Tampoco tenía tiempo de pensar si estaba en lo cierto o no. Lo único en lo que podía fijarse era en la puerta entreabierta. Había luz fuera, un camino directo a la libertad, si no hubiera sido por el obstáculo que representaba Luc. ¿Habría guardias? ¿Más vampiros? ¿Aparecería el gigantesco Sergei? «Si él estuviera cerca, Luc no se habría atrevido a cruzar la puerta», concluyó. 


  Solo iba a tener una oportunidad y debía aprovecharla. El primer paso era alejarle de la salida. A pesar de que le flaqueaban las piernas, logró levantarse. 


  No sabía si era por el efecto del inquietante sueño o porque había tenido tiempo para reflexionar (segundos que se convirtieron en horas), pero había comprendido que Daryo la necesitaba, y ella a él, más de lo que creía. No podía quedarse ahí como una muñeca de trapo. «La niña está muerta». Tras presenciar el fin del asesino de esa niña, sentía que el mundo estaba un poco más limpio. Lo suficiente para tener esperanzas. Podría esprintar, tratar de eludirle cuando se abalanzara sobre ella y salir de esa prisión. Estaba desesperada. No tenía otra alternativa. Se balanceó sutilmente, alerta a cada gesto del vampiro.


  —Me importa una mierda si matan a tu novio o él extermina a toda la comunidad. Pueden irse todos al infierno. —dijo Luc con la mirada trastornada. La obsesión heredada de Cedrick había terminado por desquiciarlo—. Yo solo quiero una cosa.


  Era su ocasión. Colocó el pie descalzo contra el muro y se propulsó hacia delante. Él iría de frente, creyendo tener una victoria segura y entonces ella torcería a la derecha, chocando con la pared, y usaría el impulso para ir recta hacia la salida. 


  —Ya te dije una vez que eres demasiado lenta —oyó tras ella.


  La parte realista de su mente le increpó un insoportable «ya te avisé». Luc le agarró de la melena, parándola en seco y provocando un doloroso tirón que le hizo chillar. Cogió su fina muñeca y la alzó, evitando así que cayera de bruces al suelo. Si hubiera podido elegir, habría preferido golpearse la cabeza.


  —Así que una metish —prosiguió, enrollando el largo cabello entre sus dedos—. Hasta hace dos días solos erais leyendas. Pero también hay normas para vosotros, así que supongo que seréis algo más que fantasmas.


  Con el odio desplazado por el hambre, el vampiro le giró la cara para que apreciara su expresión lasciva, humedeciéndose con la lengua los labios, saboreando cada segundo. Quería que fuera plenamente consciente de su vulnerabilidad, que no era más que un trozo de carne maleable, tremendamente quebradizo, irremediablemente corrompido. Levantó su mano y expuso el antebrazo de Ariadna. Antes de que pudiera reaccionar, la mordió. Ella lanzó un alarido y se sacudió con fuerza, pero Luc la aferró del pelo para que no apartara la vista. Su mirada celeste estaba enturbiada, concentrada en engullir cada partícula de pánico que su lánguido cuerpo emanaba, extasiado por el anormal aroma que su sangre poseía. Bebió de la herida con avidez, como si temiera desperdiciar cada gota que caía al suelo, escapándose por los pliegues de su codo. Ariadna vio su piel, pasando de rosada a pálida, luego a blanco lechoso, y por último a azul. Azul mortecino. 


  El vampiro se detuvo, consciente de que a ese paso la diversión acabaría pronto, y en un veloz movimiento le retorció el brazo lacerado contra la espalda, inmovilizándola. Las gruesas lágrimas rodaban por su rostro. 


  —No podemos exprimir humanos sin permiso —dijo y la llevó a rastras hasta que notó la fría pared en un lado de la cara—. Y aunque tú no lo eres, si no estás embarazada, no eres una amenaza real. Por eso no debo violarte ni matarte. No quiero que me expulsen de la comunidad. —Ariadna se agitó bajo el peso del vampiro al sentir el cosquilleo de los mechones rubios cuando se inclinó. Su aliento debajo de la oreja le provocó un escalofrío—. Así que esto quedará entre tú y yo. —Le descubrió la yugular y clavó los dientes. El cemento absorbió su grito, transformándolo en un quejido resquebrajado mientras el vampiro lamía el espeso líquido que se derramaba por su nuca—. El maestro no me dejó probar a tu amiga, pero sé que tú me gustarás más.


  «¿Laura?». Sin tiempo a asimilar que el creador de Luc había sido el verdadero culpable de todo aquello, la atacó otra vez, perforando la carne y abriendo otra herida. Quería hacerle sufrir, que supiera lo que le había pasado a Laura porque a ella le ocurriría lo mismo. Solo que después la mataría. «Y no se conformará con desangrarme, como él». 


  La conmoción por el secuestro y la extracción de sangre la estaban debilitando rápidamente y ella simplemente esperaba perder el conocimiento antes de que empezara a bajarle los pantalones. Su nebulosa mente se preguntó a dónde habría ido toda la fuerza, toda la convicción que había sentido. Al parecer se habían difuminado ante la nueva y efímera dimensión que adquiría su vida. «Mak». Al final moriría en un viejo y olvidado agujero a manos de un vampiro, igual que su madre, sin saber realmente quién era. «¿Lo sabría ella?». El vampiro soltó su muñeca, que resbaló inerte, y le rasgó la camiseta sucia con uñas largas, desnudándole la espalda. 


  —Con esta marca deberías pertenecerme por derecho —gorjeó una risa cruel—. Mi amapola. O mejor, mi florecilla.


  «Lo ha visto. Lo sabe». La vergüenza y la humillación se incorporaron a su amargo lamento, consumiendo su extinta vitalidad. Notó su espíritu abandonándola, ascendiendo por los omoplatos y excavando con garras melladas. De fondo oía a Luc succionando de su garganta, con un sonido desagradable, gutural, casi animal. Ariadna tenía la cabeza ladeada hacia la puerta, quería evitar en lo posible ver lo que le estaban haciendo a su cuerpo y centrar toda su atención en aquel trozo de metal le pareció la única vía de escape. Físicamente tal vez jamás atravesaría ese marco, pero su mente podía escapar. Los párpados le pesaban cada vez más y la visión se volvió borrosa. Destellos rojos relucían frente a sus ojos, quizás se hubiera hecho daño en la frente y la sangre estuviera manchando la retina. El escarlata invadió sus pensamientos y le evocó el campo de amapolas de sus sueños, vio a Daryo caminando hacia ella con el semblante ensombrecido de sádica ira. No importaba. Ella solamente quería abrazarlo, besar sus tiernos labios apretados por la furia, rodearlo con sus brazos y entregarse a él.


  Sintió una sacudida que le desgarró la piel. Ni se inmutó. Ya no había dolor. Solo la gravedad devolviéndola a la tierra. Oyó gruñidos, sonidos de dentelladas hendiendo el aire, después un golpe, seguido de un atroz crujido. Algo se rompió.


  ¿Qué tenía Daryo entre las manos? ¿Qué era aquella cosa roja que le llenaba su mano y goteaba? ¿Por qué se lo llevaba a la boca? Lo arrojó al suelo, rebotando con un sonido viscoso en la dura superficie. Ariadna no estaba soñando. Permanecía atrapada en aquel trastero y él estaba ahí. O la mayor parte de él.


  El escozor por los cortes desapareció. No había cansancio ni aturdimiento, ni sentía los pies descalzos helados ni los brazos agarrotados. Se arrastró hacia atrás hasta dar con la pared. Su cuerpo empezó a temblar con violencia. «No puede ser real», repetía su frágil mente. Lo que tenía a su lado no podía ser el corazón de Luc, a un metro del cadáver, con el torso destrozado y las vísceras saliendo de entre las costillas rotas. Era imposible que de Daryo manara el aura carmesí que poseían los vampiros. No. Él no había hecho eso. Él no se había bebido su corazón. Extendió una mano hacia ella. Estaba empapada de sangre hasta el codo, la otra también, y su ropa, y su cara. Era él, lo veía en sus ojos, encerrado bajo esas impenetrables estrellas negras. Sin embargo, Ariadna estaba paralizada. El upyr cerró el puño y en un ágil gesto se la echó al hombro, cargándola como un saco. No se resistió, no habría podido luchar aunque hubiera querido. Esas cuatro paredes habían acabado con ella, le habían arrebatado su humanidad.


  —¿Me voy a morir? —balbuceó.


  Sin respuesta.


  ¿Sería todo aquello una fantasía? ¿Seguiría tirada sobre el suelo de mármol mientras Luc la violaba? Tal vez estaba medio muerta y su mente se entretenía creando una imaginaria y original escapatoria. De hecho, apenas sentía sus miembros, no sabía si respiraba y los latidos de su corazón ya no atormentaban sus oídos. Puede que la oscuridad hubiera engullido su alma y los restos de su cordura le hicieran tener siniestras alucinaciones. 


  —No quiero morir, Daryo —titubeó, aletargada.


  La luz parpadeaba en el pasillo alumbrando intermitentemente siluetas deformes que bordeaban el trayecto, acompañado por el eco de las botas del upyr, chapoteando al pisar el cemento mojado. Ariadna supuso por el oscilar de sus insensibles brazos que sorteaban escombros o despojos de varios tamaños. En los rincones vislumbró seres mutilados que salivaban y sujetaban sus intestinos. Rostros cetrinos y manos pálidas. Algunos se movían, otros no.


  Había sombras, masas oscuras que podrían haber pertenecido a una persona o a muchas. Olor a óxido, a desechos, a pánico y a venganza. Rojo salpicado en el techo, rojo en los bultos palpitantes. Rojo inundando el pasillo, luego blanco y, al final, fundido a negro.
 


  


  Capítulo 11. Nuestro destino, nuestro deber


   


  Ariadna abrió los ojos. No estaba en su casa y por alguna razón no le extrañó. Había perdido la cuenta de las veces que se había despertado en lugares desconocidos durante esa semana. No era una buena costumbre. Su vida se estaba volviendo un caos y su cabeza se lo recriminaba con dolorosas punzadas. 


  Miró a su alrededor, definitivamente no era su dormitorio. Las gruesas cortinas estaban echadas, por lo que ignoraba si sería de día o de noche. El aroma a limpio y los sencillos e impersonales muebles que distinguió le indicaron que debía de tratarse de un hotel. Había un bloc de notas en la mesita de noche con un logotipo impreso, pero con la escasa iluminación fue incapaz de reconocerlo. Lentamente, su vista se fue acostumbrando a la penumbra. 


  Acostado junto a ella en la cama había otra persona. Daryo, con un albornoz blanco y el pelo húmedo, dormía profundamente, completamente rígido. Por un terrible momento, Ariadna creyó que estaba muerto. Escuchó en silencio y percibió su leve respiración. Al parecer los dos habían conseguido salir con vida.


  Se incorporó despacio hasta lograr quedarse sentada en la cama. Ella también llevaba un esponjoso albornoz y el pelo ligeramente mojado. Él debía de haberla bañado y la idea le incomodó. No porque la viera desnuda, a esas alturas conocían perfectamente el cuerpo del otro, sino por los destellos que le venían a la mente de su «héroe» sobrenatural. ¿Ese era el auténtico Daryo? Rememoró los fluidos coagulados, el sonido de los huesos rotos y el corazón de Luc, o un órgano similar de considerable volumen, arrugándose frente a sus ojos.


  Ariadna se levantó de un brinco, abrió la primera puerta que encontró agradeciendo que fuera un servicio y vomitó en la taza del váter. Al poco se sintió mejor y usó un cepillo de dientes desechable. En el espejo unos ojos enrojecidos e hinchados aún lloraban, no sabía si por recordar aquellas asquerosas imágenes, imbuidas de terror y estrés; por haber conseguido sobrevivir o por el ser que yacía en la cama. Un vendaje le envolvía el cuello y otro el antebrazo. Normalmente los mordiscos de vampiro sanaban rápidamente, por lo que no era necesario ningún tipo de primeros auxilios. Se llevó la mano a la garganta pero se detuvo. No estaba preparada para verlo, no quería saber lo grave que debía de ser para necesitar un vendaje. Tampoco quería ver las marcas, nuevas y viejas. Ya se ocuparía de su cuerpo después.


  Caminó de vuelta al dormitorio con las piernas reforzadas, nada que ver con las extremidades flácidas que rehusaban obedecerla hacía unas horas. Daryo seguía en la misma posición y el albornoz entreabierto. Debía de estar agotado si no había conseguido despertarlo con el escándalo que estaba armando. Al acercarse vislumbró otro vendaje que le rodeaba las costillas. Escapar de aquel lugar no había sido fácil. Ariadna se sentó a su lado, conmovida por sus heridas, quería tocarle. Alargó los dedos, pero antes de rozarlo se paró. Su recuerdo evocó la peste a muerte y el malestar corporal, que se arremolinaron en su estómago y amenazaban con salir a la fuerza.


  «¿Qué voy a hacer ahora?» se preguntó.


  Su corazón necesitaba la calidez que solo Daryo había conseguido proporcionarle. Su mente, por otro lado, demandaba paz y descanso. Había tenido acción más que suficiente para el resto de sus días. A pesar de las vicisitudes de su pasado, nunca la habían secuestrado ni agredido de manera tan violenta. Intuía que aquello estaba ligado con su reciente relación con el upyr, aunque su propia naturaleza también tenía algo que ver. «Mi propia naturaleza. ¿Soy una mak?» No conocía esa terminología, ni tampoco upyr o metish. Dudaba que fuera a encontrar alguna aclaración al respecto en los buscadores de internet. La solución estaba ahí mismo: si quería saber quién o qué era no tenía otra opción que plantarle cara. ¿Podía confiar en él? ¿Tendría respuesta para sus múltiples preguntas? Si era así, eso implicaba que le había estado mintiendo. De lo que podía estar segura era de que no le haría daño. Había arriesgado su integridad por rescatarla. Puede que él fuera mucho más que diferente, pero sus sentimientos no habían cambiado, ¿no?


  Se recostó a su lado y observó su perfil bajo la tenue luz que en ese instante atravesó las cortinas. La nariz recta, los finos labios, las largas pestañas. Ante su postura relajada le costaba imaginarlo como lo había visto hacía ¿unas horas? ¿Un día? Parecía una persona normal y corriente durmiendo plácidamente. No había bocas ensangrentadas ni vísceras colgando. Ni siquiera el aura carmesí. ¿Habría sido un espejismo? 


  Había podido comprobar en primera persona que algunos vampiros podían controlar su presencia modelando el aura como el vampiro extranjero. ¿Ocurriría lo mismo con los upyri? Esa conclusión llevaría a otra larga enumeración de cuestiones. Tal vez tendría que apuntarlas en el bloc de notas de la mesilla y planteárselo como una entrevista más. Esas reflexiones la consolaron, restaurando los desprendidos fragmentos que demostraban que seguía siendo la misma persona. Una invisible llaga comenzó a cicatrizar. 


   


  Una gota de agua se deslizó de un mechón del oscuro cabello del upyr hasta la ceja. Mientras caía por su pómulo, Ariadna la atrapó de manera involuntaria con la yema de su dedo índice. Apenas le rozó, pero fue suficiente para que él abriera los párpados. Tomó una gran bocanada de aire, como si estuviera aprendiendo a respirar, y movió la cabeza hacia ella.


  —Hola —musitó, curvando la boca en una mueca de alivio.


  —Hola —respondió ella en un susurro.


  —¿Cómo estás?


  Los vestigios de cordura le disuadieron de prorrumpir en carcajadas ante aquella pregunta. Parecía más apropiado encogerse de hombros. Daryo se volvió hacia ella con un gesto de sufrimiento y movimientos lentos, quedando los dos frente a frente. Podía ver en su mirada que él también quería tocarla, pero algo lo retenía.


  —¿Y tú? —Hizo un ademán hacia la tela blanca que cubría su costado.


  —Me recuperaré pronto. —No alardeaba.


  Ariadna se palpó el cuello con la mirada apagada. Tenía que confirmarlo:


  —¿Está muerto?


  La actitud del upyr se endureció, la simple mención hacía brotar el odio en él.


  —Sí. —Su voz glacial le causó un estremecimiento—. Le arranqué el corazón.


  Oírlo de sus labios lo hizo real. «Y te lo comiste». Se impuso sobre su mente, arrinconando las tétricas escenas.


  —¿Cómo… —masculló— …es posible? La sangre de vampiro…


  —Es veneno para otros vampiros, sí. —Tuvo el detalle de terminar la frase por ella—. Pero yo soy un upyr. Llaman a los de mi especie bestias o monstruos porque nos alimentamos de ellos.


  Ariadna procesó el mensaje. Le estaba explicando que él estaba en la cumbre de la pirámide alimenticia, por encima de los seres que creía invulnerables. Su propia posición en la jerarquía descendió drásticamente. 


  —No lo sabía —comentó ella vacilante.


  —No tenías por qué saberlo —le cortó tajante. Suspiró despacio y al hablar su voz se volvió menos ruda—. No quería asustarte con esas historias. —Historias no, con la verdad. «Preferías tenerme engañada para que me quedara a tu lado». ¿Debía sentirse ofendida? Su cerebro no trabajaba al ritmo habitual y cabía la posibilidad de que hubiera perdido un engranaje en medio de aquella locura. Se limitó a asentir. Él empezó a preocuparse por su docilidad—. Soy su enemigo natural —continuó—. Por eso existe Sergei Yaroslavich. Él es un cazador que normalmente se encarga de vampiros traidores o renegados, pero desde hace algunas décadas me persigue de una forma enfermiza. Creo que no le caigo muy bien.


  Una fugaz sonrisa sarcástica asomó en su inexpresivo rostro, retornando poco a poco a su ser.


  —¿También está muerto? —consiguió decir, imprimiendo firmeza a su voz.


  —¿Yaroslavich? —Al pronunciarlo se hicieron patentes sus raíces rusas—. No. Nos enfrentamos y acabó peor que yo, pero escapó. Si sus camaradas no hubieran intervenido podría haber terminado con esto de una vez por todas.


  Ariadna visualizó al enorme vampiro Sergei. Casi dos metros de fuerza bruta que albergaban un apabullante poder. A simple vista, Daryo era un aficionado comparado con él, aunque en apariencia también era incapaz de atravesar con las manos desnudas el pecho de alguien. Sintió arcadas. «Olvídalo. Basta». Se esforzaba en vano en sellar las imágenes que le causarían innumerables desvelos en un futuro próximo. 


  Sergei Yaroslavich mató al otro vampiro, «me protegió», recordó ella y por un segundo se planteó comentárselo al upyr, pero desechó la idea. Eran enemigos y él un no muerto, no debía sentir compasión. Entonces, ¿por qué le tranquilizó saber que no había acabado con él? Dudas más acuciantes obstruían su vida en ese momento.


  —Daryo, ¿qué es una mak? Él me acusó de que yo… Que mi padre y los metish… no lo entendí bien. ¿Qué se supone que significa todo eso? —Se mostró apática, sin embargo, la humedad en sus ojos la delató. A pesar de que una de sus cualidades como periodista era tener buena memoria para transcribir lo dicho palabra por palabra, se quedó estancada. Era hora de conocer la verdad sin adornos—. ¿Por qué tengo la sensación de que todo el mundo sabe lo que soy menos yo? —prosiguió y una lágrima desapareció en la almohada—. ¿Por qué no me habías contado nada?


  Daryo alargó la mano hacia ella y Ariadna retrocedió, dando un respingo. Lo ocurrido en el sótano, los secretos, las máscaras y los enredos la tenían confundida. Había confiado en él, ¿se había precipitado? El upyr cerró los ojos, acallando su frustración y deliberando en su interior. Al abrirlos brillaban con resolución.


  —Me tienes miedo —afirmó, con el lejano eco de su conversación en el paseo de la Zurriola.


  —No. —¿O sí?—. Claro que no.


  —Lo que has visto es lo que soy —explicó, con entonación cariñosa—, ni humano, ni vampiro, como tú, ¿lo entiendes?


  —Sí —mintió.


  Su característica media sonrisa asomó de nuevo, el pelo mojado se le pegaba en la frente y lo peinó hacia atrás, dejando surcos oscuros por donde habían pasado los dedos. Cuando la miró parecía emocionado. 


  —La primera vez que te vi supe que eras diferente, pero no estaba seguro de hasta qué punto. —Separó los labios, revelando cómo la simple cercanía de sus cuerpos avivaba su apetito—. Tu olor, tu sabor, es demasiado particular. No podías ser una humana más. Conozco muchas criaturas sobrenaturales, créeme, y jamás había probado a una como tú.


  «No soy especial, no soy nadie, no soy nada». Su forma de expresarse le recordó demasiado a sus captores. La repentina necesidad de espantar esa idea impulsó a Ariadna a sentarse contra el cabezal, encogiendo las piernas contra su pecho. Daryo notó su incomodidad.


  —Perdona, solo quiero que lo comprendas; lo que soy, o somos. —Se incorporó, apoyándose en un codo—. Puedo contarte lo que sé de nuestra historia, si quieres. —Todavía le daba la opción de esconderse en la ignorancia, no sabía si tacharlo de adorable o de estupidez. No tenía alternativa, ya no. Asintió con la cabeza—. Antes que nada, debes saber que la norma de los vampiros de no matar es relativamente actual —empezó, con los plateados ojos prendidos en ella—. Antiguamente todo estaba permitido con tal de sobrevivir y familias enteras desaparecían de la noche a la mañana de sus casas. No había cuerpos ni culpables. Algunos humanos, buscando justicia o venganza, se unieron a la desesperada en grupos que lidiaban en batallas encubiertas, pero el acero de entonces no era mejor que el de ahora contra los vampiros, y fueron perdiendo la fe. Hasta que hace casi un milenio, en mi vieja patria, apareció un macabro monje con un libro de salmos prohibido, predicando que el vínculo entre vampiros y brujas o vedmas eliminaría la maldición. —Hizo un breve inciso—. En aquella época las mujeres que manipulaban las energías de la naturaleza no eran una rareza, como hoy en día y, aunque no eran muy fiables, según él poseían la magia que iba a equilibrar radicalmente las fuerzas que sostenían el mundo. Algo así como combatir el fuego con el fuego. A ese monje se le conocía como Upir Likhyi. Literalmente, «vampiro perverso».


  Así que upyr era vampiro, y su apellido le sonaba familiar. «Likhyi…», ese nombre lo había oído antes, en el correo de Tesh. ¿Debería preocuparse porque su antiguo profesor conociera esa información? Habían tenido problemas en el pasado por su intercambio de conocimientos y pequeñas reuniones secretas, ¿añadirían más «inconvenientes» el envío de ese correo? Como si tuviera falta de ellos. 


  —Se corrió la voz. Muchos tacharon a Likhyi de loco, otros de peligroso. El caso es que el monje consiguió un séquito de vampiros fieles a él o sencillamente contrarios a las políticas de sus superiores que clamaban por una solución a las cacerías indiscriminadas. Los que se creían civilizados. —Daryo tenía la mirada fija en su puño, que lo abría y cerraba, como si tuviera los dedos entumecidos y fuera recuperando la sensibilidad lentamente—. El punto de reunión era a las orillas del río Vóljov y varias brujas acudieron esperando dar con un milagro. Como respuesta, en cambio, lo único que encontraron fue un linchamiento a manos de la comunidad, recelosos de sus ideas heréticas. Ellos debieron considerar el acto como un método eficaz para cortar de raíz la amenaza de los rebeldes, por lo que ignoraron a las mujeres, perdonándoles la vida. —Alzó la vista hacia la pensativa Ariadna y una sonrisa se inmiscuyó en la comisura de sus labios, animado por tal ocurrencia—. No es recomendable enemistarse con vedmas, además, ¿cómo iban a conseguir unas brujas mortales exterminar a los vampiros? Era inconcebible, ridículo. Años después, su excesiva confianza se volvió contra ellos.


  Daryo hizo una pausa y se sentó al igual que ella, con la espalda contra el respaldo de la cama. Ariadna advirtió que no había hecho ni un solo gesto de dolor, así que supuso que el proceso de curación estaría avanzado. Ella se rozó el antebrazo inconscientemente. 


  —De aquellas uniones nacieron los metish o mestizos. Los varones recibieron el nombre de upyr en honor a Likhy. Eran vampiros completamente diferentes, rivales dignos de sus congéneres. Yo soy de los pocos que quedan —continuó, concentrado en sus manos—. Y a las hembras las llamaron mak o amapola, dicen que por el nombre de la primera madre de metish o también por vuestro parecido a la flor, por el perfume y el pelo rojizo. Básicamente, los upyri fuimos creados para matar y las mak para concebir más metish. En teoría, ese es nuestro destino y nuestro deber.


  Ariadna aguardó. Se sentía como si le hubieran dado la solución a un acertijo, pero siguiera sin poder encajar las piezas. Por imposible que pareciera, una parte de ella le creyó. La historia era demasiado compleja para que se lo hubiera inventado; en medio de aquella demencia debía haber una verdad que lo aclarara todo. Incluso en un relato que parecía sacado de una novela de fantasía, con brujas, vampiros y una nueva especie predestinada a aniquilar sus orígenes. El desconocido vocabulario iba cobrando sentido y formando parte de la historia. Se preguntó si con el tiempo podría aceptarlo como propio. Por ahora, había un término que sobresalía de los demás y resonaba en su mente con perseverancia, al igual que un niño que acaba de aprender una palabra nueva y la reproduce sin cesar, desquiciando a los que le rodean.


  —Amapola —murmuró. La voz de Luc reverberó en su mente.


  —¿Qué? —Daryo estiró los brazos por encima de su cabeza, dando por concluida la lección del día. La había oído, pero no entendía su reacción.


  —Mak es «amapola» —dijo sin alzar la voz ni la mirada. Le temblaba el labio inferior, de repente muda, y se tocó el hombro. Ahí estaba, una de las respuestas que no querías escuchar. Se estaba mareando—. ¿Qué pone en mi espalda?


  Él mantuvo la vista fija en ella, con los músculos faciales tensos, también enmudecido de forma brusca. Dejó caer su albornoz, mostrándole las marcas que resaltaban en su tersa piel, líneas que formaban los símbolos que solo los vampiros sabían interpretar. Si él había sido criado por una de ellos, debía conocer ese idioma. 


  —Daryo. —Buscó en su iris plateado su complicidad y su sinceridad. Silencio.


  La hipnótica serenidad que había generado la narración del upyr se había vuelto tirante y se iba agrietando. Con cada segundo que pasaba, la paciencia de Ariadna se cuarteaba. Hincó las uñas en el hombro, lanzándole una mirada feroz.


  —¡¿Qué pone en mi espalda, Daryo?! —profirió, fuera de sí. 


  —Amapola de sangre —respondió al fin, observándola con una mezcla de tristeza y rabia reprimida—. Así es como ellos os llaman.


  Ariadna se puso en pie sin previo aviso y corrió hacia el baño, donde escarbó entre los cajones hasta dar con lo que quería. Alargó el brazo casi dislocándoselo sobre el hombro. Con el primer corte el upyr apareció tras ella, podía ser que atraído por el olor, y le arrebató la cuchilla de afeitar de la mano. Lanzó el metal al lavabo, salpicando con su sangre el espejo.


  —¿Qué haces? —La inmovilizó contra el mármol, aferrándola impávido.


  —¡Quítamelo! —aulló, removiéndose frenética entre sus rígidos brazos—. Quítamelo. —Su fuerza era incomparable y la energía rabiosa fue apagándose como una cerilla chamuscada.


  —No —sentenció rotundo.


  Ella sintió su lengua recorriéndole la espalda, lamiendo la sangre y deteniéndole la hemorragia.


  —Quítamelo, Daryo —sollozó dejando caer la cabeza, rendida.


  —Lo haré, te lo prometo. —Ariadna suspiró mientras la mecía con ternura—. Pero así no. Ahora no, ahora tienes que descansar.


  La depositó sobre la colcha de la cama y cerró el albornoz con delicadeza. Él se tendió a su lado, procurando no rozarla.


  —No puedo. —Aún estaba alterada, con la congoja presionando sus cuerdas vocales—. Las pesadillas. Van a volver.


  «Y serán peores», le informó su subconsciente. En ese momento recordó a su niñera francesa que adoraba los caramelos de menta y las noches en vela tratando de calmarla. Los cuentos de hadas no aplacaban sus temores, por lo que al final le recomendaba que contara números o borregos. Al no dormirse, le aconsejaba no muy convencida que mirara el techo hasta que se le secaran los ojos. Lo hizo. Más de una vez. Tenía unas pegatinas en forma de estrellas que brillaban en la oscuridad. Contaba las estrellas, contaba sus puntas, las multiplicaba y las dividía. Esas noches sin sueño revisaba al milímetro el techo de su habitación infantil, se conocía cada imperfección, cada telaraña. También había arañas en los hoteles. Arañas hogareñas, arañas extranjeras, daba igual, podía dejarse caer en cualquier red pegajosa y tejer una crisálida con su mente abotargada. Envolverse en el pasado y el olvido, en el olor a flores secas y en el de su madre. Cualquier recuerdo previo a Madrid la llevaba inevitablemente a su madre. «¿Sería ella…?», se frenó. Sabía que si proseguía por ese camino se toparía con un amargo desenlace. Con la mirada al frente optó por tomar una salida.


  —Entonces… ¿vampiros y brujas? —susurró con una nota de escepticismo que ya no sonaba tan real. Para bien o para mal, el cuento se estaba volviendo terriblemente tangible.


  —Recuerda que no somos humanos, Ariadna. —Se giró hacia ella, arropándola con su pausada voz—. Nosotros nacimos de la unión entre la magia y la muerte. Los dos tenemos herencia vampírica, solo que es más visible en mí. —Ariadna vio de reojo cómo alargaba sus dedos y acariciaba uno de los mechones de su larga melena, el más alejado de ella—. Tu mitad es insuficiente para engendrar un metish, por lo que necesitas a uno de ellos. No ocurre siempre, pero pasa. De hecho, estáis «programadas» para ello… ¿Recuerdas que me contaste que veías como una energía alrededor de ciertos seres? ¿Cómo lo llamabas?


  —¿El aura rojiza? —vaciló, sin saber muy bien a qué venía eso ahora.


  —Según mi teoría, no podéis concebir con hombres humanos y cierto tipo de vampiro se siente atraído por vosotras, los más adecuados. Los de la aura rojiza más intensa. Claro que a ellos les cuesta más localizaros que a nosotros. Nosotros somos vuestros guardianes de sangre. —La mano trepó por su cabello y le rozó la mejilla—. Nos provocáis un irrefrenable sentimiento de querer protegeros. Al fin y al cabo, sois nuestras madres y hermanas.


  —Y tu padre era un vampiro —pensó en voz alta—. Mi madre era una mak. Si yo también lo soy, mi verdadero padre es…


  El upyr asintió en silencio. Había terminado por estrellarse con la conclusión que había procurado eludir por todos los medios.


  «Mi verdadero padre es un vampiro».


  Esa revelación explicaba en muchos aspectos la actitud del que hasta entonces había llamado papá. Víctor Castillo, la persona que la había criado, el hombre mortal que había permanecido en segundo plano a lo largo de su existencia, no era su auténtico progenitor. ¿Conocería él la verdad? ¿Sabría que su mujer no era humana? ¿Que se había quedado embarazada de otro que, además, en realidad estaba muerto? Seguramente jamás llegaría a dar con la respuesta. La relación con su padre se había distanciado de tal manera que a esas alturas era ya irreconciliable. Podrían verse y charlar, tratarse con respeto, como dos personas educadas, pero el muro que habían construido entre los dos no se derribaría con un simple mazazo. Era triste. Ella nunca había sido su hija carnal ni él su padre, no había lazos de sangre que los uniera, aunque tampoco habían intentado actuar según sus roles. 


  Acudieron a su mente los escasos recuerdos que almacenaba de su madre. Los escalofríos, los sudores fríos y los temblores, ¿sentiría ella lo mismo cerca de ellos? Era lógico que una mak reconociera a un vampiro al ver su aura, pero ¿eran esenciales esas desagradables sensaciones? ¿O solo le ocurría a ella por haber presenciado un asesinato de niña? «Genial, una mak traumatizada».


  ¿Si quería ser madre tendría que ser acostándose con un vampiro? ¿Tener un hijo de ellos? ¿De alguien como Luc o Cedrick?


  La respiración de Ariadna se volvió irregular y agitada, sentía el palpitar rítmico trepanando su cráneo. Boqueó angustiada como un pez fuera del agua.


  —Aire. Necesito aire —jadeó.


  Daryo había recuperado su agilidad y se irguió. La llevó en volandas hacia la ventana. Ariadna se agarró al marco y sacó la cabeza, aspirando con fuerza, con el aire húmedo y fresco purificando sus pulmones, como un bálsamo. Vio el cielo encapotado y percibió el dulce olor a lluvia que refrescaba las aceras y los jardines. Estarían en una quinta o sexta planta. Desde esa altitud no tardó en reconocer las calles del barrio del Antiguo, relativamente cerca de la redacción. Vio grupos de niños de colorida vestimenta con sus mochilas esperando al autobús que los iba a llevar de excursión a algún lugar más soleado, con playa o piscina, cumpliendo con sus actividades de verano. En la acera de enfrente, una pareja se estaba despidiendo en el portal y partían a sus respectivos puestos de trabajo. Se besaron y se separaron. Él se giró para verla marchar. Un segundo después ella hizo lo mismo. Ariadna se animó. Era un consuelo saber que seguían en la ciudad y que, a pesar de los posibles riesgos, la vida continuaba. Aquella sensación la ayudó a tranquilizarse.


  En cuanto su corazón recuperó su latido normal, fue consciente de que Daryo aún la tenía en brazos. Los miedos, las dudas y el malestar desaparecieron a través de su contacto. «¿Cómo he sido capaz de huir de esto?». Se apoyó en su costado, pero enseguida se apartó.


  —Tu herida —recordó.


  —No te preocupes, ya estoy bien.


  Sintió un ligero beso en la coronilla y sonrió. Era sorprendente cómo un gesto tan insignificante podía darle tanta paz.


   


  —Despierta, Ariadna. Tienes que abrir.


  Ella protestó adormilada; el sueño finalmente había conseguido vencerla y quería permanecer en la cama. «¿Por qué tengo que levantarme yo?». Además, no habían llamado a la puerta. 


  —Tenemos compañía —dijo Daryo, sosegado.


  Como si estuviera orquestado, oyó el golpeteo rítmico de unos nudillos. Coger desprevenido a un upyr era algo extremadamente difícil, otro rasgo que compartían con sus primos. 


  Ariadna se frotó los ojos legañosos y, tras comprobar que tenía el albornoz bien abrochado, caminó tambaleante hacia la entrada, la otra puerta que había en la habitación. ¿Sería alguien del hotel?


  —Oh, vaya, estás horrible.


  Nico esperaba de pie en el descansillo, todo él ocupando el marco de la puerta. Llevaba la ropa cómoda de trabajar y el chaleco caqui con multitud de bolsillos escondidos y visibles. Una bolsa de viaje colgaba de su hombro.


  —Aunque estabas peor cuando te trajimos. —Suavizó el antipático saludo con una sonrisa de anuncio.


  —¿Nico?


  «¿Sigo soñando?». Ya no podía fiarse ni de su propia percepción. «No, no es posible». La alegría que proyectaba corroboraba que efectivamente era él. ¿Qué hacía el amable fotógrafo en la entrada de la habitación? ¿Por qué hablaba como si conociera la situación? Durante su introspección él se agachó, acortando la distancia entre ambos. Era fácil ser más alto que ella.


  —¿Está él aquí? —susurró serio.


  —Sí, Nicolás —contestó Daryo detrás de ella, sin tiempo a preguntar a quién se refería. No estaba siendo su mejor día—. Sigo aquí.


  El upyr lo invitó a pasar y él obedeció sin rechistar, con el rostro aún encendido por el susto. Parecía agotado, con oscuras ojeras que advertían sus pocas horas de sueño. Dejó el bulto marrón sobre la cama deshecha y se sentó en la silla de un escritorio arrinconado. Ariadna reconoció la bolsa: era suya.


  —Ahí tienes ropa suficiente para unos días —señaló, contento con su labor—. También he metido tu portátil. Por cierto, hoy en la redacción creen que estás enferma, no es del todo mentira, pero cuando os vayáis de la ciudad tendrás que llamarles tú, ahí no pienso meterme.


  Ariadna se quedó plantada junto a la puerta con los brazos en jarra. No llevaba nada debajo del albornoz, pero el pudor era la última de sus preocupaciones. ¿Había oído bien?


  —¿Has cogido ropa de mi casa? —Su rostro mudó de la ofuscación a la indignación. La confianza depositada en Nico nunca había sobrepasado la profesionalidad, por lo que no tenía ningún derecho a hurgar en su cajón de la ropa interior. Sin embargo, ese seguía sin ser el eje de la cuestión—. ¿Cómo que cuando nos vayamos?


  Ariadna se centró en Daryo que se había encorvado para sacar otra bolsa de viaje junto al colchón, negra y del mismo tamaño que la suya. Una sonrisa de suficiencia bailaba en sus labios. Había caído en una emboscada.


  —¿Qué significa todo esto? Es cosa tuya, ¿verdad? —Antes de que el upyr negara inútilmente la fundada acusación señaló a Nico—. ¿Y qué haces tú aquí?


  El fotógrafo se quedó petrificado en la silla con los entrañables ojos muy abiertos. Parecía que le tenía más miedo a ella que al upyr.


  —Él me llamó —soltó a modo de disculpa. Poco le faltaba para sacar el banderín blanco desde la trinchera.


  Daryo le miró de reojo y chasqueó la lengua, molesto. 


  —Ese maldito cazador me ha encontrado —dijo sin rodeos—. Tengo que irme de la ciudad y tú te vienes conmigo.


  —¿Qué? —Estaba atónita.


  —Y llamé a Nicolás porque es un valioso miembro de la Orden del Vóljov —declaró impasible, devolviéndole la pelota al recién llegado.


  —Bueno, tampoco tienes por qué decirlo con ese tonito —alegó el aludido tratando de defenderse—. Si no fuera porque estaba patrullando por la zona no habríais salido de ese nido de neófitos chupasangre.


  Eran como dos chiquillos discutiendo quién había propinado la primera patada al otro. Ariadna no tenía tiempo ni ganas para esas tonterías.


  —¡Basta! 


  Impulsado por la embarazosa situación, Nico se incorporó rápidamente.


  —Tal vez debería irme. —Miró a Daryo y este asintió.


  —¡Claro, eso lo arregla todo! —exclamó ella con sarcasmo. El vaso de la moderación estaba excediendo sus niveles máximos y se desbordaba—. Estoy harta de tantas palabras y nombres raros, ¡harta de vosotros!


  Los dos la miraron con cautela, inmovilizados en sus puestos, mientras calculaba qué podría lanzarles a la cabeza. Nico se quedó de pie frente a la puerta y Daryo con las manos sobre la bolsa de viaje. Ella, exhausta, se derrumbó en la silla donde había estado el fotógrafo. Había descubierto que su vecino era un upyr, ahora su compañero del periódico era miembro de algún tipo de orden secreta. ¿Escondería Laura algo más? ¿Sería un hada? Para ser justos, ella tampoco entraba en la categoría de persona normal, de hecho, tal vez ni siquiera en el de persona. Se masajeó con una mano la sien. Debía recuperar las riendas de su vida, y pronto.


  —¿Cómo está Laura? —Se sintió una egoísta despreciable por haber tardado tanto en pensar en su amiga.


  Nico le dedicó una expresión afligida desde la entrada. Suponía que no iba a escuchar buenas noticias, al menos no agradables.


  —Recuperándose. —A pesar de su tono abatido apretaba el puño con fuerza alrededor del pomo de la puerta—. Hoy o mañana le darán el alta. Sus padres están con ella y le aconsejan que denuncie, pero ella insiste en que no recuerda bien lo que ocurrió. No sé si dice la verdad. —Se giró, listo para partir—. Por cierto, ha preguntado por ti. —Y se fue sin decir adiós.


  ¿Les habría dado tiempo a Cedrick o a Sergei de distorsionarle la memoria antes de que ella apareciera? Los vampiros no podían eliminar un recuerdo sin más, pero sí variarlo de tal forma que sus víctimas creyeran que se habían cortado al afeitarse o un insecto les había producido esa minúscula hinchazón. Si no lo habían conseguido, seguramente su amiga estaría horrorizada, sin saber si la había atacado un loco pervertido o un demonio. Puede que ambos. Se miró la muñeca de forma automática y maldijo entre dientes por su reloj robado.


  —¿Qué hora es?


  —Las nueves y media de la mañana —apuntó Daryo, ausente en la conversación hasta entonces.


  Había que ponerse en marcha. Se aproximó a su equipaje y exploró su contenido. Olía a hogar, a irrecuperable hogar. Ahí estaba el bolso que había olvidado en la redacción, prendas que solía usar a diario, su portátil, incluso productos de higiene personal, como su crema facial o la leche desmaquilladora. Tanta atención al detalle no podía ser un buen síntoma, al menos no de un amigo barra hombre, barra compañero de trabajo. 


  —¿Por eso querías que abriera la puerta? —se quejó Ariadna al recordar su temprana insistencia—. ¿Para ver mi cara de idiota por Nico?


  —No —dijo tranquilo—. Era una lección. Tienes que aprender que todo el mundo oculta algo, incluso un leal compañero de trabajo como él. No debes fiarte de las apariencias.


  «Ya, claro, eso ya lo supe en cuanto te vi», se calló, completamente despejada por el disgusto. Lanzó a la cama unos vaqueros, una camiseta azul cielo de manga corta, ropa interior y unas bailarinas. Observó el conjunto pensativa y rebuscó entre sus pertenencias hasta dar con un florido fular que ocultara el vendaje del cuello. Añadió una rebeca para la herida del brazo. El día estaba nublado y refrescaba a pesar de ser agosto. Gracias a las inestabilidades del norte, pasaría desapercibida.


  —Así que una Orden —refunfuñó ella—. ¿Son algún tipo de secta?


  —Son nuestros aliados. —El upyr habló desde el otro punto de la cama, sin dejar de observar cada uno de sus movimientos—. Y cuando te localicé me mandaron al miembro más próximo. Él nos trajo aquí.


  Por un segundo se planteó si Daryo pagaría la limpieza de la tapicería del coche de Nico. El rescate había sido bastante sucio. En su visita al servicio había vislumbrado dentro de una bolsa de plástico trozos de tela tintados de granate y marrón, residuos resecos de la noche anterior. Por nada del mundo pensaba tocarlos. 


  —Escucha, Ariadna…


  —No —le interrumpió sin mirarle.


  Pretendía ignorar al upyr. No quería oír nada de aquello, se sentía desorientada en un mundo hostil y cada nuevo relato solo conseguía trastornarla más. Aun así había una cuestión que le rondaba por la cabeza.


  —¿Cómo me encontraste?


  —Siempre sé dónde estás. —Su altanería se estaba volviendo molesta.


  —Eso no es una respuesta. —Ariadna se contuvo de hacerle una mueca. La estaba rehuyendo—. ¿Es porque eres un upyr y yo una mak?


  —No. —Su voz vibró, intuyendo su inminente aversión—. Es porque te di mi sangre, así puedo rastrearte.


  Se detuvo con los pantalones en una mano y el neceser en la otra, desconcertada.


  —¿Cuándo?


  —La primera noche y ayer —afirmó.


  Se refería a cuando había destapado su salvaje naturaleza. Aquella vez que se había adentrado en su piso y salió anímica y sin táser. Entre las brumas de la mente evocó un beso con sabor a hierro. Y anoche también. «Anoche yo podría haber…», al rememorarlo su enfado se apaciguó.


  —Estabas al límite de tus fuerzas y no podía perderte —dijo él. No había remordimiento en su tono, convencido de que había obrado correctamente. 


  Conocía de oídas los beneficios de renovar con la sangre de vampiro la misma cantidad sustraída. Era muy útil para aumentar las habilidades mentales y físicas (un dopante ideal, indetectable por los médicos) y curar heridas internas, solo que si se aplicaba el remedio demasiado tarde el humano terminaba transformado en un aprendiz de asesino. Suministrar la medicina conllevaba asumir los efectos secundarios. La víctima se volvía una extensión del vampiro, un apéndice diurno, por eso podía localizarlo fácilmente o sentir y compartir su estado anímico. A veces funcionaba a la inversa y el humano recibía emociones que no eran propias o conectaba inconscientemente con su amo. El sometimiento venía implícito. Era su forma de domesticar humanos, aunque se propusieran darle un tono íntimo llamándolo vínculo de sangre. No era una unión, era una soga. 


  —¿Cómo has podido? —le reprochó—. ¡Ni siquiera me pediste permiso! 


  —¿Pedirte permiso? ¿Es que no lo recuerdas? —le devolvió la pregunta con el mismo énfasis, contagiado de su alteración—. Me suplicaste que no te dejara morir y yo prometí que te sacaría de aquel sitio y te salvaría, sin importar las vidas que tuviera que aplastar. Di mi palabra y la cumplí. 


  Escuchar eso no hizo que su ira se desvaneciera. Por un lado pensaba que debía hacerle ver su error, que el intercambio de sangre era antinatural y un abuso. Y por otro, se replanteaba si sería ella la que se equivocaba. Gracias a él había salido de ese tétrico agujero, en más de un sentido, pero se había convertido en un monigote. 


  Deseaba regresar a su minúsculo y acogedor apartamento, respirar un poco. Debía meditar y, con Daryo moviéndose inquieto por la habitación, era incapaz de pensar con claridad. Recogió la ropa que había esparcido sobre la colcha. Antes de nada tenía una obligación.


  —¿Qué piensas hacer? —Él estaba a sus espaldas. Sentía su mirada en la nuca, tratando de escrutar sus pensamientos e intenciones.


  —Voy a vestirme y luego iré al hospital. Tengo que ver a Laura. —«Y suplicarle su perdón»—. Sola —subrayó.


  —No puedes irte. —Su voz era perturbadoramente calmada—. No es seguro.


  Ariadna cerró la bolsa de viaje con un tirón de cremallera.


  —Hace tiempo que no hay ningún lugar seguro para mí—dijo apesadumbrada.


  —¿Y cuál es tu plan? ¿Esperarle ahí? Yaroslavich se recuperará e irá a por ti. —Daryo la asió del brazo de forma abrupta. Ya no podía huir de sus severos y exigentes ojos plateados—. Puedo olerlo en tu piel, has tomado su sangre —susurró junto a su oreja, con el monstruo de los celos descubriendo los dientes—. No necesita el vínculo para percibirte. 


  —¡Él me forzó! —estalló, sosteniéndole la mirada—. Yo no sabía… Maldita sea Daryo, ¡te buscaban a ti y por poco me matan! Tú me… Me mentiste ¡Me has estado mintiendo desde el día en que nos conocimos! —Se deshizo de la mano que la aferraba con relativa facilidad, aprovechando la mirada atónita del upyr, sumido en la culpa—. Puede que las relaciones no sean lo mío, pero sé cuándo algo no va a funcionar.


  Lo vio con demoledora claridad: se habían fijado en ella porque estaba con él. La habían aprisionado y atacado porque estaban juntos. Esa noche fue plenamente consciente de lo cerca que había estado de morir en ese deprimente lugar. Por él. Comenzó a vestirse. 


  —Te rescaté —expuso de nuevo.


  —Sí, pero… —«Pero eso no te hace dueño de mi vida, y mi instinto de supervivencia me advierte de que quedarme aquí solo acabará conmigo»—. Tengo que marcharme.


  «Y determinar si toda esta locura merece la pena». Ese pensamiento fue el más cuerdo de toda la semana.


  Ariadna notó el calor ascendiendo bajo el intenso escrutinio de Daryo mientras se deshacía del albornoz. Él trataba de mostrarse indiferente, remarcando su postura imperturbable. Su cuerpo, en cambio, reaccionó atrapándola contra la pared tras abrocharse el sujetador. 


  —¿Volverás?


  —Daryo, yo… —Ladeó la cabeza, evitando su mirada abrumadora.


  Él la cogió por barbilla, enderezándole el rostro y, sin opción a que pudiera rechazarlo, posó sus labios sobre los de ella. La besó con avidez, con un apetito creciente, insaciable. Su piel quemaba, inflamando cada una de sus células. Ariadna se preguntó si estaba siendo consumida por el amor o la lujuria.


  —No puedes irte —insistió, con la voz tensa—. No puedes dejarme. —Había algo oscuro en sus palabras, determinantemente posesivo. 


  —¿Vas a impedírmelo? ¿Controlarme con el vínculo? —le retó ella con toda la confianza que pudo aunar.


  —No —dijo contundente—. Olvidas que yo no soy como ellos —declaró, recobrando su característica templanza—. No puedo convertir humanos y menos a una mak. Al alimentarte lo único que hice fue estimular tu mitad vampírica para que te sanaras a ti misma, no cargarte con el peso del vínculo.


  Suspiró aliviada en su interior. No había nada que le aterrorizara más que la absoluta dominación, sobre todo proviniendo de Daryo, con su arrolladora e irresistible influencia. 


  Él relajó los hombros y desistió, sabía que no la haría cambiar de opinión. De momento. Dio un paso atrás, liberándola de sus llamas y ella terminó de arreglarse. Al acabar se colgó la bolsa de viaje al hombro.


  —Es peligroso —le recordó él con ojos opacos.


  —Lo sé. —Abrió la puerta.


  —Siempre sé dónde estás, te encontraré. —No era una amenaza ni un desafío, tan solo un hecho irrevocable.


  —Eso espero —murmuró ella, cerrando a sus espaldas.


   


  El hospital de la capital de provincia era un edificio cuadrado y gris situado en lo alto de una cuesta, lejos de la zona céntrica y de los ruidos del tráfico. La lluvia que había caído durante la noche había creado manchas negras que afeaban la fachada, dándole una sensación descuidada. 


  Encima de la puerta de la entrada se leía en letras azules Hospital Donostia junto a una cruz con algo que Ariadna consideraba semejante a un ojo en el centro. 


  La tóxica nube de humo de los fumadores compulsivos del exterior le dio la bienvenida y los guardias de seguridad miraron con desconfianza su equipaje, pero no hicieron ninguna pregunta.


  Siguiendo las indicaciones de las enfermeras, buscó las líneas de colores del suelo que guiaban a las distintas zonas del complejo hasta dar con la habitación de Laura. El reloj del puesto de guardia marcaba las diez de la mañana, el horario de visitas había comenzado. De improviso, Ariadna se quedó paralizada en el vacío pasillo. Estaba sola, ni un alma a la vista. Cuchicheos, pasos y tenues presencias elevaron su paranoia. La sangre de Daryo o la suya propia había afinado su percepción y el miedo acumulándose en su estómago lo estaba descontrolando. Su cerebro era un laberinto de pitidos de máquinas, respiraciones irregulares, toses, leves conversaciones y una mezcla de desinfectante y hedor a enfermedad.


  Se reclinó en la barra metálica que servía de apoyo a los ingresados que paseaban con el gotero a cuestas. No sabía cuánto duraría el episodio, solo que le estaba causando una terrible migraña. Si se suponía que esta era la segunda ocasión en la que tomaba la sangre del upyr, ¿por qué no había sufrido esos efectos entonces? ¿Qué era diferente de aquella vez? El agudo chirrido de una puerta la hizo encogerse.


  —¿Ariadna? —La madre de Laura la observaba con precaución. Captó los signos de la edad más pronunciados y vio con nitidez las arrugas en la comisura de los labios y en el borde de los ojos. En apenas unos días se había marchitado como una rosa sin sol—. ¿Has venido a ver a Laura?


  Movió la cabeza a modo de afirmación. Podía apreciar su propio corazón bombeando sangre a gran velocidad y los pulmones ensanchándose y desinflándose de manera vertiginosa. El atronador escándalo de sus funciones vitales la distraía y entorpecía el discurrir de sus pensamientos. La bolsa resbaló de su mano sudorosa.


  —¿Estás bien? Vamos, entra —le ofreció y recogió su equipaje.


  La condujo a la habitación donde estaba su hija. Al trabajar en el hospital había podido proporcionarle un cuarto individual. Laura dormitaba arropada con la manta hasta el mentón y el cuerpo contraído bajo las sábanas. Su madre sentó a Ariadna en una de esas sillas ergonómicas que también servían para los familiares que desearan pasar la noche ahí. El sitio aún estaba tibio. Como buena enfermera, se arrodilló frente a ella y le aflojó el fular. Torció el gesto al ver el vendaje, pero no lo mencionó. Le tomó la temperatura, examinó sus pupilas y cronometró el pulso. 


  —Estás teniendo un ataque de ansiedad —susurró para no despertar a su hija.


  Ariadna no pensaba contradecir su diagnóstico. Le dijo que lo que necesitaba era alguna pastilla que detuviera la taquicardia y la hiperventilación. Lo que fuera, de inmediato. 


  La madre de Laura objetó que no podía darle ningún medicamento, que lo adecuado sería esperar a que pasara por sí solo. Algo en su mirada debió conmover a la enfermera, que terminó por darle uno de los sedantes que escondía en el bolsillo del pantalón del uniforme rosa. No era la única con los nervios destrozados. 


  El suave calmante actuó rápidamente, relajándole los músculos y mitigando el dolor en el pecho. Sus sentidos retornaron a la normalidad y se preguntó cómo lo soportaban los vampiros y los upyri. 


  —Tengo que volver a mi puesto —le comentó con voz monótona al tiempo que se erguía—. Ella también se ha tomado un par de estas, así que no sé si podrás despertarla. Cuídala mientras esté fuera.


  Antes de abandonar la habitación, se detuvo en el quicio de la puerta, girándose hacia ella como si estuviera a punto de decirle algo. Debió de arrepentirse, porque se despidió y se marchó. 


  Ariadna contempló a su amiga, removiéndose al ser asediada por las pesadillas, y se sintió embargada por la rabia y la compasión. No era la primera vez que visitaba a alguien en el hospital por el ataque de uno de ellos, ni sería la última. «Solo traigo desgracias» pensó. Al despertar, Laura se odiaría a sí misma y al mundo hasta que encontrara una pizca de bondad que le fuera recobrando la autoestima o sencillamente, cansada de tanto desprecio y sin voluntad para acabar con su vida, dejara correr las horas y los años. Un día se sorprendería sonriendo y entonces sabría que lo peor había pasado. 


  Había estado en su lugar.


  Estaba convencida de que Laura lo superaría, tenía muchas personas a su alrededor que la querían y serían comprensivos y pacientes con ella. No habría arañazos en la espalda con un sombrío significado, ni demonios rojos que le recordaran continuamente al causante de ellos. El crujir de las sábanas la devolvió al presente.


  —Ari —graznó Laura, le costaba hablar.


  Se acomodó a su lado en la cama para que no forzara la voz. Estaba pálida, con los ojos hundidos y un hematoma que le teñía de morado, rojo y amarillo la piel desde la oreja hasta la clavícula. Ariadna apretó la mandíbula.


  —Hola, Lau, ¿necesitas algo? ¿Tienes hambre o sed?


  Negó con un leve gesto. Su actitud sumisa la estaba martirizando, con la mirada mustia y la expresión anestesiada. Estiró el brazo hacia su amiga pretendiendo consolarla, pero recordó cómo ella repelía el contacto con otras personas tras el incidente. Iba a apartarse cuando fue Laura la que asió su mano.


  —Te oí —dijo entre dientes. Sus ojos marrones se humedecieron, descargando una lágrima sobre la funda de la almohada mil veces lavada—. Había otro y no pude ayudarte.


  Ariadna se quedó sin habla y, sobrecogida por su entrega, engulló sus vanas ganas de llorar. Ella debía de estar consciente cuando había aparecido el vampiro Sergei. Se imaginó a sí misma desde sus ojos, desechada en el suelo como una cáscara vacía, luchando por mantenerse lúcida mientras observaba impotente cómo se llevaban a su amiga a la fuerza.


  —Olvídate de mí —le ordenó presionando sus huesudos dedos—. Estoy bien, ¿lo ves? 


  Había podido recolocarse correctamente el fular, ocultando las marcas visibles que intranquilizarían a su amiga, y se esforzó en esbozar una cariñosa sonrisa. No era suficiente. Laura se estremeció, acurrucada en la cama, y empezó a tiritar. Ariadna predijo sus pensamientos.


  —Ari, ¿qué era eso? —dijo con los ojos todavía llorosos, sin poder nombrar al difunto vampiro o a él, como solía pensar ella. «Cedrick, se llamaba Cedrick. Te violó, te desangró y luego fue a por tu amiga. No olvides su nombre. No tengas miedo de decirlo. Era Cedrick».


  Meditó seriamente si debía decirle la verdad. Puede que el hecho de querer preservar su frágil visión del mundo la hubiera expuesto al peligro. Aunque, ¿qué habría conseguido con esa información? Solo ser más consciente de su impotencia. Y se negaba a darle solidez a sus pesadillas. 


  —No te preocupes —le confesó Ariadna a su convaleciente amiga, con la voz impasible—. No volverá a hacerte daño, ni a ti, ni a nadie. Jamás.


  Laura asintió, con la razón entumecida por el narcótico que le había administrado su madre. Se fue sumergiendo en un hondo letargo y obvió el resto de preguntas, relegando su tenacidad periodística, aún débil. Era innecesario saber el cómo o el dónde. También le convenía omitir el quién. Lo relevante era el qué. Ahora podría descansar y seguir adelante con su vida sin temor a bestias de colmillos afilados acechando en los oscuros callejones. Al menos a una de ellas. No, dos.


  —Nico ha dejado algo para ti en el cajón —murmuró con tono somnoliento.


  Laura se giró dándole la espalda y no tardó en escuchar su cadenciosa respiración. Ariadna miró con recelo la mesilla que había en el rincón entre la cama y la pared, atestado de botellas de agua, tarjetas de ánimo, un ramo de margaritas con una nota formal que incluía las firmas de los compañeros del periódico y un pequeño y enclenque cactus. Ese debía de ser de Nico. En una de sus excursiones hacia una entrevista habían bromeado sobre el poco cuidado que le dedicaba Laura a sus macetas, unas moribundas plantas de interior que tenía en su mesa de trabajo, y habían pensado que sería gracioso regalarle un cactus para su cumpleaños, excelente por su resistencia a un entorno desfavorable. Sonrió con añoranza al recordar sus palabras.


  —Solo una planta tan dura como esta es compatible con ella.


  No podía estar más de acuerdo con él. 


  Abrió el cajón y, tras apartar una pulsera de cuentas muy parecida a un pequeño rosario, encontró el sobre que contenía un número de teléfono fijo y una nota. Leyó atentamente la frase escrita en ella y seguidamente lo guardó en la bolsa de viaje. Trató de distraerse para que esas palabras no desestabilizaran su equilibrio emocional. Había llegado la hora de partir. Adecentó las flores y tiró a la papelera las botellas vacías antes de incorporarse con torpeza. Ya la echaba de menos.


  —Espero que algún día puedas perdonarme —dijo desde el marco de la puerta.


  —No tengo nada que perdonarte, Ari —musitó atropelladamente.


  Cerró la puerta con suavidad y, secándose los ojos, se echó la bolsa al hombro en dirección a la salida con la certeza de que no volverían a verse. Esa visita le hizo disipar sus dudas. Daryo tenía razón, debían marcharse de la ciudad. Sin embargo, aún tenía otro compromiso que cumplir. 


   


   


   


  


  Capítulo 12. Lágrimas de mármol


   


  Ariadna vigilaba el portal de su casa desde la acera de enfrente, oscilando el peso de un pie a otro. No iba a admitir que se estaba acobardando. Aferró el asa de la bolsa con ímpetu, deseando que sus manos dejaran de picarle. Había sido una temeridad presentarse ahí, pero cuando el taxista le había preguntado a dónde se dirigía, automáticamente le había salido esa dirección. Por eso se sentía como una merodeadora en su propio barrio, atenta a cualquier extraño movimiento y, aunque no esperaba ver vampiros antes del mediodía, ya no se fiaba ni de su conocimiento previo. Plantada entre una tienda de cosméticos y otra de discos de segunda mano, se dio cuenta de que cruzar ese umbral sería una imprudencia por su parte. Pensándolo mejor, tampoco poseía pertenencias sin las cuales no podría sobrevivir. Tenía ropa, documentación y dinero. Entonces, ¿por qué no estaba ya en la estación de autobuses o la de trenes? 


  Sondeó una vez más la bolsa de viaje sin éxito. El teléfono móvil no estaba. Con el sobre de Nico en la mano, se acercó a una de las últimas cabinas telefónicas que quedaba en toda la ciudad. Evidentemente, no funcionaba. 


  Podría ir a la redacción, pero se suponía que estaba enferma, y aunque ese día no trabajaba, estaba convencida de que su jefa encontraría una manera de entretenerla. Como reescribiendo el artículo del empresario corrupto de Andoain. Sin embargo, preocuparse por un trozo de papel o un posible ascenso era demasiado frívolo. No tenía más amigos, nadie a quien acudir con las mal ocultadas marcas de una pelea, que no pidiera explicaciones y le dejara el móvil sin reticencias. Nadie que le echara de menos si desaparecía. Quizás Nico, el nuevo rey de los secretos. 


  Con Laura en el hospital y la gruesa semilla de la desconfianza volviendo a arraigar en su interior, Ariadna se sentía más sola que nunca. Iba a darlo por perdido cuando tuvo una visión. Clair de Lune. Cabía la posibilidad de que ahí tuvieran teléfono y algo de información.


  Se colgó de nuevo la bolsa al hombro cuando su cuerpo protestó. Antes de encaminarse hacia el Bulevar, un paseo de unos diez minutos a través del primer puente, localizó una tienda de comestibles que solía abrir todos los días en horario ininterrumpido y se aprovisionó con un sándwich y un refresco que devoró por el camino. Hacía unas veinte horas que no comía nada y no podía darse el lujo de desfallecer. 


  Recorrió la costa con el ajetreado océano a un lado y la revuelta ciudad al otro. Oteó el mar que reflejaba el mismo color triste y plomizo que el cielo. Similar a los insondables ojos de él. Alejarse de Daryo hacía que lo anhelara de una forma indescriptible y alarmante.


  Ariadna llegó al abarrotado Bulevar, que había cambiado su traje de gala nocturno por el mono de trabajo, con los puestos de fruta, verdura y flores frescas dispuestos en fila junto al mercado de la Bretxa. Las furgonetas que descargaban sus productos aparcaban impunemente entre los turistas y los curiosos que revoloteaban por las tiendas de ropa y recuerdos. Las toallas de playa habían sido sustituidas por los paraguas y los chubasqueros. 


  «Es una locura», pensó apesadumbrada Ariadna. Mientras la inestable realidad que componía su vida zumbaba igual que un enjambre de abejas, el mundo a su alrededor avanzaba ignorante, como de costumbre. Con el estómago lleno y la endeble seguridad que le daba caminar de día, se adentró en las callejuelas de la Parte Vieja. No recordaba muy bien en qué momento debía girar a la derecha, ¿o era a la izquierda?, y ni las calles ni las fachadas le eran familiares. Dio con una zona libre de peatones y turistas, pero hasta que no captó el olor del incienso, no estuvo convencida de que iba en la dirección correcta. Al torcer una de las esquinas, encontró la puerta verde de Clair de Lune. 


  Sin tiempo a pensárselo dos veces, cruzó el umbral y, cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, soltó el aire que había estado reteniendo de forma inconsciente. 


  El local estaba vacío, excepto por la camarera pelirroja, que limpiaba con indiferencia un vaso de fino cristal. No pareció sorprendida por su visita.


  —Hola, perdona, ¿tenéis teléfono? —preguntó junto a la barra.


  —Puede —contestó con un brillo juguetón en las pupilas. Se percató de que su iris era violeta, tan llamativo como las flores en pleno esplendor primaveral—. ¿Qué me das a cambio?


  —Tengo dinero… —empezó, insegura. Desde luego esa no era la actitud que esperaba recibir.


  —No, no, eso no me interesa —le cortó la pelirroja, con una amplia sonrisa cincelada de rojo carmín—. Dime qué eres. Te recuerdo —continuó y dejó el vaso limpio a un lado, apoyando los codos sobre la barra—. Estuviste aquí con el tipo raro, el que puso nervioso a los vampiros.


  Ariadna se quedó petrificada, con la mano que sujetaba la bolsa entumecida. Su instinto le advertía que no debía compartir esa información a la ligera. Casi podía sentir la presencia de Daryo tras ella, con el semblante serio y los labios apretados, analizando la situación antes de tomar una decisión, o puede que esquivando la pregunta con elegancia. Dependía del humor con el que se encontrara.


  —Es medio hermana tuya, así que deberías ayudarla.


  Una voz tremendamente profunda la sobresaltó. Era como si la sombra de entre los taburetes se hubiera materializado a su lado adoptando forma humana. Reconoció al chico joven de su última visita con la camiseta del taller de reparaciones, que esta vez lo había sustituido por una camisa de manga corta, tratando de dar una apariencia más formal a sus desgastados vaqueros. El efecto no era muy bueno, pero eso no era lo inquietante, sino la energía que desprendía. Él hizo una leve inclinación de cabeza.


  —Me llamo Zheros; para servirla, señorita…


  Iba a abrir la boca cuando la camarera puso un brazo frente a su cara.


  —No le digas tu nombre —le aconsejó.


  —Puedo adivinarlo, Ariadna. —Separó los labios en lo que supuso era una sonrisa, con una ristra de dientes afilados. Ariadna tragó saliva. Zheros se giró hacia la camarera, con gesto ofendido—. Eres demasiado estricta, Lune.


  —Solo lo necesario. Ahora dime si quieres otra ronda o vas a dejarnos charlar —le sugirió con una mirada llena de autoridad debajo de unas espesas pestañas.


  —Sí, tomaré otra, estoy esperando a alguien —dijo y se marchó hacia la misma mesa del fondo donde lo había visto por primera vez, solo. Ariadna apartó la vista, intentando convencerse de que el aroma a incienso del local le creaba alucinaciones, puesto que era imposible que esos ojos fueran completamente negros. Y no negros como los de Daryo, sino dos piedras obsidianas sin pupila.


  Su actitud debió de advertir a Lune, la camarera, que se inclinó hacia la desconcertada Ariadna, sentada ahora en uno de los taburetes.


  —¿Lo has visto?


  Estuvo tentada de preguntar: «¿El qué? ¿La misma técnica de camuflaje que usan los vampiros para parecer humanos? ¿La extraña energía vibrando a su alrededor, intentando hacer creer que esa piel está viva y debajo no hay cosas viscosas intentando salir?». No podría engañarla, así que asintió con la cabeza.


  —Vaya, así que su magia no te afecta… —Se mordió el labio inferior, manchando sus dientes de carmín, y añadió con un tono travieso—, sería interesante comprobar qué ocurre con la mía.


  Su mirada brillaba con emoción y por un momento Ariadna también se lo cuestionó, aunque intuía la respuesta. Ni los vampiros ni los daemons le afectaban, podía ser que las brujas tampoco. Al parecer era una repelemagia. 


  «Nosotros nacimos de la unión entre la magia y la muerte», repitió Daryo en su mente. Puede que empezara a comprenderlo. O puede que no.


  —¿Somos hermanas? —quiso saber Ariadna, desviando el tema de convertirse en su conejillo de indias.


  —Es posible —repuso Lune torciendo la boca. Esa conversación parecía aburrirla—. Todo bicho viviente o medio viviente tiene parte de magia. Buena o mala, blanca o negra, toda esencia proviene del mismo núcleo. Así que, en cierta forma, todos somos una enorme e insoportable familia.


  Por su poca entusiasta entonación, era evidente que recitaba de memoria un discurso aprendido. Que se lo creyera o no era su problema.


  —Por cierto, él sabe tu nombre —señaló Ariadna.


  —¿Lune? —dijo con un delicioso acento francés—. Si ese fuera mi verdadero nombre, hace años que estaría bajo tierra con mis antepasadas —recalcó orgullosa por su ingenio—. Además, Zheros no me tocaría un pelo, siempre que mi existencia sea de utilidad. Los daemon solo ven el lado práctico de las cosas. Así que nunca hagas un trato con ellos, o les deberás un favor. No hay nada peor que deberle una a una criatura infernal, porque te la reclamarán, estés donde estés. —Bajó la voz y se reclinó más sobre la barra—. De hecho, tuve un amigo que se murió y el daemon lo necesitaba para un intercambio, así que fue al cementerio y…


  —Bueno, vale, pero… ¿Y ese teléfono? —No tenía el cuerpo para historias de terror, ya había suficientes en su trastienda mental. 


  Fue una manera demasiado abrupta de cortar a Lune, que le frunció el ceño y se metió en la cocina sin mediar palabra. «Ya está, la he vuelto a cagar, acabo de cabrear a una bruja y ahora nadie va a ayudarme». 


  Ariadna echó un rápido vistazo en dirección al daemon Zheros, con ideas que nunca deberían cruzar la mente de una joven en apuros, cuando Lune regresó con un teléfono inalámbrico en la mano. Lo balanceó frente a ella, igual que una piruleta frente a un niño goloso.


  —¿Me dejas al menos darte un consejo? De hermana a hermana.


  Ariadna esperó, esforzándose por mover los músculos de su rostro para enarcar una ceja. «¿Consejos? ¿A estas alturas?». Lo que necesitaba era un lavado cerebral y una aspirina para caballos. Además de un teléfono, claro está.


  —Ese chico, si es lo que creo que es… Deberías mantenerte alejada. —Su preocupación parecía genuina—. Si me dieras un momento podría echarte las cartas y ver tu futuro, con o sin él. Así luego escogerías con algo de cabeza.


  —¿Echar las cartas? ¿No sería mejor sacrificar una gallina o bailar desnudas bajo la luz de la luna? —Lune recibió su sarcasmo con una enigmática sonrisa. Intuía que era mejor andarse con pies de plomo cerca de una bruja, pero las palabras salieron de su boca en tropel. ¿Creer en vampiros? Sí, claro, estaban por doquier. ¿En upyri? Se había acostado con uno. ¿En daemon y brujas? Eso estaba por ver. Su escepticismo era palpable. Aun así, sonrió con amabilidad—. No, no quiero saberlo, o ya lo sé, pero gracias, Lune.


  Cogió el teléfono inalámbrico y marcó el número con desgana, de vuelta al asunto que la había llevado a aquel bar de seres sobrenaturales. No quería ver a Nico ni tener que asimilar otra fantasiosa narración relacionada con su recién descubierta estirpe, pero estaba sin alternativas. «Es humano, eso debería hacer las cosas más predecibles, ¿no?», recapacitó y esas palabras rechinaron en su sentido común. 


  Descolgaron al tercer tono.


  —¿Sí?


  No era él, sino una mujer mayor. Revisó el número en la pantalla, que coincidía con el de la nota. ¿Dónde había llamado? En el sobre no aparecía el nombre de ninguna empresa o negocio, solo el número y las palabras de él escritas a mano.


  —Hola, ¿podría hablar con Nicolás Belmonte? —titubeó.


  —¿Quién pregunta por él? —El tono de anciana se transformó en el de eficiente secretaria con experiencia.


  —Soy Ariadna Laffont.


  La interlocutora enmudeció durante unos segundos. Era imposible averiguar si se había levantado para poner al aludido al teléfono o si se había quedado boquiabierta con el aparato al oído. Ariadna temió que la línea se hubiera cortado. 


  —¿Hola?


  —No —contestó rauda—, no se encuentra aquí. ¿Desea dejarle un mensaje?


  ¿Un mensaje? No se había preparado para que una tercera persona supiera de sus idas y venidas; daba por hecho que se pondría en contacto con él directamente y no tendría que buscar una manera de cifrar sus palabras. La desconfianza era su aliada más fiel. Releyó la nota que tenía en la mano.


  —Dígale que estaré ahí.


  —¿A dónde se ref…?


  Ariadna colgó. Al momento se lamentó de haber llamado a ese número, portador de nuevos enigmas que podían terminar con el juego de Tocado y hundido de su errática existencia que había comenzado Sergei, o puede que Cedrick antes que él. Si finalmente se había animado a ello no era porque confiara ciegamente en Nico, sino por lo que había escrito en el trozo de papel que había dejado a cargo de Laura:


   


  Si quieres saber más sobre Marie Laffont, llámame. Pl. Polloe, 2.


   


  Marie Laffont era su madre.


  Nada más rebasar la entrada del centro hospitalario las preguntas sobre la conexión entre su madre y Nico asaltaron su mente. Al parecer las respuestas al origen de su cojera afectiva las había tenido a su lado desde hacía meses. «Y elige este momento para contármelo». No era estúpida, debía de tener segundas intenciones que explicaran sus acciones. 


  Abandonó el lugar más seguro de toda la ciudad para dirigirse de nuevo hacia el Bulevar, donde tuvo que hacer cola en la parada de taxis. Ahí el conductor puso en marcha el contador tras dedicarle una mirada interrogante a Ariadna al darle su destino, prevenido de no hacer preguntas por su expresión de pocos amigos. Quince minutos después, le entregó el último billete de diez euros que le quedaba en la cartera y se bajó del vehículo en el barrio de Egia sin perder de vista su equipaje. 


  Frente a ella se erigía un edificio, semejante a una iglesia por su campanario, con los laterales ampliados de tonalidad clara y persianas de madera pintadas de verde oscuro. En uno de los costados había un grueso arco de piedra con detalles de hierro forjado e intrincados símbolos que formaban una inscripción en letras mayúsculas, como aviso a los que se atrevieran a entrar: «Pronto se dirá de vosotros lo que se dice ahora de nosotros: ¡¡murieron!!». 


  A Ariadna le impresionó por espeluznante y acertado, deseando que en su caso el pronto no estuviera a la vuelta de la esquina. Más allá de la grandilocuente frase, distinguió estilizadas lápidas y cruces. Chasqueó la lengua, disgustada, sin saber si tildar a su amigo de extravagante o lúgubre: se habían citado en el cementerio. Esperó en la linde del camposanto, meditando si se habría equivocado de dirección, cuando Nico se presentó disculpándose y atribuyendo su tardanza al trabajo, como si ella no supiera cómo funcionaba la redacción.


  —Te debo una explicación. —Se sentía cohibido, incapaz de mirarla.


  —Eso creo —le apremió ella, impaciente. Ni sus ojeras ni sus hombros caídos iban a ablandarla.


  —Antes hay una cosa que quiero mostrarte.


  Se adentraron en el pacífico cementerio, bordeado por majestuosos cipreses que aportaban sombra y frescor a los viandantes de este mundo y del otro, a lo largo de un paseo que se prolongaba durante varios metros hasta un camino que serpenteaba y ascendía por una colina, donde los muros de cemento acogían en los nichos a los fallecidos más recientes. En la entrada presidían los panteones más distinguidos, con refinados ángeles llorando lágrimas de mármol, y las tumbas y lápidas de variopintas formas y tamaños se extendían a su alrededor. Incluso en pleno verano, las flores naturales y artificiales daban un broche de color al hogar de los muertos. Ariadna aspiró la empalagosa fragancia de los pinos combinada con la humedad cargante de la atmósfera y en ese instante el cielo tronó, anticipando el chaparrón que estaba al caer.


  —¿Qué hacemos aquí? —inquirió recelosa.


  —Ahora verás.


  Atajaron entre dos panteones de exagerada ornamentación barroca y se detuvieron frente a uno de estilo gótico, con la elaborada recreación en relieve del arcángel Miguel matando al dragón y, sobre la ojiva principal, el apellido familiar escrito en sofisticadas letras: «Belmonte». 


  —Te he traído aquí porque creo que le habría gustado conocerte —comentó con la expresión ausente, estudiando detalladamente la desgastada tipografía.


  —¿A quién? —Al saber que hablaban de un difunto, preguntó con delicadeza.


  En vez de contestar le tendió una ajada fotografía, manoseada y con los bordes arrugados, tomada en los setenta u ochenta. En ella había una pareja sonriendo a la cámara. Él la sujetaba por la cintura en medio de lo que parecía un picnic en los Campos de Marte, con la Torre Eiffel de telón de fondo. Era un hombre apuesto con el pelo castaño corto. Sus rasgos le resultaban familiares. La mujer, con el pelo suelto reflejando un tono rojizo por el sol, la observaba fijamente desde sus recuerdos. Tenía ante ella a dos fantasmas.


  —Ese de ahí era mi padre y ella, bueno… —Alzó los ojos para encontrarse con las desconcertadas pupilas de ella—. Sois idénticas —dijo admirado.


  —Sí —murmuró Ariadna, sin querer ahondar más en el parecido con su madre.


  No conocía esa fotografía. «¿Qué hace mi madre abrazada al padre de Nico?». Se mordió el labio inferior antes de que el temblor fuera evidente. Hacía años que no veía una imagen de ella.


  —Mi padre en aquel tiempo ya pertenecía a la Orden. Pasa de padres a hijos, ¿sabes? Así fue como conoció a tu madre, Marie. —Señaló el retrato que ella oprimía entre sus dedos—. Esto es de la primavera del 83. Puedes quedártela.


  —Gracias. —Lo depositó con cuidado en uno de los bolsillos de la bolsa de viaje, sin permitir que sus emociones se desataran—. Entonces, ¿eran novios?


  Nico sonrió con tristeza. Su cuerpo continuaba ahí, de pie en el último refugio de sus antepasados donde reposaban los restos de su padre, mientras que su mente vagaba por el pasado. 


  —Más o menos —respondió, sin haber vuelto por completo—. Él sabía que era una mak y que la quería.


  Debió de ser raro e incómodo para Nico pensar en su padre con otra mujer que no fuera su propia madre. Se sentaron en un banco cercano con el barniz y la pintura corroídos, ocultos de la vista de los paseantes que transitaban por el camino principal. Ariadna le dejó continuar en silencio, dispuesta a darle el tiempo que fuera necesario.


  —Normalmente tengo prohibido hablar, pero tú eres un caso especial. —Le dedicó una efímera sonrisa, un breve atisbo de su amable personalidad—. Como ya sabes, soy miembro de la Orden del Vóljov, que surgió después de una purga de vampiros junto al río con el mismo nombre en Nóvgorod, Rusia, ¿te suena? —Preguntó por pura educación, intuyendo la respuesta.


  Ella asintió. Iba a escuchar la segunda parte de la historia de Daryo. Si no hubiera sido por lo inadecuado de la situación, le habría parecido hasta gracioso, como si se hubieran organizado entre ellos para narrar dos versiones del mismo relato.


  —No sé si él te habrá contado algo de los humanos de entonces.


  —Sí, más o menos —dijo, discreta.


  En realidad recordaba sus palabras perfectamente, sobre grupos de humanos que, desesperados, se habían unido para luchar contra los vampiros. Sin embargo, quería oír la opinión de Nico sin que influyera la de Daryo.


  —Para resumir, soy descendiente de una rama de cazadores que lleva más de mil años combatiendo a los chupasangres —soltó con un tono tan épico que rozó la comicidad, aligerando a propósito la tensión en el ambiente—. Nos unimos a la Orden que se creó para salvaguardar a los metish e hicimos un pacto con ellos para acabar con los vampiros. Esa es la razón por la que estoy aquí explicándote esto y acudí a la llamada de tu novio upyr —dijo despectivo.


  —¿Eres algo así como un cazavampiros? —comentó incrédula, haciendo oídos sordos a su comentario sobre Daryo.


  No podía concebir un escenario con Nico armado hasta los dientes con estacas o cuchillos arrojadizos, persiguiendo vampiros por las oscuras calles de la ciudad. Con su cara de bonachón era difícil tomarlo por un temible guerrero. Su perversa mente puso a prueba su estoicidad tarareándole la canción de los títulos iniciales de Buffy, cazavampiros. «No es momento», se dominó, «¡por el amor de Dios, estás en un camposanto!». 


  —Algo así —vaciló, no del todo convencido—. Solo que con los siglos hemos ido perdiendo la perspectiva… —Se frotó el pelo corto de manera compulsiva, era un gesto cotidiano que repetía cuando quería enfocar sus pensamientos—. Te parecerá increíble, lo entiendo.


  —Sinceramente —hizo una pausa dramática—, sí. No te veo de héroe nocturno. Te pega más una cámara de fotos que un arma blanca —añadió suspicaz.


  —Pues soy bastante bueno con el cuchillo —declaró con arrogancia.


  —No te creo.


  —Puedo demostrártelo. —Y, para su asombro, se abrió el chaleco descubriendo dos dagas, una a cada lado de unos treinta centímetros, en sendas fundas negras. Con una velocidad que solo había visto en los seres sobrenaturales desenvainó una de las armas y se la ofreció por el mango. Ella lo rechazó con los músculos de la cara paralizados. No sabía nada de armas, solo que eran peligrosas. En especial si las empuñaba ella, como pudo comprobar en las clases de defensa personal por su torpeza. Seguro que llevar eso por la calle no era legal.


  —¿Acaso creías que ibas a estar indefensa aquí conmigo? —dijo, acompañado del inconfundible sonido de la cuchilla regresando a su funda, y aseveró con un tono más profesional—. Aunque no creo que haya vampiros por la zona, demasiada muerte.


  —No sé, llevo una semana que no sé qué creer de nadie —confesó ella, con un mal humor que pensaba haber aislado.


  —¿Ni siquiera de mí? —Simuló estar ofendido.


  —Sobre todo de ti —recalcó, y se le escapó una sonrisa—. Que me mires con esos ojos de cachorrillo no te ayudará, Nico.


  La expresión del fotógrafo se enterneció con un matiz de nostalgia al reencontrarse con una vieja amiga.


  —Hacía días que no me sonreías así.


  Ella se sonrojó al percibir el brillo de deseo en sus ojos, tantas veces esquivado. Se peinó de forma apresurada un mechón entre los dedos, centrando sus verdes ojos en la gravilla color ceniza que había a sus pies. 


  —Todo es tan irreal —le confió con sinceridad—. Mak, metish, upyr… Conocía la existencia de los vampiros, puede que por eso no me haya vuelto loca. O tal vez nunca he estado cuerda. 


  Ariadna se deshizo del fular con gesto afligido. Las vendas le molestaban pero no iba a quitárselas, aún. Nico la contempló y por su mirada abatida supo que estaba recordando lo ocurrido la noche anterior. El descanso había terminado.


  —Es lógico. Tu madre tampoco sabía muy bien lo que era hasta que nos encontró por accidente —reveló, retomando el tema inicial de la conversación—. Según nuestro informe, la abandonaron en un orfanato católico de París al poco de nacer y vivió prácticamente toda su juventud recluida en un convento. Por aquel entonces, mi padre estaba destinado como novicio en la sede central francesa y ella fue testigo de cómo eliminaba a una de esas sanguijuelas, así que… Bueno, la acogimos bajo el amparo de la Orden.


  Trató de visualizar a su joven madre yendo a misa al alba y rezando por que los demonios de aura roja desaparecieran. Casi podía escuchar su trémula voz, un sonido dulce que solo aparecía en sus sueños, resonando en las vacías paredes de una espartana habitación.


  —Marie tenía un vampiro acosándola, un tal Marcus —prosiguió con voz funesta—. Se lo ocultó a la Orden y a mi padre, no sabemos por qué. Supongo que eso provocaría algún tipo de discusión lo suficientemente violenta como para fugarse. Esos detalles no suelen reproducirse en los papeles oficiales. —Hizo un inciso a modo de salto temporal—. Según nuestros confidentes, conoció a otra persona y se casó. Creímos que no volveríamos a saber nada de ella. Es decir, el pacto que hicimos con los metish no es una atadura, sois libres de actuar como queráis, no hay jerarquía ni subordinación, tan solo unas normas de cooperación —matizó.


  «Entonces, ¿por qué has usado la palabra «fugar» de forma peyorativa, como si se tratara de una prisionera?» se planteó Ariadna. Entonces dedujo que las mak entraban en la Orden por voluntad propia y luego, ¿tendrían autorización para salir de ahí? Ariadna se figuró las órdenes y las limitaciones que aplicarían con la pretensión de cumplir con su responsabilidad de conservarlas sanas y salvas. ¿Qué englobarían esas normas de cooperación? «Si realmente podían proporcionarle un hogar, ¿por qué no acudió mi madre a ellos cuando nací yo? ¿No se fiaba? ¿Por qué?». Siguió escuchando, algo más aprensiva.


  —Un tiempo después nos llegó la noticia de su muerte. Mi padre… —Levantó la vista al panteón, invocando la memoria del fallecido con sus palabras—. Su orgullo de cazador pudo con él. ¿Era feliz con mi madre y conmigo? No lo sé, tal vez no pudo olvidar a Marie o se sentía culpable por haberla dejado en la estacada y por eso se fue a Burdeos. Qué iba a saber yo, que en aquel entonces solo era un niño de ocho años.


  Ariadna agachó la mirada una vez más, con la cabeza ocupada en las mil y una conjeturas que debieron ocurrírsele a lo largo de los años de ausencia. Un hombre que deja atrás a su familia para vengar a otra mujer, ¿cómo se sentiría Nico? ¿Y su madre? Se preguntó si guardarían rencor a aquella desconocida que se lo había arrebatado. 


  De pronto, ella oyó risas que chocaron con su lastimoso ánimo. Entre las lápidas avistó a un visitante de mediana edad con un niño, prácticamente un bebé, ambos vestidos de negro riguroso. Dos desertores de un entierro. El pequeño estaba aprendiendo a caminar y su padre, supuso, se inclinaba sobre él, aferrando sus manitas mientras trastabillaba y se apoyaba en las losas redondeadas. Una escena mágica, imbuida de poesía. Un relámpago arañó las oscuras nubes, seguido de un trueno que hizo vibrar sus huesos. Nico apenas se sobresaltó, inmerso en sus reflexiones. 


  —Laffont —murmuró, y ella se giró hacia él de forma involuntaria—. Cuando nos presentaron en el periódico no podía creérmelo. ¿Por qué llevas el apellido de tu madre? —La miró con curiosidad, proporcionando una tregua al lóbrego relato. 


  —Fue idea de ella, según mi padre. —«O mi padrastro humano», se corrigió mentalmente—. Hasta ahora no le había dado mucha importancia, puede que lo hiciera para que me localizarais y averiguar así lo que realmente soy.


  —Las mak sois muy inteligentes —dijo con un excesivo tono de alabanza—. Aunque os parecéis como dos gotas de agua, si no hubiera sido por eso no me habría esforzado en unir las piezas. Ignorábamos que hubiera tenido una hija, seguramente un vampiro la… —Dejó la frase a medias para no herir su sensibilidad. No tenía que decir más, ella sabía a qué se refería.


  «¿Habría cambiado algo si lo hubieran sabido?» pensó, intentando ponerse en el lugar de su madre. Había huido de París, de su primer amor humano y de un vampiro que la perseguía para procurar un futuro mejor. «¿A quién?, ¿a ella misma o a su hija nonata?». Más dudas para un espectro. Apartó esas cuestiones y se centró en la calidez del espíritu de Marie que podía notar a través de las palabras de su amigo. 


  —Así que esos detalles no aparecían en su informe —criticó, susceptible.


  —Eh… No —dijo Nico, sin poder sortear su mirada inquisitiva.


  —¿Y tenéis otro sobre mí? —preguntó con la voz áspera. 


  Definitivamente el paréntesis de serenidad se había esfumado. El fotógrafo desvió la mirada y supo que lo había pillado: una misteriosa secta había hecho los deberes sobre ella. Imaginó su nombre escrito en la solapa de una carpeta marrón claro, llena de datos confidenciales e íntimos, y a una persona encargada de recopilarlos, husmeando en su trabajo, en su casa. Tuvo una súbita y colosal iluminación.


  —¡Me has estado espiando! —le acusó sin rodeos—. Por eso insistías tanto con que me alejara de mi nuevo vecino. No me has contado nada hasta ahora, o habría entorpecido tu investigación, ¿no? —Su mente lógica, enlazando hechos, no se detuvo ahí—. ¡Dios! ¡Fuiste tú el que estuvo en casa de Laura, correteando detrás de Daryo!


  —¡Era por tu bien! —exclamó, mirándola con renovada fuerza interior—. Él es peligroso, Ari. Los upyri son impulsivos y posesivos. Son bestias salvajes con un poder descomunal y yo tenía que… —Se calló de golpe, dejando la frase sin acabar, y oyendo el final en el silencio del camposanto. «Tenía que protegerte». 


  Ariadna frunció el ceño. Ahora de repente todo el mundo quería ser su escudo. Pensó, mordaz, que no le habría venido nada mal tanto apoyo hacía unos años.


  Al captar su tibia reacción, Nico le entregó un sobre similar al del hospital, solo que más grueso. Dentro había fotografías que no tenían nada que ver con la primera que le había regalado. Si eran cuerpos, no estaba segura. Solo podía ver el rojo impregnando el suelo y las paredes, cubriendo cada centímetro de la instantánea.


  —El protocolo dicta que fotografiemos los escenarios a los que nos mandan —comentó con voz neutral—. Estas las tomé después de dejaros a ti y al upyr.


  Era un taco de imágenes que parecían sacadas de una película gore. En la segunda distinguió un brazo al lado de una masa deforme de color púrpura. Le devolvió las fotos con el sándwich presionando en la boca del estómago.


  —¿Eran… personas? —logró pronunciar.


  —Sí —dijo inmutable.


  —¿Humanos?


  —Lo estamos investigando.


  —¿Fue Daryo?


  —Sí, de eso no cabe duda —continuó serio—. Teníamos pruebas de un nido de al menos siete vampiros con tres mortales. Esto fue todo lo que encontré cuando llegué.


  A pesar de no tener las fotografías delante, las escenas se sucedieron detrás de sus ojos. Junto con la del upyr con las manos dentro de las costillas de Luc. «¿Él ha sido capaz de esta masacre?». Sintió un escalofrío, conocía la respuesta.


  —Es un monstruo, Ari, un asesino. No tienes más que verlo.


  Nico le estaba mostrando la habitación donde se representarían sus próximas pesadillas. Un cadáver de ojos vidriosos yacía como un muñeco roto y las tripas fuera en un charco escarlata. Ahí estaba la esquina en la que se había acurrucado mientras Daryo mataba al vampiro. Una silla de plástico volcada presidía el cuarto. Ariadna se cubrió la cara con una mano, evitando cruzar la mirada con su amigo. Se sentía juzgada, censurada con sus ojos, que decían escandalizados: «¿cómo puedes amar esto?». Era inútil. Sus estúpidos sentimientos eran inalterables. Ahora lo sabía.


  —Basta, Nico —le frenó, reprimiendo las ganas de rasgar las tétricas imágenes—. Si no fuera por él, yo también saldría en tus fotos. Además, eres un cazavampiros, ¿no? —añadió a la defensiva—. Tú también matas vampiros.


  —No así —respondió firme—. Los tiempos han cambiado. Hay leyes y juicios, ellos se encargan de los suyos y nosotros lo supervisamos. Solo actuamos en caso de extrema necesidad.


  —¡¿Y esto no era extrema necesidad?! —gritó a las sordas losas del cementerio.


  —Sí —exclamó, empezando a crisparse porque ella no compartiera su punto de vista—. Pero ellos no están muertos, Ari. Están destrozados. Un individuo normal ya estaría ingresado en el manicomio.


  «Nosotros no somos humanos», recalcó Daryo en su cabeza. ¿Se referiría a esto cuando le explicó sus orígenes? Las fotografías evocaban la viscosidad de sus recuerdos, sin embargo, no podía condenarle. ¿Tanto le había traumatizado aquel lugar que no era capaz de diferenciar el bien del mal?


  —Eso no es todo —declaró Nico circunspecto—. Piénsalo, ¿cómo te conoció? ¿Qué hace en la ciudad? Hemos encontrado más pistas de la compañía Blutjäger. —La observó meticuloso a la espera de la repercusión de sus indagaciones—. Tienen subcontratada otra empresa que ha alquilado una propiedad en tu edificio —siguió con tono grave—. El 9.o D. El apartamento de tu querido upyr.


  Ariadna se quedó congelada en el banco. Se dejó caer en el respaldo del banco y las conexiones de su cerebro se iluminaron como un árbol de Navidad. «Por eso no quería que investigara ni me hablaba de su profesión. Trabaja para ellos».


  —Pero, ¿cómo? No tiene sentido, ¿no son enemigos? —Miró a su amigo con la congoja aguijoneándola. 


  —No lo sé —dijo prudente—. Que seamos aliados o que mis antepasados hicieran un juramento no quiere decir que confíe en él. Y tú tampoco deberías hacerlo. —Atenuó su arisca expresión y se ladeó hacia ella—. Ya no somos tantos como antes, pero quedamos varios miembros en la ciudad. —Acercó la mano a la suya sin llegar a rozarla—. Podemos darte un refugio, un sitio donde establecerte.


  —Ya, como hicisteis con mi madre. —«Y vivir encerrada el resto de mis días». Se preguntó si Marie notaría la diferencia entre el convento y la Orden. La ilusión en los ojos de su amigo se desvaneció de un soplo. Ella suspiró, con el cansancio de los últimos días mascando sus tendones—. Mira, Nico, no voy a irme con la Orden —dijo franca—. Lo único que quiero es un sitio donde descansar un rato y decidir qué hacer.


  —Claro —dijo servicial—, si quieres, puedes quedarte en mi piso.


  —Te lo agradecería. —Se tocó la garganta. Aún no estaba recuperada, ¿sería suficiente con un par de horas? ¿Un par de días? ¿O con media existencia?


   


  La casa de Nico estaba en el barrio de Benta Berri, un sitio creado específicamente para jóvenes familias, con bloques de pisos casi idénticos, cada uno con su plazoleta ajardinada en el centro y soportales saturados de niños, tiendas y bares con menú del día. Entraron en el aparcamiento subterráneo y Ariadna vio una Yamaha Fazer oscura estacionada junto al coche. Se le encogió el corazón, sin poder salir del vehículo. 


  —¿Y esa moto?


  —Te dije que me la iba a comprar —comentó él tranquilo.


  —Ya, pero…


  —Sí, sí —la interrumpió, variando su tono a uno más irritado—. Ese upyr hace lo que le da la gana con los ancestrales juramentos. Me saca de quicio. —Ella le miró, sin comprender—. Es un manipulador nato. Cuando me la pidió prestada, creí que no volvería a verla. Es una suerte que siga de una pieza.


  «No lo sabes bien», pensó al recordar la poca relevancia que le daba Daryo a las normas de circulación. 


  El apartamento del fotógrafo consistía en un pasillo con una sucesión de puertas esmaltadas en blanco. La primera a la izquierda daba a la cocina, de cara a ella un pequeño salón comedor, seguidos de un dormitorio, un estudio y al fondo, de frente, el cuarto de baño. La pintura clara y los muebles del Ikea le procuraban un aire funcional y agradable al mismo tiempo. ¿Quién necesita un decorador cuando solo hay que seguir las indicaciones del catálogo?


  —¿Quieres comer algo? —preguntó su anfitrión, cargando con su equipaje. Ella negó con la cabeza—. Entonces te llevaré al dormitorio.


  Por el rabillo del ojo vio cómo Nico se sonrojaba. Puede que fuera un fotógrafo impasible o un hábil cazavampiros, sin embargo, seguía siendo el joven tímido que conocía, y ese tipo de comentarios los consideraba inapropiados en boca de un hombre decente. 


  Dejó la bolsa de viaje, con la chaqueta y el fular en su interior, en una silla y Ariadna cayó rendida en la mullida cama. Sentía como si hubiera llegado a un tope.


  —Eh… Bueno… Si tienes frío, aquí tienes una manta. Tengo que volver a la redacción. Esta noche yo dormiré en el sofá cama del estudio, así que no te preocupes y descansa. Tienes mi otro número anotado junto al teléfono y… Que duermas bien.


  Había dejado de escucharle a media explicación, con los ojos ya cerrados y el cabello ocultándole el rostro. 


  Unos instantes después, oyó la puerta, ¿se iba o acababa de llegar? Llevaba acostada dos minutos, ¿o una hora? En el exterior se desató la tormenta y el viento y la lluvia azotaban el cristal de la ventana. Tenía calor; se deshizo de los vaqueros sin incorporarse, con abotargados sentidos que dificultaron la tarea. Otra vez la puerta, ¿había vuelto a salir? El trabajo del fotógrafo no era más sencillo que el de un periodista. Ahora tenía frío, palpó a su alrededor y se echó la manta encima.


  En un segundo estaba despierta y al siguiente a punto de dormirse profundamente. Su mente permanecía en ese momento de duermevela en el que la realidad se pierde en la frontera de los sueños, con la ingravidez como alternativa válida. Ariadna pensó que una persona normal en su situación estaría hecha polvo psíquicamente, con un pie en una profunda depresión existencial y otro en una incipiente locura estacional. Sin embargo, se sentía extrañamente despejada, dentro de lo posible, como si la adversidad la reforzara. En las pausas de lucidez su mente comenzó a elaborar una línea temporal.


  Su madre era de París. Su padrastro, Víctor, le había contado que se habían conocido y casado ahí. ¿La había concebido también ahí? ¿La habían violado o había sido consentido? Su intuición le sugería que la primera opción sería la más acertada, por desgracia. A continuación se habían mudado a Burdeos, ¿por qué? Quizás el ataque ocurriera en la capital de Francia y se hubiera visto forzada a cambiar de lugar por precaución. Podía entender los motivos de su madre. Su miedo ante una nueva agresión o la ansiedad por que su verdadero padre volviera para reclamarla, o simplemente el pánico a que su hija heredara su destino, con un futuro infértil junto a un humano y perseguida por los vampiros.


  A pesar de todo ello, Ariadna había conseguido sobrevivir a los no muertos, con su padrastro arrastrándola de ciudad en ciudad. Ella había acabado en San Sebastián, con un upyr por vecino y un compañero de trabajo miembro de una orden secreta. En teoría, socios unidos contra la amenaza vampírica y, en la práctica, recelosos el uno del otro. Y ella en medio. Una mak. Una creadora de metish (si a la ecuación se le añadía un vampiro) que tenía que escoger. Quedarse con Nico o huir con Daryo. ¿A eso se reducía todo? Sabía que él tenía razón, que tal vez Sergei había comenzado su caza con el upyr, pero sentía un enigmático interés hacia Ariadna, y la rastrearía como un sabueso bien entrenado. Solo podía esconderse, ¿cuánto duraría? Ningún agujero era seguro, eso se lo habían inculcado a las malas. Con ellos cerca tendría una oportunidad.


  Entonces, ¿Daryo o Nico?


  Dio una patada a la manta como señal de su descontento. Una vida peleando por no depender de nadie y terminaba teniendo que depositar su fe en otra persona. No podía engañarse más a sí misma; si no se había ido todavía era porque estaba posponiendo ceder ante una evidencia irrefutable. Por alguna razón, no importaba cuánto reflexionara sobre ello, sabía que ya había tomado una decisión. En realidad, nunca había habido dilema posible. Unos finos dedos le levantaron la camiseta, acariciándole la espalda. Ella estaba boca abajo, con el pelo tapándole la vista, y aun así supo quién era. Pronunció su nombre, su elección.


  —Daryo. —No preguntó cómo había entrado en la casa de Nico. Una puerta no era impedimento para él. Notó sus labios recorriéndole la columna vertebral.


  —No pensé que acabarías en la cama de otro hombre —ronroneó.


  A Ariadna le pareció absurda la idea de que Daryo pudiera tener celos de su amigo. Eran dos mundos completamente distintos. Sintió los rápidos gestos del upyr desabrochándole el sujetador y besando la piel descubierta. Ella habría continuado encantada el juego de sus caricias, pero se giró debajo de él antes de que terminara de desnudarla. Tenían que hablar. 


  —Me ha dicho que no confíe en ti.


  Él sonrió, mostrando los caninos extendidos. Esas acusaciones no parecían afectarle lo más mínimo.


  —¿Nicolás? ¿El humano? —dijo con voz sedosa—. Es lógico; le gustas, lo veo. Querrá alejarte de mí.


  Daryo se inclinó para besarla y ella interpuso una mano entre los dos. Entonces, él aprovechó la coyuntura para mordisquearle la yema de los dedos. Mantenerse fría se estaba volviendo una tarea complicada. Era un embalse a punto de reventar y su mirada solo conseguía subir el nivel del agua.


  —Trabajas para los vampiros —declaró, consciente de que a la fuerza no podría detenerle—. Sé que los de la compañía alemana son los dueños de tu piso. 


  Debió percibir algo en sus ojos que lo paró en seco. Esperaba que fuera su determinación y no cómo intentaba reprimir las ganas de abalanzarse sobre él. Su mente y su cuerpo se debatían en silenciosa batalla sobre lo que había que hacer y lo que quería hacer. Ambos se sentaron en la cama. Él solo llevaba puestos los pantalones. En el lugar de la venda vislumbró una línea sonrosada sobre las costillas.


  —No trabajo para Blutjäger —aclaró con su mirada plateada escudriñando la oscuridad de la habitación—. El que me contrató utilizó sus contactos para proporcionarme los medios. Es verdad que es una empresa controlada por vampiros, pero si supieran que están pagando a un upyr, yo ya estaría muerto.


  —¿Por qué no debo fiarme de ti, Daryo? —insistió, seguía sin contestar—. ¿En qué trabajas? 


  —Busco personas —dijo, reservado.


  Sus palabras y la actitud seria que había adquirido la estaban advirtiendo. Piezas de un rompecabezas fueron combinándose en su cabeza, cogiendo forma, componiendo una imagen global. Ariadna apretó la manta.


  —Alguien te contrató para que me buscaras —concluyó. Él asintió, despacio. Su porte era rígido, con la espalda recta y los ojos fijos en ella. Se había convertido en una estatua de piedra, hermosa y fría—. ¿Quién? —inquirió, temerosa de la respuesta.


  Había sido una labor muy concienzuda. Trasladarse como su vecino, rescatarla de los vampiros y seducirla. ¿Era todo un montaje? Él intuyó la dirección de sus pensamientos por su alterada expresión y acortó la distancia entre los dos. Ariadna rehuyó su afecto, pero su voz la rodeó como si la estuviera abrazando.


  —No, Ariadna, yo solo tenía que encontrarte. Lo demás… Surgió —titubeó. Era la primera vez que lo veía vacilar, seleccionando cuidadosamente cada palabra—. No tendría que haberme alimentado de ti, ni haberme acostado contigo, ni haberme enamorado…


  «¿Habla de amor? ¿En una situación así?». Nada de eso tenía valor si la raíz estaba podrida, infectada por una mentira. Una ira hasta entonces desconocida prendió en su interior y lágrimas de rabia acudieron a sus ojos. Se apoyó contra el cabezal, alejándose del upyr lo máximo posible.


  —¿Quién? —repitió—. ¡Maldita sea, Daryo, ¿quién te contrató?!


  —Tu padre —dijo y su universo se tambaleó. —Ariadna cerró los párpados y se tapó las orejas con las manos. No quería saber más. Si pudiera extirparía de su esencia a aquel ser que seguramente había violado a su madre y se había desembarazado de ella. Eso no era un padre, eso no era nada. De poco sirvió su desesperada petición—. Tu padre, Marcus Duchant, me contrató.


   


  —Sabes que aquí no sirvo sangre. Y menos a estas horas.


  —Ya, solo se lo guardas a los peces gordos.


  Aidan ignoró el gesto enfurecido que le dedicó Lune y volvió a pegar la mejilla contra la barra de madera pulida, con los codos apoyados a cada lado, convencido de que debía de dar una imagen deplorable. Sin maestro, sin hermano, sin Kral ni comunidad. Apretó los labios y ahogó lo que podría haber sido un sollozo. Sin Sam. 


  Aquella mañana, tras horas deambulando por los recodos oscuros de la ciudad, sin valor para huir del que había sido su territorio, había tomado la decisión de rendirse. Sam lo consolaría como un crío, Luc le llamaría gallina y su maestro le daría una paliza casi mortal. ¿Qué otra opción le quedaba? Esa nueva vida era la única a la que realmente pertenecía, y deseaba volver. Por humillante que sonara.


  Apenas se acercó al perímetro de la comunidad, olió a los humanos y la sangre en descomposición. Enseguida comprendió la situación. Ningún superviviente. La bomba metish había estallado, cortando el hilo que lo ataba a su maestro. Sentía su cuerpo liviano, con músculos invisibles que se relajaban después de haber estado en tensión durante seis meses. Era libre y eso le hacía sentirse terriblemente abandonado.


  Tendría que haberse buscado un refugio decente para pasar el día, sin embargo, Clair de Lune era el único sitio en el que lo aceptarían. Hasta que la dueña lo echara. Y no tardaría en hacerlo por su cara de malas pulgas.


  Si hubiera estado vivo, habría sido el momento ideal para una de sus cogorzas de campeonato o un colocón sin fin, donde buscaría una madriguera fresca y húmeda para reposar los huesos y dejarlos ahí, olvidados. Conocía demasiado bien esos síntomas. «Estupendo. Estoy muerto y deprimido. Y no me puedo emborrachar». 


  La mente de Aidan se recomponía de la pérdida y cada movimiento era como empujar una losa de hormigón. Debía dormir. Se había alimentado, sí, pero aguantar despierto y coherente durante las horas de luz diurna conllevaba años de entrenamiento de los que no disponía. Todos sus sentidos, por el contrario, estaban horriblemente alerta, tanto los naturales como los sobrenaturales. Luc lo había llamado mecanismo de defensa, aunque no entendía de qué le servía percibir a un cazador humano a punto de cortarle la cabeza si le costaba un mundo esquivar el puñetazo más torpe. En cambio, sí podía oír perfectamente el dulce palpitar del corazón de la dueña del local, que se aceleró ligeramente cuando se percató de que la cebolla frita se estaba quemando. En la breve carrera hacia la cocina se deleitó con su aroma, una mezcla a frutos del bosque, con matices más profundos, a musgo y piedra mojada. Sin necesidad de concentrarse demasiado, podía escuchar los susurros de los transeúntes al otro lado de la puerta verde, pasando junto a un bar que ni veían, con seres que ni podían imaginar, ocultando tras una pizca de magia a un vampiro, una bruja y… 


  —Te advertí que no te acercaras a mí —siseó Zheros contra su nuca.


  —Yo no me he acercado, has sido tú el que ha venido aquí.


  Aidan le habló a la madera sin levantar la cabeza, sabía que le entendería. Sintió al daemon arrastrando un taburete y sentándose en él con un sonido gutural, de respiración entrecortada, que atribuyó a una extraña risa.


  —Sigues siendo muy gracioso, insecto. —Depositó con un golpe seco en la barra el botellín de cerveza. Aunque por el olor que le llegó, contenía algo más que lúpulo, cebada, agua y levadura—. Te invitaría a una, pero sería un desperdicio. —Sonrió de esa manera tan turbadora de los de su especie y le recordó que la cantidad de dientes afilados sí importaba—. Sin superiores que te protejan ni hermanos que peleen por ti, ¿qué vas a hacer?


  —Depende. ¿Me buscan? —Trató de sonsacarle algo de información gratis.


  —Sí, no. Puede que lo hagan o puede que se olviden de ti. Puede que piensen que estás entre los escombros de tu comunidad o crean que has traicionado a tu maestro…


  —¿Cómo sabes eso? —empezó a asustarse de verdad. Solo habían pasado unas horas.


  —Sé muchas cosas, no olvides lo que soy. —Su expresión, momentáneamente pasiva, se transformó en una mirada feroz—. Nunca.


  Lune apareció por un segundo para cambiar el botellín vacío por otro recién abierto que rezumaba viscosidad. Definitivamente, esa marca no era ninguna vendible entre humanos. El daemon dio un largo trago y volvió a preguntar, con líquido negro perfilando sus encías.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer?


  —No lo sé —le confió. En realidad había planeado inmolarse, tal vez provocar a la criatura que lo había amenazado unos días atrás, el mismo que ahora lo quería invitar a una copa. O crear un conflicto y que los cazadores se encargaran de él. 


  —Tu existencia no es más que un capricho —dijo Zheros, siguiendo la línea de sus pensamientos—. Te crearon por un objetivo que jamás se cumplirá. Ya no. No eres nada, no eres nadie. Basura divertida, poco más. No durarás mucho en este plano. —Dio otro sorbo a la bebida, su aliento apestaba a rata muerta—. ¿Qué vas a hacer?


  Aidan se clavó las uñas en el cuero cabelludo, teniendo que contenerse para no arrancar mechones de pelo rubio.


  —¡Deja de repetir eso! —Su voz sonó amortiguada contra la madera—. ¡Ya te he dicho que no lo sé!


  —Esa no es una respuesta, Aidan Stroke. —Los ojos del vampiro se abrieron como platos—. Y si te lo pregunto, es porque puede que yo tenga una solución. Verás, estoy esperando a un amigo que deberías conocer.


  Por su entonación, supo que más que una sugerencia se trataba de una orden. «Y cuando el diablo habla, no queda más que obedecer».


   


  


  Capítulo 13. Un comienzo


   


  Ariadna se impulsó hacia delante y le propinó un sonoro bofetón a Daryo, que la miraba impasible con los brazos caídos.


  —¡Por qué! —chilló desquiciada. Se lanzó con los puños para golpearle el pecho descubierto, dispuesta a hacerle daño—. ¡¿Cómo has podido?!


  Las lágrimas de ira se transformaron en impotencia. Un dolor sordo torturaba su alma y quería que él también lo sintiera. Engañada y traicionada. Desde el principio sabía que debía sospechar del upyr, no solo por su naturaleza, y ella había desestimado su instinto, dejándose llevar por esos sentimientos de adolescente que le impedían ver con claridad. Le abofeteó otra vez y descargó inestables puñetazos en los costados, en el hombro y sobre su recién sanada herida mientras él permanecía quieto. Incluso llena de energía, apenas le habría hecho un rasguño.


  —No, no. Tú no. Tú…


  Había admitido que su padre no era el verdadero, que Nico le ocultara la existencia de la Orden, incluso que ella no era humana. Pero que Daryo confabulara con su padre vampiro era demasiado. Una vez abierto el corazón solo había conseguido llenarlo de mugre y falsedad. Tendría que haberlo sellado. 


  Él susurró en su idioma natal y la cubrió con los brazos, aferrándola sin esfuerzo a pesar de que Ariadna pugnara por zafarse. Cuando ella desistió y se dejó abrazar, él tradujo las palabras. 


  —Lo siento, Ariadna. —Su voz destilaba pesar y ternura—. Tendría que habértelo dicho antes, o no decírtelo nunca. Pero ahora él sabe dónde estás y no voy a permitir que te atrape. Yo te protegeré, moi mak, mi amapola.


  —Todo era parte de un plan —murmuró pegada a él, con el rencor todavía latente—. ¿Para qué? ¿Qué quiere de mí?


  —No lo sé —reconoció—. Yo solo encuentro, no hago preguntas. Debía vigilarte hasta que él llegara. Al poco de localizarte supe que eras una mak y entonces sospeché de sus intenciones. Los vampiros no buscan metish —puntualizó. 


  La mecha de su interior se fue sofocando, dando lugar a la pasividad. Tan débil y frente a contrincantes sobrenaturales, tenía pocas esperanzas.


  —¿Me entregarás?


  —¡No! —Parecía horrorizado.


  Daryo enmarcó su rostro entre cálidas manos, forzándola a mirarlo fijamente. Sus ojos refulgían, transmitiendo sus sentimientos con mayor convicción a través de ellos.


  —No voy a entregarte a nadie, ¿es que no me escuchas, Ariadna? Te quiero —musitó, depositando un ligero beso sobre los labios de ella—. Te quiero, Ariadna —repitió sin separarse.


  Ella no podía confiar en él. Un pedazo de su interior se había desprendido sin arreglo. ¿Realmente la quería? «Es mentira, no me ama, solo me utiliza». Si así era, ¿por qué se había estremecido al oír esas palabras? ¿Por qué lo rodeaba con sus brazos y le devolvía el beso? «No puede ser, no puede quererme». Sin embargo, cuando sus miradas se cruzaron todas sus dudas se evaporaron. 


  —Quiero cuidarte. —Había una tenue luz, una chispa que iba más allá del simple deseo—. Déjame protegerte —imploró como un hombre sediento en medio del desierto—. Déjame quererte.


  La adoración brillaba en sus ojos unida a la desesperación por ser aceptado. Ariadna vio en ellos sus décadas de soledad, deambulando en una existencia incompleta, y percibió amor en las dilatadas y oscuras pupilas.


  —Sí —dijo contra la comisura de sus labios.


  La afirmación encendió una llama dentro del upyr y una sensación de urgencia invadió a ambos. Sus bocas se unieron de nuevo y ella le rozó los colmillos, afilados, hambrientos. 


  Daryo no pudo reprimirse y con rápidos movimientos acabaron de desnudarse el uno al otro, esparciendo la ropa entre sábanas y almohadas ajenas. Contempló su cuerpo de mujer casi con obscenidad, admirando cada curva y pliegue sin recato, tomando sus senos con suavidad mientras descendía por su sensible piel antes de ocultar el rostro entre sus piernas. La penetró con la lengua, acariciándola después con hábiles dedos y marcando con punzantes besos el interior del muslo, muy cerca de las finas líneas azuladas. Sintió sus dientes y ella jadeó contra el dorso de su mano: 


  —¡Dar…!


  Apenas notó el mordisco, rápido y excitante, dulce y salado al mismo tiempo. Observó sin temor al upyr de mirada oscura, siguiendo con la boca el recorrido de la gota carmesí hasta volver a introducirse en ella. Tan profundo, tan cerca. Se agarró al borde de la cama, con el «sí» y el «no» ahogados por los espasmos de placer que derretían sus nervios. En esos sublimes instantes no había sitio para el miedo ni la duda, los remordimientos quedaban atrás y lo único que necesitaba era su piel, su calor y esos misteriosos ojos adueñándose de los rincones más íntimos de su anatomía.


  Cuando él sonrió de satisfacción por encima de sus piernas, Ariadna decidió contraatacar. 


  En un repentino gesto se puso encima, apresándolo con brazos, muslos y boca. Perfiló cada nueva y vieja cicatriz, dispersos por su pecho como pinceladas de un pasado tormentoso, leve muestra de heridas tan recónditas como las suyas propias. Se deslizó con besos amargos, colmados de pasión por relieves de llagas superficiales, más allá de su ombligo. Podía sentir sus aceleradas palpitaciones cuando lo rodeó con sus labios y lamió sin delicadeza, apretando sutilmente los dientes. Su cuerpo se puso en tensión y ella aumentó el ritmo, saboreando su impaciencia mientras gotas de sudor enmarcaban su figura. Pero Daryo la detuvo y se incorporó, colocando a Ariadna sobre él en un movimiento ágil, como si lo hubieran practicado decenas de veces. Se dejó guiar por su ávida mano que lo acogió con un gemido de placer, envolviéndolo en su tierna humedad. 


  —Muévete —exigió él. Y ella obedeció. 


  Posó las manos sobre sus caderas, marcando el compás. Despacio. Rápido. Despacio otra vez. Su cabeza daba vueltas en una espiral de deseo, forzándola a abandonar sus pautas e intensificando la velocidad. Se aferró a él, enterrando el rostro en la curvatura de la garganta al llegar al éxtasis una vez más, en consonancia, enredándose en invisibles hebras de sensualidad líquida. Daryo le besó la barbilla con dulzura, el lóbulo de la oreja y el vendaje del cuello, mientras murmuraba su nombre igual que una oración.


  Ariadna dejó salir el aire de sus pulmones lentamente y recibió cada caricia como un bálsamo para las heridas. Una acumulación de laceraciones no visibles que algún día sanarían o la destrozarían por dentro. 


  —Yo también te quiero, Daryo.


   


  —¿Y esta?


  —La estaca de un cura polaco demasiado supersticioso. —Daryo rio con tranquilidad—. Lo peor son las astillas, tardan días en salir y pica bastante.


  —¿Más que las pistolas? —Subió el pulgar hasta la huella en la clavícula. Según le había contado, si hubiera podido alimentarse correctamente su piel sería tan lisa como la de ella. Cada muesca en su carne era prueba de los malos tiempos. No especificaba el año.


  —Las balas entran y salen de una pieza, normalmente. Pero la madera se parte, como los huesos. Solo que el cuerpo no expulsa costillas rotas. —Le lanzó una mirada cautelosa—. ¿Ya no te mareas?


  —Creo que lo voy superando —repuso ella con un deje de orgullo.


  —Desde luego, cada vez eres más valiente. —Su expresión indicaba que no se refería únicamente a las gráficas explicaciones.


  Ariadna hundió sus ruborizadas mejillas en las almohadas. «Qué vergüenza». ¿Y si no estaban solos? ¿Habían sido ruidosos? Desde luego ella no recordaba haber tratado de acallar sus impúdicos sonidos.


  —¿Nico está en casa? —preguntó al poseedor de los extraordinarios sentidos.


  —¿Debería empezar a sentir envidia de un humano?


  Ahora le tocaba a Ariadna reírse. A través de la luz que entraba por la única ventana de la habitación, pudo ver cómo fruncía el ceño. Le pareció adorable y le dio un fugaz beso.


  —Claro que no.


  Estaban tumbados sobre la arrugada manta, abrazados, disfrutando de la proximidad de sus cuerpos. Se sentía liberada. El halo de tedio que había precedido a su marcha del hotel se disolvió y el ambiente se había purificado.


  —¿Te duele? —quiso saber Daryo.


  —No —dijo ella, llevándose la mano al vendaje. De hecho, ni lo notaba.


  Iba siendo hora de comprobar y asumir las cicatrices que tendría de por vida. No podía seguir prolongándolo por más tiempo. Se levantó y se miró en un espejo de metro y medio de alto que había en un rincón del dormitorio. A pesar de la poca iluminación se negó a encender ninguna lámpara; con la luz del exterior bastaría. Despegó el esparadrapo y fue desenrollando la venda, pasándolo de una mano a otra. En apenas tres vueltas pudo apreciar el resultado.


  —No puede ser —exclamó sin disimular su asombro.


  Tiró de la venda del antebrazo con urgencia. «No puede ser», resonó en su mente. Se palpó el cuello con los temblorosos dedos para confirmarlo. No había nada. Su piel era ligeramente más rosada en un par de zonas donde había recibido los mordiscos, similar a una irritación que desaparecería. Ni puntos, ni marcas de dientes. Rememoró el ataque y el eco de su carne siendo desagarrada. No tenía sentido. 


  Daryo emergió tras ella, tan sigiloso como de costumbre. Le rodeó la cintura con un brazo, apartándole el pelo de la nuca con el otro y posó un besó justo donde sus dedos tocaban las imperceptibles heridas. El upyr la miró a través del espejo, con sus intensos ojos reflejados en él.


  —Mi sangre aún corre por tus venas, por eso te regeneras más rápidamente —aclaró contra su oído—. Durante un tiempo, cualquier rasguño que te hagas se curará enseguida. Fíjate.


  Se deslizó por su pierna señalando un anodino redondel sonrosado, la única prueba de que él había estado ahí. Días atrás, cuando había visto que sus marcas no eran tan evidentes como las de los vampiros, había dado por hecho que se trataba por su condición de upyr, no por haber ingerido su sangre. Parecía beneficioso, aunque incluía sus contraindicaciones.


  —No quiero que me des más sangre, me provoca… —«Inestabilidad mental, preludio de locura»— Alucinaciones.


  —Lo sé.


  —¿Cómo que lo sabes? —le fulminó a través del espejo, demandado una explicación.


  —Te advertí que con mi sangre despertaba la tuya —dijo recibiendo inalterable su mirada de reproche—. Es normal que tengas los sentidos más desarrollados y no estás habituada a controlarlos. La primera noche tuve que enmascarar el sedante en el zumo, suponía que no aceptarías pastillas de un extraño, aunque podría haberte persuadido… —sugirió sensual junto a su oreja.


  —Tuve un ataque de ansiedad en el hospital, si no me hubieran administrado un calmante puede que ahora estuviese metida en un psiquiátrico —le recriminó disgustada—. ¿Por qué no me lo diste antes de irme del hotel?


  Su mano ascendió por el muslo y la acarició, adentrándose perezosamente en ella, interrumpiendo su mal humor. A su cuerpo poco le interesaba su ánimo o el entorno, la cercanía de él la derretía invariablemente y humedecía su intimidad. 


  —Quería castigarte —dijo con voz glacial y las pupilas dilatadas—. Hacerte ver que me necesitas tanto como yo a ti. 


  —Daryo —gimió ella con la cálida sensación que se extendía por sus miembros, haciendo que se recostara sobre él y encorvara la espalda, reclamándole una vez más—. No —susurró cuando ella cerró los párpados—. Mírame —ordenó al tiempo que lamía la piel sobre la vena carótida y su índice buscaba el centro de su pasión.


  Al alzar el rostro el reflejo de unos ojos plateados le devolvieron la mirada y ella se dejó atrapar, seducida por las oscuras promesas que en ellos habitaban.


   


  Ariadna escribió un escueto «Gracias por todo» en el bloc de notas que había en la mesita del salón, junto al teléfono fijo, y se guardó en el bolsillo el papel con el número personal de Nico. Algún día podría serle de utilidad, al fin y al cabo, la Orden había sido creada para encubrirlos, ¿no? 


  Rascó el lomo de Bite, que se frotaba contra su pierna y maullaba pidiendo mimos, o juego, o comida, o una aglomeración de todo ello. Fue una sorpresa cuando salió al pasillo y se dio de bruces con el pequeño y peludo gato color caramelo que la observaba desde sus enormes ojos dorados. Ahora que se marchaban, le consolaba saber que Nico había adoptado al felino. Hacía muy poco que se conocían, pero le agradeció con una caricia entre las orejas su compañía en aquel solitario y minúsculo apartamento. 


  Ariadna evocó con añoranza las tardes aburridas sentada bajo los rayos del sol, cuando la ciudad a través del cristal solo se volvía peligrosa al atardecer, sin vampiros diurnos, ni cazadores, ni misteriosas sectas o progenitores bebedores de sangre. El mundo no era un campo de margaritas, aunque tampoco estaba plagado de minas. Suspiró mentalmente. Era más consciente de sí misma, del significado de su linaje y su antinatural don que no había hecho más que causarle problemas. El miedo ya no la paralizaba. Ahora podía orientarse entre la espesa niebla, solo que no viajaba sola.


  —¿Estás lista? 


  Daryo la llamó desde la entrada, con absoluta despreocupación por molestar al dueño de la casa.


  —Sí, espera —contestó con la voz apagada, sabiendo que la iba a oír.


  Dobló la nota de papel y la deslizó por debajo de la puerta del estudio de Nico. Se preguntó si estaría echándose una siesta o preparándose para partir hacia la redacción. Tal vez, si hubiera golpeado con los nudillos la puerta, habría descubierto a Nico sentado en el sofá cama, con las manos cerradas en un puño. Que con una sola palabra de despedida, él se habría incorporado y, rodeándola con sus anchos brazos, le habría suplicado que se quedara. Él sabía que era inútil, pero aun así lo habría intentado. Le diría que podría continuar en la ciudad, en el periódico, que él la protegería, porque se había acostumbrado a su compañía, a sus «gracias» y sus sonrisas. Tal vez, si Ariadna hubiera entrado, le habría confesado que la quería. Pero ella no se movió. Metió la nota por el hueco y se fue. Su mirada y su perfume se disiparon, robados por el upyr.


   


  Desde que Ariadna había elegido seguir con Daryo, este había cambiado su conducta, tornándose más metódico y escrupuloso. En la habitación sacó y revisó el contenido de su bolsa de viaje con manos expertas. Rozaba la obsesión en su búsqueda de…


  —¿Se puede saber qué estás buscando? —dijo desde la silla donde había estado su equipaje.


  —Aparatos eléctricos, micrófonos, localizadores… lo que sea —enumeró sin mirarla—. Tenemos que desaparecer y no me fío de la Orden.


  Al parecer, el sentimiento era mutuo. Pensó en la aprensión de Nico y se planteó si ese antiquísimo pacto realmente servía para algo. ¿Si en un futuro próximo tuvieran que combatir hombro con hombro, serían capaces de dejar de lado sus diferencias y acabar con la amenaza común? Llegado el caso, no sabría muy bien por qué bando apostar.


  —¿Dónde está tu móvil?


  Satisfecho con la inspección, sus pertenencias regresaban a su posición más o menos, menos que más, ordenados. Su portátil había pasado el examen. Según le explicó más tarde, mientras no se conectara a una red inalámbrica no sería un inconveniente.


  —No lo sé. En la rotativa o alguna papelera de aquel lugar.


  Era lo más lógico. Hoy en día era fácil rastrear un teléfono móvil, así que los secuestradores debieron de deshacerse de él para que no la encontraran de la manera tradicional. Lo que ellos querían era la presencia de Daryo, el primero en llegar por su particular radar sobrenatural, sin la implicación de la Orden o la policía humana. 


  Ariadna alzó la mano al cuello, tratando de aplacar el escozor en la piel al revivir sus recuerdos. No habría huellas físicas, pero ¿cómo de recónditas serían las secuelas?


  —Bien —dijo y consiguió sacarla de sus cavilaciones—. ¿Tarjetas de crédito?


  Ella le indicó uno de los bolsillos laterales, donde estaba la cartera que vació sobre la cama. Era como estar dentro de una película de espías. ¿Tendrían nuevas identidades? ¿Podría escoger su nuevo nombre? Aunque el suyo le gustaba y no quería tachar el apellido de su madre. 


  La fotografía que le había regalado Nico planeó de la cartera al suelo. Daryo la recogió sin inmutarse y la observó un segundo. Luego miró a Ariadna con una inescrutable expresión antes de entregársela. 


  —Es mi madre… Y el padre de Nico —le informó.


  Con la instantánea en la mano, elevó las rodillas y se abrazó a sus piernas, turbada por que una imagen del pasado le afectara tanto. Él le daba la espalda, concentrado en terminar de organizar, guardar y repasar todo lo necesario para el trayecto.


  —Supongo que esperaba que la historia se repitiera —sugirió con una tirante calma.


  —¿Quién? ¿Nico?


  El tema de los celos estaba zanjado, ¿por qué volvía a lo mismo? 


  —Los humanos y los metish nunca acaban bien —sentenció el upyr y escarbó en su cartera—. Esa fotografía lo demuestra.


  Era una afirmación irrefutable. Los ojos de dos muertos lo corroboraban. Ambos asesinados por vampiros.


  —¿Y los metish y los vampiros?


  Daryo giró la cabeza y le dedicó una de sus sonrisas sarcásticas.


  —Mucho peor.


  —Entonces, ¿con quién acabamos bien? ¿Con los nuestros?


  —No —dijo rotundo. Cerró de golpe la última cremallera y se colgó las dos bolsas de viaje a un hombro, como si estuvieran llenas de aire—. Somos pocos, pertenecemos a una raza casi extinta. Los metish nunca acabamos bien, lo mires por donde lo mires.


  Alargó una mano hacia Ariadna y la ayudó a incorporarse. Ella agachó la mirada una vez más hacia la instantánea.


  —¿Y nosotros?


  El upyr tiró de ella y la besó tiernamente en los labios.


  —Nosotros lo intentaremos.


  Ella dejó escapar una sonrisa fugaz y depositó la imagen de su madre y de su antiguo novio sobre la colcha de Nico. Eran recuerdos demasiado tristes, parte de un pasado que no podía ni quería recuperar. Así que, ¿para qué conservarlos? Cuando Daryo la precedió a la puerta mientras ella escribía la nota de agradecimiento, meditó sus palabras. «Nosotros lo intentaremos». Se preguntó si con eso sería suficiente. Al menos era un comienzo.


   


  La travesía en taxi la hicieron en completo silencio, sentados muy juntos el uno del otro y con las manos unidas. Ariadna estaba cada vez más nerviosa. No por el viaje en sí, estaba curtida en cuanto a mudanzas y cambios radicales de provincia y comunidades autónomas se refiere. Sentía que algo no iba bien, pero lo atribuyó a que todo avanzaba demasiado rápido. Daryo oprimió sus dedos con cariño.


  La estación de trenes de San Sebastián era un antiguo y pequeño edificio. Lo más extravagante era el color con el que habían pintado la fachada, de rojo intenso contra las blancas ventanas. Sus paredes acogían lo esencial para los visitantes temporales, como una cafetería y varias tiendas de souvenir, revistas y demás caprichos. Habían detenido el taxi a medio camino para sacar la cantidad máxima de dinero de su cuenta bancaria. 


  Carente de excesos y con su ausente vida social, Ariadna tenía unos modestos ahorros, aunque no podría acceder a la totalidad de ellos por un cajero y tal vez tampoco podría extraerlos más adelante. Esperaba que con ese efectivo bastara. 


  Daryo se había anticipado a su autorización y había comprado los billetes por internet con la tarjeta de su amigo Nico. Con la diversidad de acontecimientos recientes y la sensación de llevar dos días enteros despierta sin parar, le descolocó que solo fueran las cuatro y media de la tarde. En quince minutos estarían camino a Madrid.


  —No nos quedaremos ahí mucho tiempo —explicó el upyr en cuanto localizaron sus puestos en el vagón. Fuera aún estaba nublado y el calor de agosto seguía siendo húmedo y bochornoso, así que el aire acondicionado del tren fue un alivio para el cansancio—. Tanto Yaroslavich como tu padre tienen contactos en la capital y con una sencilla orden de búsqueda y captura no tardarán en reconocerte. —La simple mención de los perseguidores aceleró su ritmo cardíaco. Él trató de calmarla, a su manera—. Yo también conozco a gente, ellos nos encubrirán 


  A pesar de no estar muy ilusionada con la idea de cederle el control a un tercero, sabía que era la alternativa más tolerable. Dejarse matar por idiota no era una opción. 


  Desde su asiento adaptado para cuatro pasajeros con las mesas dobladas, Daryo levantó el reposabrazos que los separaba y la rodeó por los hombros. Reclinó la cabeza en él, disfrutando de esa inquietante pausa en el ojo del huracán.


  Dos personas más subieron al vagón después de ellos. Humanos. Insuficientes para estar en plena temporada alta. Una anciana que cargaba una bolsa de tela con lo que parecían naranjas o mandarinas y un hombre que podría ser su nieto, arrastrando una maleta demasiado pesada para la mujer. Se sentaron tres números por delante de ellos, en el lado derecho, y al viajar en el sentido de las vías, no podía verles las caras. El tren se sacudió y comenzó a moverse. Solo entonces el upyr aflojó su abrazo, exhalando profundamente y posando la mejilla en su coronilla. Podía actuar como un ser impasible, aunque ella notaba perfectamente su agitación.


  —Llegaremos sobre las diez y luego tengo hecha una reserva en un hotel cercano —siguió con naturalidad, como si no llevaran cinco minutos callados—. A los vampiros les sacamos un día de ventaja. Aunque pronto averiguarán a dónde nos dirigimos, tardarán en darnos alcance, ya que no se pondrán en marcha hasta el anochecer y cuando lleguen tendrán que pasar por el control de aduanas de la comunidad local.


  Ariadna estaba aprendiendo que los vampiros tenían menos libertad de la que creía, con tanto papeleo e interminables formularios legales que debían rellenar para trasladarse de un lugar a otro y poder establecerse con cierta impunidad. Al parecer necesitaban un tipo de permiso específico para cazar en zonas en las que no habían sido convertidos. Los humanos ignoraban que vivían en pleno coto de caza y los seres superiores en la pirámide alimenticia firmaban y pagaban por adentrarse en sus terrenos. Un negocio bastante lucrativo, según le contó el upyr. Los metish, al ser de una especie diferente, estaban fuera de la ley, evitando así toda tramitación administrativa, aunque él lo había designado de una manera más obscena. 


  Ariadna alzó la cabeza, siendo consciente de golpe de lo que dejaban atrás.


  —¿Qué será de mi piso y de mis cosas? ¿Y del tuyo? Al menos Bite tienen un nuevo hogar…


  Visualizó su apartamento; el armario con su ropa de invierno, el cepillo de dientes de reserva, los libros que había ido acumulando por el suelo y en la destartalada estantería de segunda mano a lo largo de sus citas semanales a la librería del barrio, el juego de sartenes que no había estrenado, los cuadernos que se había comprado hacía quince días para la redacción, la pila de ropa para llevar a la lavandería y la comida que terminaría por caducarse en su frigorífico. Recordó la luz que entraba por los grandes ventanales, sumergiéndose en ella desde primera hora de la mañana. Nada que no pudiera conseguir en cualquier otra parte del país. Pensó en su empleo, en los artículos del ordenador que le quedaban por retocar y los textos sin espacio asignado en las páginas del periódico del día siguiente. En el reportaje que le iba a granjear un ascenso y el reconocimiento de sus superiores. Podía verlo perfectamente: su jefa se volvería loca, la maldeciría tras asumir que estaba ilocalizable y sus compañeros la reemplazarían en menos de un mes. No era alguien indispensable. Sustituirían la información por publicidad y listo.


  —La Orden se encargará —contestó Daryo y se desentendió—. Siempre lo hace.


  —Así dicho parece que sean los de la limpieza —se quejó.


  No pensaba indignarse, su opinión sobre el supuesto grupo defensor de los metish quedó clara desde que Nico le había dedicado un menosprecio al upyr. La Orden tampoco despertaba sus simpatías; si les había brindado algo de atención era por la relación con su amigo y su propia madre. 


  Daryo gesticuló una media sonrisa, divertido por su descripción.


  —Sí, lo son —dijo. Si hubiera estado más involucrada con el fotógrafo le habría bufado, lo que resultaría en una sonora carcajada por su parte. Se contuvo, no entendía qué suscitaba tanta antipatía—. Puede que antiguamente los de la Orden tuvieran más utilidad, pero desde que los vampiros implantaron un estricto sistema de autocontrol creando a sus propios cazadores, su labor ha cambiado a mero arbitraje. Son los únicos humanos que, digamos, pueden pedir explicaciones o protestar. Su poder es más simbólico o figurado que real —declaró, como si no tuvieran nada que ver con él—. Si no fuera por nosotros, seguramente ambas razas podrían convivir en paz. 


  —¿Nosotros se lo impedimos?


  Daryo cogió su mano de forma distraída y la entrelazó con la suya. Desde fuera debían dar la impresión de ser una encantadora pareja que cuchicheaban naderías.


  —La Orden mantiene el pacto de protegernos, mi amor, mientras que los vampiros quieren aniquilarnos. Somos su punto de inflexión —añadió, más alerta que ella a los oídos ajenos—. Fuimos concebidos para destruirlos, ese es nuestro destino.


  —Eso del destino es una tontería —alegó, rechazando la creencia de que una persona tiene delimitada una senda a seguir desde su nacimiento—. Tú no vas por ahí matando vampiros.


  Al instante las fotografías acudieron a su mente y se mordió la lengua. Con la mano libre, él le acariciaba la muñeca y percibió su apresurado pulso. Sus ojos centelleaban como si con cada latido le insuflara fuerzas.


  —No, no es mi trabajo —contestó con soltura—. Yo escogí mantenerme al margen hasta ayer, y no me arrepiento. Hacía décadas que no probaba la sangre de vampiro. —Alzó la mano de Ariadna y le besó los nudillos—. Me altera demasiado.


  Su iris grisáceo empezó a disminuir mientras mantenía la vista fija en ella. Se preguntó si su sabor sería diferente al de los humanos, o si le gustaría o le desagradaría. Tales pensamientos hacían que se sintiera incómoda. No iba a interrogarle por algo que ni comprendía ni quería conocer. Le amaba, eso era lo importante. 


  —Tú no eres un asesino.


  Daryo cerró los ojos un momento y apoyó la frente contra la de ella, invadido por una apremiante necesidad de cercanía y contacto físico.


  —Me encanta que pienses eso, Ariadna, pero los dos sabemos que es mentira.


  La voz grabada de una mujer sonó por los altavoces anunciando el destino final del trayecto y el título de las dos películas que iban a proyectar. Su fina burbuja de aislamiento reventó. Estaban en un tren, no en la seguridad de sus casas (ya no tan seguras), no era el lugar idóneo para discutir el tema.


  —Casi se me olvida, tengo un regalo para ti.


  —¿Un regalo? —dijo ella suspicaz.


  Él se levantó y el sombrío y espeso ambiente que había generado su conversación se diluyó. Recuperó la bolsa del portaequipaje que tenían sobre sus asientos y sustrajo un objeto rectangular que lo depositó en el regazo de ella. Reconoció la funda negra que lo envolvía, solo que era más manejable y ligero que el suyo.


  —El modelo que tenías era una reliquia, este es mejor —criticó y le mostró las funciones básicas—. Está cargado y preparado para cualquier circunstancia. Aunque debería enseñarte a usarlo adecuadamente.


  —¡Yo sé usarlo! —refunfuñó como una chiquilla. Al percatarse de que había hablado demasiado alto, se hundió en el respaldo, ruborizada.


  —Ya —resopló, no muy convencido—. Primera lección y la más importante: llévalo siempre encima.


  Ella asintió a regañadientes y metió el obsequio en la bolsa que tenía a sus pies. No le entusiasmaba dejar sus pertenencias lejos de su alcance, sobre todo ahora que poseía solo lo básico para sobrevivir. No como Daryo, más confiado en sí mismo, que por comodidad volvió a colocarla en su lugar. Antes de sentarse sacó el notebook que había visto en su apartamento y lo depositó sobre la mesa plegable. Con el teclear de fondo, Ariadna sucumbió a la fuerza centrípeta de absorción del asiento, oteando ensimismada el paisaje boscoso que desaparecía en la distancia. Los frondosos árboles de hoja perenne se alejaban sustituidos por áreas industriales y fábricas cerradas, dando paso a interminables campos amarillos moteados por solitarios arbustos y abandonadas casuchas de madera y barro. Adiós al norte, adiós a San Sebastián. 


  Se preguntó apesadumbrada si retornaría alguna vez. Le habría gustado coger un fin de semana libre y acercarse a Burdeos, su lugar de nacimiento, a un par de horas de la ciudad. Cabía la posibilidad de que con la compañía de Daryo hubiera sido capaz de comprobar si las calles francesas eran tan tenebrosas como se le aparecían en sus pesadillas desde los cinco años. Meditó en su futuro, en el discurrir de su carrera profesional, en los traslados y en si alguna vez dejarían de comportarse como unos desertores y podría soñar con tener una familia. Aunque fuera de dos miembros, si era con él, podría ser feliz.


  La cadencia del upyr pulsando las teclas y el balanceo del tren la precipitaban inevitablemente hacia un pozo de mullida oscuridad. No conseguía acordarse de la última vez que había dormido ocho horas seguidas o que había comido un plato caliente en condiciones. Estornudó. La situación actual terminaría por causarle estragos a su intachable salud. Se planteó si la herencia sobrenatural explicaría las escasas visitas al médico y las nulas roturas o esguinces, a pesar de abandonar la prudencia cada vez que ponía un pie en el dōjō o sala de entrenamiento de artes marciales. Solo los vampiros conseguían dañarla, en más de un sentido.


  Debió dormirse, porque cuando prestó atención a la voz que anunciaba la próxima estación habían sobrepasado Burgos y se encontraban a medio camino de Madrid. Se giró hacia Daryo, que continuaba concentrado en los símbolos que iban apareciendo en la pantalla de un portátil con el teclado lleno de pegatinas con caracteres cirílicos en blanco y negro. Aunque su vida dependiera de ello, habría sido incapaz de trascribir su nombre en ese ordenador. 


  —Redacto lo que ocurre —contestó a su curiosidad con los dedos volando por los extraños signos—. No tengo mala memoria, pero son ya muchos años recolectando nombres, datos y números aquí dentro. —Señaló su cabeza—. Estos inventos son una maravilla, procesan y almacenan cualquier tipo de información. Cuando comencé a escribir lo más moderno que había eran los bolígrafos y viajar acumulando papeles era un inconveniente. No sabes lo difícil que era mi trabajo antes de la informática. 


  —No te creas tan viejo —dijo ella sin dejarse impresionar—. Yo también he tenido que documentarme para mis artículos entre montañas de folios, yendo a la biblioteca pública o al ayuntamiento tras pelearme con el empleado del mostrador. Hay mucha información sin digitalizar y a veces es un quebradero de cabeza.


  —Oh, de acuerdo —exclamó con malicia y bajó la tapa del portátil como anticipo a una prometedora charla que despejaría su somnolencia—. Cuando tengas que indagar entre pergaminos que quintupliquen mi edad, entonces hablaremos de lo mismo.


  —¿Y llegaron esos incunables pergaminos a tus manos de forma lícita, señor investigador? —Ariadna sonrió, provocadora. 


  —Depende de si lo consideras expolio o recuperación patrimonial… —comenzó con un tono cautivador. 


  Tenía ante ella a un auténtico tesoro nacional, o continental; un libro de historia de varios volúmenes en carne y hueso que había vivido la época más convulsa de la sociedad europea. A pesar de lo escabroso de sus relatos, le encantaba escuchar su acompasada narración, llena de anécdotas y detalles que incluía la denominación de decenas de provincias y pueblos impronunciables. Daryo le describió, mezclando su idioma natal con el autóctono, los duros combates en las afueras de París para lograr su liberación de la ocupación nazi, cómo los soviéticos habían presionado a los aliados con el bloqueo de Berlín Oeste durante la Guerra Fría y el colapso de la Unión Soviética. Confundía los nombres de San Petersburgo, Petrogrado y Leningrado incesantemente, haciendo que Ariadna se sintiera insignificante. 


  —¿Te reencontraste ahí con Nisa? —«La psicópata del hacha», se recordó.


  —Sí, así es. Fue pura casualidad, durante otra investigación.


  —¿Investigación?


  —Confidencial —puntualizó él con un tono que no admitía más preguntas.


  —¿Como un detective privado? —Ella intentó sortear su negativa a hablar del tema.


  —Sí, podría considerarse así.


  —¿Y cómo se aprende a localizar a las personas? —insistió ella, fascinada con sus aventuras, dignas de una novela negra.


  —Simplemente apliqué lo que Nisa me había enseñado: métodos de rastreo, técnicas de interrogación, manipulación mental… No me mires así —dijo ante los desaprobadores ojos de ella—. No funciona con los metish, al menos con los upyri, y tú me has demostrado que tampoco con las mak. 


  —¿Solo yo? ¿No conoces a más?


  —No, tú eres la primera —confesó—. Por eso me costaba entender tu aroma y tu forma de actuar. Había leído teorías, nada más. No sois muy… Resistentes —concluyó, tratando de ser delicado.


  «En casi cien años solo me ha visto a mí». Era deprimente verificar que, efectivamente, pertenecía a una especie en extinción. ¿Cómo se suponía que cumplirían con su destino si no había más como ellos? ¿Acaso el peso de la responsabilidad por la conservación del linaje descansaba sobre sus hombros? «Buf, para, para», se ordenó. Visualizó a una bíblica Eva que de repente era consciente de su titánico deber como creadora de la humanidad para después presenciar cómo se destruían entre ellos. Sí, podía comprenderla bastante bien.


  —¿No hay más?


  —¿Mak?, no —dijo sin sutilezas—. Tengo dos hermanos al este, uno de ellos no es muy estable, pero tal vez podríamos aliarnos —sugirió, dubitativo—. Se acercan tiempos difíciles. Tarde o temprano los vampiros sabrán que tienen una mak en su territorio, se pondrán nerviosos y se abrirá la veda. 


  —¿Por qué? —murmuró, con el miedo arañándole la nuca.


  —Por ti. —Acogió sus trémulas manos entre las suyas—. Eres una amenaza. Nuestras madres fallecieron y solo dieron a luz a un upyr. Tú, en cambio, con la tecnología de hoy en día, podrías engendrar a varios de los nuestros, crear una pequeña y poderosa familia con hermanos y hermanas de verdad. 


  —Pero… —Sus ojos, cada vez más abiertos, no daban crédito a sus palabras—. Para eso tendría que… —«Convertirme en un criadero con patas, una granja de metish». Reprimió las náuseas, con el pánico oprimiéndole el pecho. Se estaba ahogando.


  —Ariadna, tranquila, respira —le recomendó, transmitiendo serenidad a través de su cálida voz—. Nada de eso va a pasar, te lo prometo. —La sensación de asfixia fue cediendo—. Eso es lo que la comunidad cree. Nosotros somos tus guardianes y no permitiremos que te pongan un dedo encima, ¿de acuerdo? —Ariadna asintió—. Tendremos que reunirnos con Nisa, seguro que ella…


  —Es una de ellos —le interrumpió. Si ya desconfiaba de los vampiros, a partir de ese momento la paranoia crecería hasta límites insospechados.


  —Nisa será una vampira, pero la relación con sus congéneres no es muy positiva. Ella es de fiar —matizó Daryo, defendiendo a su segunda madre—. Si no, me habría matado en la cuna en vez de criarme como a un hijo, o lo más parecido a ello. Siempre ha sido una mat para mí.


  —¿Mat?


  —Sí, en ruso significa madre —aclaró—. Padre es atiets. —Le colocó un mechón detrás de la oreja y le acarició la mejilla. Acercó sus labios y susurró—. Y amante, liubóvnik.


  Ariadna se quedó petrificada. El color abandonó su rostro y repitió aquella palabra que atesoraba en un recodo de su subconsciente y ahora al fin podía interpretar. «Atiets. Padre». Invocó al vampiro de su sueño en medio del campo de amapolas. Ese ser tan parecido y diferente a la vez a Daryo. ¿Era su padre? ¿Cómo podía ser? Por un momento la idea no le pareció tan descabellada. Ella había bebido de su sangre, que también poseía la de su padre. Recordó que tras su aparición onírica había compartido la necesidad de alimentar al upyr, como si el sueño la hubiera incitado a ello. Como si aquel vampiro estuviera sediento y solo ella pudiera satisfacerle. De alguna manera, había conectado con una parte de Daryo que él mismo ignoraba. De hecho, le había confirmado en el paseo de la Zurriola que no había conocido a su padre. Divagó sobre si tendría ello alguna relación con que ella fuera una mak y si era cierto que los vampiros no buscaban metish. ¿Estaría él vivo? Y si era así, ¿qué quería de ella? Él siempre caminaba hacia ella y luego la desangraba, vertiendo el denso líquido sobre la tierra. Nutriéndola. Avivándola. Su ser durmiente derramó unas gotas de sabiduría que se perdieron en la razón. La visión de Ariadna empezó a ser borrosa y el upyr se alarmó ante su repentina quietud.


  —Ariadna, ¿estás bien?


  —No… 


  El monosílabo se arrastró por su entumecida lengua. La iluminación en el interior del tren era demasiado intensa, demasiado brillante y hacía que su cerebro palpitara bajo el cráneo. A pesar de la inoportuna revelación, sabía que su malestar no era provocado por ello. Había algo más. Su instinto se lo advertía, pero no podía explicarlo.


  Oyó las puertas correderas que separaban los vagones abrirse y vio a los pasajeros que habían subido en la estación de San Sebastián marcharse a toda prisa; ni siquiera intentaron lidiar con la enorme maleta, que permanecía al otro lado de sus asientos. Antes de que la puerta se cerrara, Daryo levantó la cabeza y arrugó la nariz, captando el olor de algo repulsivo. Se incorporó con movimientos precisos y miró hacia donde se habían ido el hombre joven y la anciana de las naranjas. Era evidente que algo o alguien los había expulsado de ahí.


  —Tengo que comprobar una cosa —dijo el upyr.


  Sus ojos le indicaban que había problemas. Sin embargo, para evitar ponerla más nerviosa, suavizó su tono y le dio un efímero beso en la frente.


  —Volveré pronto, no te muevas.


  Y se marchó, siguiendo los pasos de la pareja.


  Ella cerró los párpados, dejándose absorber una vez más por el asiento. «Cuánta luz». Se tapó la cara con la mano. Sentía un martilleo, persistente, golpeando su sien. Un sudor frío le recubrió la piel, pegándole la camiseta al pecho. Para cuando identificó los síntomas fue demasiado tarde.


  —Bonsoir, ma chérie.


  Ariadna dio un respingo. Podía percibirlo, sin tener que ver su aura carmesí. Sabía que a su lado había un vampiro. Uno realmente poderoso. Su respiración era agitada y cada célula de su cuerpo le gritaba que huyese. Ella, en cambio, no pudo mover ni un músculo; una invisible presión la retenía, un control contundente e indiscutible. Un dominio absoluto. Aterrador.


  Cuando finalmente abrió los ojos, Ariadna conoció a su padre.


   


  —¿No te había dado ya una paliza?


  —Aquella vez iba ganando, si no hubiera sido por tu amigo…


  Aidan miró de reojo a su indeseado compañero de asiento, con el pelo negro desordenado sobre unos ojos que hacía un segundo habían sido plateados, hasta que lo vio y se volvieron negros como la noche. Recordaba demasiado bien esa mirada, de gato callejero preparado para defender su territorio. 


  —Dos contra uno, era una pelea injusta —siguió Daryo, imitando a dos amigos que charlan sobre su último encuentro, sin hostilidad, como si no estuvieran deseando sacarse las entrañas por la garganta el uno al otro.


  —Eres un upyr, contigo el juego limpio no funciona.


  Los pocos pasajeros con los que compartía vagón se habían esfumado, como repelidos por la presencia de la criatura sobrenatural, con la misma técnica con la que su hermano ahuyentaba y atraía humanos. Para él era tan fácil como chasquear los dedos.


  —Sí, lo soy, y si fueras un poco inteligente, te habrías ido con el resto de humanos. —Se inclinó hacia él y vio sus fosas nasales ensanchándose, como si le olisqueara. Se pasó la lengua por los labios—. No sé a qué has venido a este tren. Pero si es lo que creo, es mejor que lo olvides.


  Aidan no pudo contenerse a tiempo y se encogió en el asiento como una de sus víctimas de carne caliente. No se sentía así desde que había conocido a Luc, meses atrás, y descubierto en sus ojos el verdadero significado del hambre. Fue entonces cuando habían hecho el trato y se había entregado voluntariamente. Su hermano mayor, el que le había enseñado a cazar, a saciarse sin matar, a trepar entre los tejados y a abrir cerraduras con un par de alambres. El sigilo era esencial para sobrevivir. Siempre hablando de silencios y secretos. Y Aidan estaba harto de pasar inadvertido, de buscar protección bajo el ala de sus mayores y de esconderse. Necesitaba un objetivo que le hiciera abandonar su autocompasiva madriguera.


  —No. —Se opuso el vampiro y recitó de memoria, igual que un poema que hubiera aprendido en el colegio, sin entonación ni ritmo—. Tú me lo has arrebatado todo. Mi maestro, mis hermanos. Era mi familia y los has destrozado. Ahora debo matarte.


  —No podrás —afirmó él upyr con total calma, seguro de sus posibilidades en una pelea cuerpo a cuerpo—. Sabes que es imposible. Y si insistes en ello, morirás.


  —¿Acaso tengo elección? —Sonrió con amargura—. El resto de comunidades no se creerá que sea el único superviviente. Pensarán que estoy loco, que me invento todo eso de los metish. —Aidan agachó la cabeza, incapaz de mantenerle la mirada—. Y si por un casual alguien me creyera, me guardarían en un cuarto subterráneo de la comunidad, como hicieron con mi maestro, obsesionado con vuestro olor hasta perder la cabeza. Solo sería un sabueso más.


  «Prefiero morir». Se acarició la muñeca de forma inconsciente, en busca de la pulsera que lo había mantenido pegado al mundo humano. «No está, se la di a ella. Puede que ella sí me hubiera comprendido, puede que…». Era la razón por la que se había rendido y regresado a la comunidad, listo para aceptar su castigo con tal de poder vigilarla. «Podría haberla cuidado. Si no se hubieran muerto todos, yo podría…».


  —He visto esa mirada antes. —El upyr se acercó, como si fuera a susurrarle, aunque no había nadie más en el vagón. Casi pensó que lo iba a besar—. De niño perdido en un pozo sin fondo. Tú no has venido a luchar, has venido a dejarte matar.


  Zheros le había avisado y el otro vampiro también. No iba a ser una misión sencilla, seguramente no sobreviviría. ¡Qué más daba! Se habían aprovechado de su vulnerabilidad, lo sabía perfectamente. Sin embargo, hundido en el barro como estaba, cualquier mano que lo ayudara a incorporarse era amiga, incluso la de un demonio. Ya había tomado una decisión: «Siempre he sido un instrumento. No importa quién me empuñe, mientras tenga alguna utilidad».


  El movimiento fue rápido, casi imperceptible. Cuando Aidan sacó la daga del interior de su cazadora, el upyr atrapó el filo con su mano, cortando piel y finas venas de la palma. La ligera sorpresa que asomó en sus ojos animó por un segundo al vampiro. Un segundo fugaz de orgullo que se desvaneció con la sonrisa de su víctima.


  —Acero de cazador —dijo Daryo, admirado—. Esta daga perteneció un miembro de la Orden del Vóljov. —La sangre manó del corte hasta la empuñadura, perfilando en rojo el relieve de una alargada V sobre una estilizada O—. No voy a preguntarte cómo lo has conseguido, yo también poseo una. —Rodeó con sus dedos el metal—. Pero lo único que conseguirás con esto es que la herida tarde más en sanar, no me matará.


  —No necesito matarte, solo retrasarte.


  El upyr lo observó un instante, con la daga aún enterrada en su mano. Aidan podía ver la línea de pensamientos enlazándose a toda velocidad detrás de esos ojos, tan oscuros como las vacías cuencas del rostro de la muerte. En un pestañeo, le quitó el arma blanca y se lo clavó al vampiro en el pecho, a un par de centímetros del corazón, suficientemente cerca como para saber que no llegaría a la próxima estación. Aidan dejó escapar una corta risa antes de que le apretara la garganta con la mano.


  —No he venido solo… —Aunque no necesitaba respirar, su fragmento humano se quejó por la falta de aire y pronunciar cada sílaba fue como hacer gárgaras con cristal, pero siguió hablando—. Ella, la chica… Es más peligrosa de lo que crees. Deberías matarla, antes de que ella acabe contigo. —La presión aumentó, haciendo que su voz sonara antinatural—. Estáis malditos… Matas a sangre de tu sangre… Y sangre será lo que recibirás… Monstruo.


  —Así es —respondió Daryo. Dos piedras obsidiana lo aprisionaban contra el respaldo. Cuando volvió a hablar, el brillo de los colmillos confirmó sus temores, volviendo real esa parte de la leyenda que creía imposible—. Recibiré sangre. La tuya.


  Al principio el mordisco dolió horrores. A pesar de la sacudida que le partió el cuello tras dislocarle el hombro, Aidan se mantuvo consciente un buen rato. Le estaban extrayendo más que su no vida, le estaban arrancando su existencia, raspando en cada hueso, desollando cada miembro de su cuerpo. Le recordó a su segundo nacimiento. Luego vino el vacío y el frío. Entonces sintió alivio. Llevaba casi un año sin sentir frío. El frío era bueno. Era nieve e invierno, era Navidad en Culrain con sus abuelos y con Sara. Era el tacto de la piel de Sara, sus párpados cerrados, el aliento de su boca cuando se habían despedido. Era muerte y era amor. Era Sara. 


  Era Laura. 


  Era él.


   


   


  


  Capítulo 14. Redención


   


  Para Ariadna, Marcus Duchant tenía un porte imponente. Vestía de forma elegante, con un traje de tres piezas color gris marengo. Era alto y delgado, con el pelo largo peinado hacia atrás que resaltaba su nariz angulosa. Su boca, roja y grande, le ofrecía una amplia sonrisa, mostrando unos dientes blancos, enmarcados por unos colmillos totalmente expuestos. Era una expresión desagradable de triunfo desmedido, no de alegría. Los ojos verdeazulados los reconoció enseguida. Eran los mismos que le devolvían la mirada cada mañana en el espejo.


  —Al fin te encuentro, querida mía —dijo y se sentó en el lugar de Daryo.


  Hablaba en francés con un refinado acento parisino de estilo ostentoso. La influencia de su madre y su doble nacionalidad la habían predispuesto para una educación en el idioma galo. Él debía de saber que le entendía, pues no rectificó al español.


  —Puede que tú y ese lacayo de la Orden lograrais esquivarme el otro día. —Casi escupió al referirse a Nico—. Aprendo de mis errores y los rectifico.


  Ariadna comprendió al momento que había sido él el misterioso conductor del coche de alquiler de la empresa alemana. Daryo le había contado que su progenitor, al contratarle, había abusado de incógnito de los medios económicos de la compañía Blutjäger. Ahí estaba la conexión. Los vampiros eran grandes conocedores de los pormenores del poder y el financiero era el que movía el mundo, así pues, su prioridad. No devolver un préstamo o robar de sus arcas equivalía al peor de los pecados capitales. «Debe estar desesperado para jugársela de esa manera». Estaba claro que Marcus Duchant era un paria.


  —Temas del pasado que no nos conciernen. —Paseó la mirada de la puerta a la congelada chica—. Con fortuna, nos concederán un tiempo precioso.


  Ariadna cerró las manos en un puño para que dejaran de sacudirse y se obligó a mirarlo. Quería gritarle y encararse para sonsacarle sus intenciones. Su cuerpo, en cambio, se hundía más y más en el respaldo, apartándose de aquella aura de un rojo tan virulento como el que envolvía a Sergei. O mucho más. «Mueve la boca. Habla. Gana tiempo. Daryo regresará. Él siempre vuelve». Sus cuerdas vocales respondieron a sus plegarias.


  —¿Tiempo para qué?


  Marcus soltó una ronca carcajada. Cuando la miró, su único parentesco desapareció, reemplazado por dos esferas que refulgían de enajenada emoción.


  —Para matarte, por supuesto.


  La angustia hizo que Ariadna se clavara las uñas en la palma de la mano. Si continuaba así acabaría sangrando y alterar al vampiro nunca era un buen plan. «Un plan, eso es, necesito pensar en algo». Lo fundamental era salir de ese espacio tan reducido que la convertía en un ratoncillo enjaulado con una serpiente. No podía esquivarlo y siempre sería más rápido que ella. «O puede que no». Bajó la vista un segundo para confirmar que la bolsa a sus pies tenía la cremallera abierta y entrevió el regalo de Daryo. Si conseguía alargar la mano y alcanzarlo… Si tan solo pudiera agacharse un poco y estirar el brazo sin que él se diera cuenta… 


  «Tiempo, esa es la clave». Y que la voz dejara de vibrarle.


  —¿Por qué? Soy… Soy tu hija —balbuceó, rescatando el coraje que la animó la noche anterior. A pesar de lo que le costara pronunciar esas palabras.


  Ella percibió la sutil evolución en sus pupilas, ablandando la pétrea mirada. «Eso es bueno», que postergara la cacería le daba más posibilidades de sobrevivir. Marcus tenía el torso girado hacia ella, con un brazo en la mesa y el otro apoyado por encima del respaldo. Su postura le evocó a un cepo a punto de cerrarse y su rostro serio y contrariado, casi humano, detuvieron la activación.


  —Sí, lo eres —dijo con la voz fría y afilada de un punzón de hielo—. Si no fuera así, como mak podrías haber eludido con notable facilidad mi control. No obstante, te sometes a mí por nuestra ineluctable afinidad. Mi sangre recorre tus venas. Me perteneces.


  Era cierto que ella no estaba siendo dueña de mí misma. El hecho de estar atrapada en su embrujo demostraba su testimonio. Una parte de ella, sin importar lo ínfima que fuera, provenía de él, y todo lo que provenía de un vampiro era de su dominio. Ella incluida. 


  Marcus extendió su pálida mano hacia Ariadna, que sintió el gélido metal del marco de la ventana contra su espalda. Los barrotes de la jaula se clavaban entre sus omoplatos. Cuando le acarició con las pulcras uñas la mejilla, dejó de respirar. «Me cortará. Me arrancará la cabeza en un suspiro».


  —Te pareces tanto a ella…


  Su voz se había ido apagando hasta convertirse en un susurro y la expresión de victoria inicial se desvaneció, dando lugar a la nostalgia y al anhelo. Un imperceptible chasquido prendió la llama dentro de ella. «No me mires con esa cara, no después de lo que le hiciste». Era rabia, impotencia y dolor. El calor fue ascendiendo desde su estómago, dándole energías para hablar sin vacilar. 


  —Tú la violaste.


  La acusación descolocó al vampiro. Su índice se detuvo en el mentón y la asió con el pulgar, enderezándole el rostro. 


  —No, jamás. —Torció el gesto como si le hubiera insultado—. Mentiras de los humanos. Yo amé a Marie.


  Ahora era ella la ofendida. «Me toma por estúpida, se quiere burlar de mí».


  —Imposible —dijo cauta.


  ¿O probable? Su madre guardaba un secreto. «Marie tenía un vampiro acosándola, un tal Marcus», la voz de Nico afloró de sus recuerdos, «se lo ocultó a la Orden y a mi padre, no sabemos por qué». Se preguntó si era tan disparatado pensar que su madre se hubiera enamorado y fuera correspondida. En ese momento, Marcus tenía los labios ligeramente curvados en una media sonrisa y en sus ojos relucían los retazos de sentimientos casi enterrados. ¿Podía ser el espectro de un hombre que su madre había amado? Puede que por eso se lo ocultara a la Orden, por vergüenza. Su naturaleza la incitaba a estar con un ser cuya existencia era un pecado. «Si así es», le azuzó su mente racional, «¿por qué quiere matarte?».


  —La amé más que nadie —continuó, de repente desolado—. Más que ese perro de la Orden y más que ese insulso humano con el que se casó. Le entregué mi corazón, mi alma eterna, ¿para qué? —Los fríos dedos del vampiro presionaron el mentón de Ariadna, clavando sus zarpas en la piel. Su caprichosa amabilidad se esfumó, articulando una grotesca mueca que transformó su personalidad y su pretenciosa dicción—. La muy zorra se escapó —siseó entre dientes—. Ella sabía que tarde o temprano escarbaría en su madriguera. Lo que no me esperaba era verla con una cría. —«¿La encontró?». Los ojos de Ariadna se abrieron de par en par y el tibio valor que le había desentumecido los nervios desapareció de un soplo al vislumbrar el desenlace de la historia. La trágica historia de su madre—. ¡Me había engañado! ¡A mí! —bramó frenético—. Por su culpa me convertí en un desertor, un traidor entre los míos. Mi posición echada a perder por una sucia amapola de sangre que se había quedado preñada.


  —La ma… —Se tragó las lágrimas—. La mataste.


  Él estiró los labios y mostró la dentadura de una hiena depravada. El pelo negro y los ojos, dos piedras esmeralda. Ante ella estaba el terrorífico vampiro de sus pesadillas. «Él la mató». No había sido una muerte accidental ocasionada por un vampiro trastornado, sino un asesinato premeditado. Había una causa: ella. «Él la mató delante de mí, por mi culpa». Entre su neblinosa percepción vio una gota roja deslizándose lánguidamente por los níveos dedos del vampiro. Sus garras le habían lacerado la piel; estaba sangrando y ni se había percatado. Marcus liberó su presa y lamió la yema de sus dedos sin apartar la mirada de ella.


  —Tu sabor es diferente —dijo, entre divertido y solemne—. Tienes un poco de él dentro de ti, ¿verdad? Eso no está nada bien, hija mía. —Hizo un gesto reprobatorio con la cabeza—. Los upyri traen muerte y las mak, vida. Sois iguales y contrarios. Vuestra unión es incompatible. 


  «Daryo». Llevaba mucho tiempo fuera, «¿estará herido?». En vez de preocuparse por él, debía empezar a hacerlo por su situación. Aunque si solo contaba con su propia fuerza, las posibilidades de sobrevivir disminuían drásticamente. 


  —No te impacientes, querida mía, pronto acabará todo —dijo con la voz suave y sedosa con la que se duerme a un bebé—. Marie, su cazador humano… solamente quedas tú. Y con tu muerte al fin podré redimirme.


  Exaltado por el olor de la sangre, Marcus se inclinó sobre Ariadna, medio sepultada en el asiento. «Muévete», se alentó, «él vendrá, dijo que me quería. Vendrá». La frágil esperanza que renacía en su interior lanzó su brazo hacia la bolsa de viaje, rozando con la punta de los dedos la funda negra. Notó el aliento del vampiro en la garganta, que prácticamente le cubría por completo cuando sonó el clic. Él se detuvo por un segundo al sentir el arma contra el pecho y sonrió con arrogancia, creyendo que se trataba de una pistola. Aunque una bala no bastaba para frenarlos, una descarga eléctrica de 400 voltios, sí. 


  Con el ímpetu que residía en sus tripas empujó el cuerpo que había comenzado a convulsionar y saltó por encima de la mesa plegable, esquivando a duras penas sus temblorosas zarpas. Desafortunadamente, Ariadna tropezó con el reposabrazos del asiento de enfrente al apoyar el pie y cayó de bruces al suelo. Al levantarse, le dolía el tobillo. Lo ignoró. El tiempo se había agotado.


  Avanzó sin mirar atrás. Cinco metros hasta la puerta del siguiente vagón. «Corre. Corre». Un metro. Se precipitó sobre el botón que accionaba las puertas y salió al compartimento que unía los vagones, acomodado como sala de descanso, con dos máquinas expendedoras y los servicios adaptados para minusválidos. Tres puertas más: en frente, la entrada a otro vagón, y a cada lado, los accesos al tren.


  «¿Y ahora qué?». 


  Repasó las opciones. ¿Huir a donde habría más humanos? Una insensatez. ¿Esconderse en los servicios? Un despropósito. ¿Activar la parada de emergencia? Una imprudencia. «Puerta uno. Puerta dos. Puerta tres. Tic-tac. Tic-tac». Con la mujer del altavoz recitando de fondo, se planteó si ese cubículo terminaría siendo su tumba.


  Antes de llegar a escoger, el vampiro apareció en el marco de la puerta. Tenía el cabello despeinado, arruinando su aire distinguido. Su aspecto había mutado; ya no intentaba disimular ni enmascararse como uno más entre los pasajeros. Estaba ahí para matar y Ariadna era su objetivo. Aún conservaba el arma en la mano, pero ahora que él lo había visto sería más complicado utilizarlo. «Menuda decepción…».


  Fue entonces cuando un primitivo gruñido retumbó en la lisa superficie del vagón. Ariadna pensó que procedía de Marcus, hasta que este miró tras él, en busca del origen del sonido.


  Marcus perdió su posición al cometer el error de girarse y se convirtió, en la presa de Daryo, que le retorció la cabeza en un ángulo imposible y clavó los colmillos en su cuello. A pesar de ser más bajo que él, el upyr lo desequilibró tirándole del pelo y forzando al vampiro a doblar las rodillas. 


  Lo primero que sintió Ariadna fue alivio al cerciorarse de que estaba vivo. Lo siguiente fue un creciente temor. Ese no era Daryo. Emitía el aura carmesí que tan bien conocía y la mano con que le sujetaba la cabellera goteaba sangre. 


  Impulsado por la cólera, el vampiro trató de arremeter contra su asaltante, lanzándole zarpazos, arañándole la cara y removiéndose como un perro rabioso. Hasta que un violento crujido lo paralizó de golpe. El brazo que le rodeaba debió aplastar varios huesos, rompiendo alguno importante.


  El halo del exánime Marcus se debilitó al tiempo que el del upyr aumentaba. 


  Ariadna dio un paso atrás y chocó contra la grisácea pared. Solo quería acurrucarse y llorar. No podía. Lo que había confundido con un espejismo en el minúsculo sótano era real. Esta vez, lo que sus atónitos ojos estaban viendo era innegable. Daryo estaba exprimiendo al vampiro y sorbiendo su energía inmortal. «Soy su enemigo natural. Fuimos creados para matar. Es nuestro destino», una amalgama de las explicaciones sobre la misteriosa naturaleza de los metish resonó en su memoria. «Yo escogí mantenerme al margen». Podría salvarse, a costa de perderle a él. «No, ni hablar». No iba a quedarse como una estatua observando esa desbocada espiral de ira, sangre y crueldad.


  —Daryo… Daryo, basta. —Subió el volumen de su insegura voz. Él continuó enganchado a la garganta del vampiro, con las negras pupilas perforando el vacío, sin parpadear, inmerso en las sensaciones—. Daryo —insistió, recobrando la firmeza por un momento—. Estoy bien, ¿lo ves? No hay que matar a nadie. 


  Si bien, por la extraña postura que había adoptado Marcus, quizás su petición llegara demasiado tarde. Tenía los brazos caídos y las piernas torcidas, cada una apuntando en una dirección distinta, y su apariencia era macilenta, con los pómulos más marcados y los labios translúcidos. 


  —Daryo, por favor, no quiero verte así —suplicó y los ojos se le humedecieron—. No eres un asesino. Por favor…


  Las lágrimas reprimidas brotaron impunemente. No tenía por qué demostrar una valentía inexistente. Oprimió el táser entre las manos, ahogando un sollozo. Tal vez sí podía hacer algo. Rodeó a los dos, despacio, hasta situarse a su lado y presionó el arma contra su costado. 


  Pulsó el interruptor.


  El upyr cerró la mandíbula como una trampa, lo que provocó al vampiro una hemorragia más grave, con borbotones de líquido granate ensuciando el impoluto traje. 


  La descarga recorrió el sistema nervioso de Daryo y enloqueció sus extremidades que inutilizaron su fuerza física. Por una fracción de segundo. Soltó el cadáver, que se desplomó como una marioneta a la que le habían cortado los hilos y se giró, buscando la causa del dolor. Sus ariscos ojos opacos la inmovilizaron junto a la puerta. Era un lobo furioso al que habían interrumpido en la cena, una fiera salvaje que solo buscaba la satisfacción instantánea de sus necesidades más oscuras. Le arrebató el táser de un manotazo, arrojándolo al suelo.


  —Por favor, Daryo, para… Por favor…


  Ariadna palpó la pared y la puerta se abrió. Entró sin pensárselo dos veces. Recorrería el pasillo hasta idear otro plan. El problema era que en vez de las dos líneas de asientos, frente a ella había un inodoro metálico. «Mierda». Se había confundido de puerta y había entrado en los servicios, «otra vez». Exigió a su mente que se burlara de ella después de salir de ahí, «si es que salgo». Un ensordecedor chasquido la hizo volverse. Estaba encerrada. Con el upyr. De su boca entre abierta manaba la sangre que resbalaba por su barbilla y manchaba su camiseta azul marino. 


  Ella se quedó quieta, con el aire estancado en los pulmones, y él la imitó. Los largos mechones de su alborotado pelo cobijaban una mirada que se negaba a reconocerla. En ellos se reflejaba el brillo escarlata que solo una mak podía percibir. 


  «¿Aún tendrá hambre? ¿Estará pensando por dónde despedazarme?», esos pensamientos agitaron su corazón. No quería morir. Sobre todo no quería morir en brazos de Daryo. La sola idea de imaginarle recobrando su personalidad y viendo las consecuencias de sus actos le partía el alma. Supuso que su apetito se habría saciado, pero podía ser que quisiera más y se preguntó si sería suficiente con una persona o debía preocuparse por el resto de viajeros en los vagones contiguos. «No. Tengo que distraerle». Con Marcus había sido relativamente sencillo por sus ganas de hablar y vanagloriarse. Dudaba que con el upyr la técnica de la conversación funcionara. Debía enfocar su ansia en otra cosa que no fuera sangre.


  —Daryo… —musitó, desamparada.


  El tren redujo la velocidad, debían de estar aproximándose a una estación. El agobio del estrés la reanimó, ¿subirían más pasajeros? ¿Encontrarían el cuerpo de Marcus? ¿Los buscarían ahí dentro? Solo veía rojo, rojo por todas partes. Al mismo tiempo, en el ambiente flotaban las ondas de repeler que empleaban los vampiros en plena cacería. Lo estaba enviando Daryo. ¿Cómo era posible? Quizás el ataque hubiera estimulado su instinto de depredador y por eso actuaba como ellos. Tendría que mantenerlo en ese estado un rato más y, a la vez, no morir desangrada.


  Podía notar su pasión voraz, su febril necesidad, fluyendo por cada uno de sus poros, apremiándola.


  «Calma, vamos, respira».


  Ariadna tomó una decisión. Si él era una bestia, ella se convertiría también en otra. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y aspiró dos veces. Relajó su expresión, o lo intentó, y se levantó la camiseta con resolución. Se deshizo del calzado, los pantalones y la ropa interior bajo la atenta mirada del upyr. Extendió los brazos hacia él, que permanecía inmóvil, tratando de no temblar. Con un paso eliminó la distancia entre los dos y, prescindiendo de los escrúpulos, depositó un beso en sus labios. Mantuvo los ojos abiertos, con su indescifrable mirada impregnando su espíritu de sombras. Sabía a hierro dulce, a fuego derretido, a ardor líquido abrasándole el paladar. Metió la mano en sus pantalones. Estaba excitado y solo ella lo podía apaciguar. Como si hubiera estado esperando ese momento, él la empujó contra la pared y la alzó, aferrando sus muslos. Ariadna le rodeó las caderas con sus piernas y se mordió el labio hasta herirse cuando la penetró. No estaba preparada para recibirlo. Sin embargo, se sorprendió a sí misma al sentir el calor inflamando su intimidad. Sus bocas se unieron, entremezclando la sangre con sus lenguas. Ya no importaba el desagradable sabor o el recuerdo a muerte. Solo estaban ellos dos, carne contra carne en busca de placer, desesperadamente. El upyr rugió contra su oreja cuando alcanzó el orgasmo. Su respiración se fue calmando, con la cabeza sumergida entre sus mechones castaños y rojizos. Aspiró con delicadeza, como si la olfateara, y estando aún dentro de ella empezó a contraerse.


  —Ariadna. —Su voz sonó ronca y cansada—. Mi amor, lo siento. Lo siento.


  Ella le enmarcó el rostro con sus manos, también manchadas de sangre. Unos brillantes ojos plateados le devolvían la mirada. Lo abrazó y se ocultó en el cuello del upyr. Gruesas lágrimas saladas surcaban sus mejillas, cargadas de confusión. Lo había sentido. En un rincón de sus entrañas. Al ver la piel de su antebrazo enfundada en el líquido rojizo. Había cambiado. 


   


  Ariadna maldijo en silencio cuando apoyó el pie. El tobillo le daba pinchazos por el golpe que se había dado cuando huía de Marcus. «Marcus. ¿Seguirá vivo?». Aún no tenía valor para salir y comprobarlo. Colocó la ensangrentada camiseta en el lavabo metálico, abrió el grifo y lo restregó con jabón hasta que el agua se tornó transparente. Limpiarlo sería inútil, lo más eficaz era quemarlo. Con la prenda chorreando se acercó a Daryo, agazapado en el suelo. Parecía la víctima de una carnicería, con la mirada absorta y los brazos inertes. Le lavó la cara con mimo y cuidado, después el cuello, los hombros y las manos como si bañara a un niño pequeño. No había marcas, ni una lesión de la pelea. 


  Él murmuraba disculpas sin saber qué más decir, y con cada una de ellas Ariadna le daba un beso en la mejilla, la frente y la boca. Presentía que si ahora empezaba a alejarse de él, un abismo de miedo y recelo acabaría por descorazonarlos. Tal vez su relación nunca sería la misma, pero ambos prometieron intentarlo.


  «Vuestra unión es incompatible». Haría todo lo posible por demostrar lo equivocado que estaba Marcus.


  Durante su indiferencia al espacio y el tiempo, el tren había vuelto a ponerse en marcha. Era incapaz de adivinar el rato que llevaban ahí escondidos. Se vistió, dándose una palmadita mental por su prudencia y por haber puesto las prendas sobre la tapa del inodoro, a buen recaudo. Pegó la oreja a la puerta y al no oír nada se arriesgó a salir.


  Marcus Duchant había desaparecido. No había carne ni órganos muertos pudriéndose, tan solo unas gotas de sangre, perceptibles a quien buscara explícitamente restos de una disputa. Se preguntó, inquieta, si habría cámaras de seguridad o si alguien los había visto u oído. Esperó en tensión a que asomaran los uniformes azul marino, verdes o negros. Nadie. Ni siquiera apareció el revisor de billetes. Era un vagón normal con su máquina de refrescos normal y su aseo normal. «Y un aturdido upyr de regalo». Su sentido común la abofeteó, no era momento de bromas. Ese viaje iba a terminar por destrozarle los nervios. Inspeccionó el lugar, recogió el táser y verificó su resistencia a cualquier caída haciendo sonar su característico chisporrotear. Era increíble que hacía un momento ese sitio acogiera la brutalidad de dos seres sobrenaturales. No. Tres. Una mak armada era digna de ser añadida a la ecuación. 


  Regresó a su asiento, alerta a una potencial emboscada, empuñando con las dos manos el táser medio descargado. Caminó hasta los asientos que les habían asignado sin contratiempos. El vagón estaba vacío, con paisajes campestres pasando a toda velocidad por las ventanas. Ni un sonido, ni el traquetear del tren contra las vías. No más sustos. Se consoló con la posibilidad de que el vampiro hubiera huido apeándose en la parada anterior. 


  Ahora lo primordial era coger la bolsa de Daryo, subiéndose al reposabrazos sin tropezar (necesitaba al menos un tobillo sano), sacar ropa limpia, vestirlo y llegar a Madrid de una pieza.


  «A partir de ahí todo irá bien».


  Casi se rio de lo ilusa que sonaba en su mente.


   


  Clic. Dibujos animados. Clic. Gente discutiendo. Clic. Más dibujos. Clic.


  Ariadna oprimía los botones del mando a distancia de manera compulsiva, en busca de la cadena de noticias de veinticuatro horas. Sentada en el borde de la cama, estrujaba entre sus dedos el albornoz blanco, más áspero que el del hotel de San Sebastián. Hacía menos de dos horas que habían descendido del tren, donde habían sido recibidos por el calor seco de la capital. Tras una ducha de agua fría, había supuesto que se sentiría cómoda y relajada. Nada más lejos de la realidad; la incertidumbre de haber sido cómplice en un posible asesinato le impedían tranquilizarse.


  No podía dejar de pensar en el descontrolado Daryo que había mordido a Marcus. Su expresión era comparable a la que había mostrado el vampiro después de soltarle la descarga eléctrica con el táser. Furia asesina y una sed atroz. Los sucesos se repetían una y otra vez, señalando cada indicio, cada prueba de culpabilidad. ¿Qué le habría pasado al vampiro que Marcus había usado como cebo? El upyr estaba cubierto de sangre. ¿Sería del vampiro o de Daryo? De él no. Los cortes que le había hecho Marcus en el rostro y la garganta habían cicatrizado rápidamente, sin tiempo a derramarse sobre su camiseta. ¿Y la anciana de las naranjas? ¿Y el joven de la maleta? Se preguntó qué había sido de ellos, ya que no había vuelto a verlos el resto del trayecto. Había habido más pasajeros que subieron y bajaron en las incesantes estaciones, pero no recordaba sus caras. Estaba demasiado ocupada buscando auras carmesíes o uniformes con placa.


   


  Quiso sonsacarle información a Daryo. En más de una ocasión se quedó mirándolo fijamente, a punto de abrir la boca. No pudo. Verle cabizbajo e inexpresivo, con los ojos apagados, la bloqueaba. Fue el viaje más largo de su vida.


  Al menos, en cuanto llegaron a su destino, parte de su personalidad regresó, actuando más o menos como de costumbre. Excepto en que no la tocaba. En la estación, en el taxi, en el recibidor del hotel, en el ascensor, en la habitación. Ni una sola vez.


  Clic. Noticias.


  La artificial mujer de los informativos, con el cabello estropeado de tanto tinte rubio, narraba el conflicto en Siria, los tejemanejes de políticos corruptos y las denuncias de las saturadas manifestaciones. Nada de uno o más cadáveres encontrados en un tren procedente de San Sebastián, Guipúzcoa. Dedujo que la comunidad había metido sus narices en el asunto. Si realmente había un asunto. Tenía esa charla pendiente con Daryo.


  «Si ya puedo respirar, ¿por qué siento una presión en el pecho que me lo impide?» 


  Se miró las manos bajo la tenue iluminación de la habitación. Estaba convencida de que debajo de las uñas había mugre, morada y viscosa, pero por más que se frotara no desparecía. Escondió los enrojecidos dedos en la manga del albornoz. Cada vez que los miraba estaban cubiertos por la sangre de Marcus, sangre que goteaba de la boca de Daryo, boca que había besado. No había náuseas ni malestar, como cuando las escenas del trastero asaltaron su mente horas después, tan solo la certeza de que jamás sería la misma persona. 


  «¿Que no seamos humanos nos da derecho a actuar como animales?»


  Era como despertar tras sufrir una larga enfermedad y reconocía lo que le rodeaba por primera vez. Veía las luces de la ciudad con otro color. Ya no se sentía humana. La palabra mak, a pesar de haberla pronunciado varias veces, cobraba sentido. Era ella, su esencia. Aunque quisiera aferrarse a sus sentimientos humanos, nada sería igual. «He cambiado». Lo había sabido en cuanto había visto a Daryo entrar en el vagón, cuando había compartido su placer al clavarle los colmillos al vampiro, cuando deseaba verlo muerto. A su verdadero padre. 


  —Me he transformado en una de ellos.


  —No.


  Daryo había salido de la ducha y se sentó junto a ella, con una toalla enrollada a la cintura y el pelo húmedo, disimulando su mirada. El aura se había difuminado por completo. Pensó si debía decírselo, algo así como: «cuando te alimentas te vuelves como ellos». No serviría de nada. Él lo sabía, le confesó que se alteraba al hacerlo y por eso se mantenía al margen. Ariadna se estaba acostumbrando a sus repentinas apariciones, por lo que simplemente siguió hablando mientras analizaba las costuras de la manga del albornoz.


  —Ya no soy humana —tartamudeó con el rostro descompuesto—. No soy normal. Quise… Quise que lo mataras. Y luego, en los servicios… Tenías su sangre por todas partes y aun así yo… Yo… 


  Se tapó la cara, abochornada por los recuerdos, similares a un sueño demasiado vívido. «¿Hasta qué momento fue una decisión mía? ¿Lo hice para sobrevivir? ¿Para proteger al resto de pasajeros? ¿O era lo que realmente quería?». Sofocó el llanto y guardó las irritadas manos en la desgastada tela, consciente en ese instante del hecho que más le horrorizaba.


  —Me gustó —musitó encogida. «¿Soy un monstruo?». Las imágenes del televisor pasaban frente a ella sin ningún significado. Al principio no quería admitirlo, no podía. La idea de que la muerte y la sangre le habían excitado de esa manera tan salvaje era insoportable. Inhumano—. Definitivamente, soy un monstruo —dijo, poniendo en relieve sus pensamientos.


  Superpuesta a la grabación de un bombardeo en los países del este, apareció el resplandeciente iris plateado de Daryo. Se había arrodillado ante ella. No la miraba así desde que se habían subido al tren.


  —¿Y eso es malo? —dijo él con la voz firme y serena—. No somos humanos, ni tampoco vampiros. Recorremos nuestro propio camino sobre la fina línea que separa ambos mundos. Tanto para unos como para otros, somos unos monstruos.


  —¿Eso nos permite actuar así? —Ariadna sacudió las manos, sin encontrar las palabras que pudieran describir el caos que la embargaba—. ¿Desgarrando gargantas a dentelladas? ¿Arrancando corazones de cuerpos descuartizados? ¿O follando en los servicios como sádicos? 


  Había ido subiendo el tono de voz sin darse cuenta, cada vez más agudo, cada vez más histérica. Que empezara a usar un vocabulario tan hosco denotaba su conmoción. Y el estrépito de sus latidos machacándole la materia gris de su cráneo no ayudaban. «¿Otro ataque de ansiedad?». Se agarró la cabeza con las manos, tratando de comprimir el dolor. La luz era deslumbrante y el ruido ensordecedor. Una pareja discutía en el piso de arriba, escupiendo una incoherente verborrea. El grifo del vecino aporreaba con cada gota la superficie de la bañera. Un bebé chillaba como si quisiera resquebrajar la pared de enfrente. Una combinación de detergente barato, lejía, moho y perfume dulzón invadió sus fosas nasales.


  «Basta, basta, basta.»


  —Ariadna. —La llamaron entre la bruma de los sentidos—. Céntrate.


  «¿En qué?», no podía hablar. Una araña tejía en una esquina. Una telaraña que resumía el orden del universo condensado en sus cristalinos hilos.


  —Abre la boca —dijo él, y la abrió.


  Notó una pastilla sobre su lengua.


  —Traga —dijo, y tragó.


  Un segundo. Dos. Silencio. Bendito silencio. Suspiró y sus brazos cayeron sobre el regazo, extenuados, disfrutando del efecto inmediato del calmante.


  —Debiste tomar sangre de los cortes que me hizo Marcus —comentó reflexivo.


  —¿Lo recuerdas? —titubeó, con la medicina embotando su razón.


  —Siempre me acuerdo de todo —admitió con tono lúgubre—. Recuerdo que estabas herida, que tu aroma era mil veces más delicioso que el del vampiro y que si no me hubieras parado, yo… Te asusté, lo siento.


  Estaba de cuclillas frente a ella y durante su ligera exaltación demencial había apagado el televisor y echado las cortinas. A pesar de la penumbra, sus provisionalmente perceptivos ojos perfilaban la silueta del upyr y reconocían sus gestos. «¿Yo estaba herida?». En aquel estresante barullo había olvidado el rasguño de Marcus en su barbilla. «Es cierto, yo también sangraba». 


  —¿Qué pasó? —preguntó ella, ya era hora de saberlo—. Cuando te fuiste.


  —Había uno de ellos en el vagón contiguo.


  —Sí, lo trajo como cebo.


  —Él no sabía que era un objeto prescindible —dijo Daryo, esbozando una tétrica sonrisa—. Creía que tendría una oportunidad. Novatos —comentó a modo de explicación absoluta.


  —¿Y luego?


  No necesitaba saber que al vampiro recién convertido le había partido la columna vertebral, que lo había matado extrayéndole toda la sangre o que había depositado sus restos en uno de los asientos como si nada hubiera ocurrido. Ariadna se preguntó cómo podía creer la gente que el chico paliducho solo estaba durmiendo. «Los humanos creen lo que quieren creer», le susurró su cada vez mayor parte sobrenatural.


  —Capté a Duchant. Tuve la ocasión de cogerlo desprevenido y lo aproveché. —Se encogió de hombros.


  —No me reconociste. Te llamé y llamé y no… No me oías —gimoteó, avergonzada de su escasa entereza—. Al final tuve que… 


  Descendió la mirada a sus manos, estáticas sobre sus rodillas. «Están rojas, sucias, contaminadas». Daryo colocó las suyas encima, cortando de raíz su obsesión. 


  —Ingerir sangre antigua puede trastornarnos —reveló, apesadumbrado—. Duchant supera los dos siglos. Puede ser adictivo y peligroso. Me estaba costando dominarlo.


  —Por eso no me tocabas —pensó en voz alta. Él asintió—. No eras tú —murmuró ella queriendo disculparle. Una bestia se había adueñado de sus almas y había jugado con sus cuerpos. 


  —Sí, era yo —contestó imperturbable—. Ya te lo he repetido varias veces, mi amor, ¿es que no lo ves?


  Le acarició la mejilla con ternura. Su contacto le provocó un hormigueo en el estómago y reptó por su vientre, como si llevara meses sin sentirlo dentro de ella.


  —No te diré que lo que pasó fue un ataque psicótico o que estuvimos forzados por la situación. Porque sería una mentira —continuó con voz sosegada—. Debes empezar a aceptar tu naturaleza. 


  Deslizó el dedo índice por los labios entreabiertos de Ariadna y siguió el movimiento con sus cautivadores ojos, rozando la sonrosada piel.


  —Tú eres así, Ariadna. Los dos lo somos. —Se inclinó para besarla. Su pelo húmedo le hizo cosquillas en la piel—. Y por eso te quiero.


  —¿Cómo sabes que esto es amor? —interrogó a las dilatadas pupilas.


  —Porque sigues con vida.


  Tal vez ya no fuera humana ni normal. ¿Acaso importaba? Su concepto del bien y del mal habían sido invertidos de forma irrevocable, su cuerpo y su mente habían probado la oscuridad que se alojaba en su corazón. Acababa de asumir que los seres humanos y los vampiros estaban al otro lado de la frontera. 


  Ariadna acogió al upyr entre sus brazos, deseosa de su cercanía. 


  «Al menos tengo otro monstruo con quien compartir mis pesadillas.»


   


  


  Capítulo 15. Cuestión de familia


   


  La luz del atardecer inundaba toda la habitación y por un momento todo se volvió rojo. Ariadna se protegió la vista con una mano al tiempo que con la otra abría la ventana de par en par, aspirando con fuerza el olor del mar y de los naranjos del paseo marítimo. Con la caída del sol las calles cobraron vida, los turistas y los habitantes de la ciudad disfrutaban del refugio que ofrecía la noche y los chillidos de las golondrinas dieron paso al de los murciélagos. El anochecer era sinónimo de consuelo; el aire se volvía respirable y no quemaba los pulmones ni la piel. El calor de Andalucía no era para tomárselo a broma.


  —Cierra las cortinas, aún hay luz —refunfuñó una voz entre las sombras.


  En esos días de convivencia había descubierto que Daryo era un ser mayormente nocturno y, aunque adaptara su horario a la actividad diurna para complacerla, su carácter se agriaba cuanto más luz directa recibiera. Ariadna le explicó días atrás que su cuerpo demandaba los rayos del sol, que era algo superior a ella.


  —Soy como una planta que necesita la luz. 


  —Es que eres una flor —dijo él, encantador.


  Llevaban menos de una semana en esa ciudad de la costa de Almería. El primer día se había sorprendido con la inmensa cantidad de invernaderos que poblaban cada centímetro de tierra que lo rodeaba. Una aglomeración de construcciones alargadas de plástico que bajo el sol simulaban un mar de plata. Podía llegar a ser bonito, en la distancia. 


  La ciudad era lo suficientemente pequeña para que el mundo no le prestara atención y lo esencialmente grande para estar habituado a los viajeros. Tras un interminable mes sin parar de un sitio a otro, ya ni se molestaba en aprenderse los nombres de los lugares de destino. Había conocido el océano de olivos de Jaén, los campos de girasoles de Córdoba, el incansable viento de Tarifa y la belleza clásica de Sevilla. La Alhambra de Granada había tenido que admirarla desde el exterior. Se movían con billetes de tren o de autobús, con coches alquilados a través de falsas identidades o cedidos temporalmente.


  Sus primeras horas como fugitivos habían sido las peores.


  Estuvieron en Madrid una noche y un día, lo justo para que Daryo realizara, como él llamaba, un par de gestiones. No había querido saber más. Antes de marcharse le había prohibido terminantemente poner un pie fuera de la habitación. Ni siquiera podría pasearse por el hotel. 


  Aquel rato, atrapada entre las paredes que reverberaban la inquietud de su alma, había sido una tortura. ¿Sabría la comunidad que estaban en la ciudad? ¿Volvería Daryo al hotel sin sufrir ningún percance? ¿Les auxiliaría la Orden si fuera necesario? No había dejado de mirar el arrugado papel con el número de teléfono que le había dado Nico.


  Esa misma tarde se montaron en un coche, con la paranoia adherida al retrovisor, y tomaron la carretera hacia el sur. Era un vehículo prestado, un viejo Opel Astra de los amigos madrileños del upyr, que después abandonaron en el aparcamiento de un centro comercial sevillano. 


  Entraron en otro hotel, agotados y con nuevos apellidos. Una joven pareja de recién casados de luna de miel. Aún recordaba su cándido sonrojo al ver los pétalos de rosa en forma de corazón sobre la cama. 


  Durmieron un día y una noche, levantándose solo para encender o apagar el aire acondicionado. A la mañana siguiente, el servicio de habitaciones les entregó el desayuno especial con la sonrisa pícara del camarero de postre. Otro momento para ruborizarse y el upyr, de fondo, pasándoselo de maravilla con sus exageradas reacciones.


  Así como Ariadna se había enamorado del verdor del norte, ahora le embelesaba el azul del sur. Un cielo tan puro e intenso que hacía que el mar se reflejara en él. Podía contemplarlo todos los días desde la ventana, lejos de los campos plastificados y entre las casas de muros blancos. La mañana en que habían llegado a ese remoto lugar de Almería, prácticamente había arrastrado a Daryo al paseo marítimo. Su pecho se hinchó con el impulso de un millar de mariposas que batían sus alas fuera de la jaula de la inseguridad. Ya no había presión, no había dudas. Entendió perfectamente, mientras las olas bañaban las empedradas playas, la necesidad del upyr de vivir en ciudades costeras.


  Era liberador.


  —Buenos días —ronroneó detrás de ella.


  —Más bien serán buenas noches.


  Sonrió a los últimos rayos de luz y se despidió del sol. En el pasado era un momento aterrador que simbolizaba el despertar de las criaturas de la noche. Ahora, en cambio, era cuando Daryo la abrazaba y sentía sus suaves labios en la nuca. 


  Ella alzó la mano al pelo instintivamente, sin terminar de acostumbrarse a llevarlo tan corto. Entre el abrumador calor y la necesidad de cambiar de estilo por su nueva identidad, se había deshecho de su larga melena exponiendo su cuello, para alegría visual del upyr.


  —¿Salimos? —preguntó ella y como respuesta recibió un bufido que interpretó como una negativa. Aún era temprano para él y, a pesar de estar ya en el mes de septiembre, el verano persistía. Echaba de menos la lluvia. 


  —Luego, tenemos planes —dijo—. Ahora debería ir directa a la ducha, esposa de Ruricovich.


  Ariadna soltó un respingo cuando la levantó y la arrastró hacia el baño. Todavía se le hacía raro aquel nuevo apellido de Daryo. Cuando le había preguntado si era el auténtico, él había contestado con un escueto «puede». Había cosas de su pasado que seguía sin conocer, suponía que era el resultado de toda una vida ocultando su verdadero ser. Para el mundo se habían convertido en Darij y Marie. No le importaba, siempre le había gustado el nombre de su madre.


  Dos horas después estaban de pie en la barra del bar, apurando unas bebidas heladas que pudieran atenuar el empalagoso calor. Ni el mar ni el cielo nocturno estaban siendo de utilidad. Habían cenado algo ligero en el hotel y después caminaron hacia la zona de bares. Solo Daryo sabía a dónde se dirigían y a qué. 


  La guio a un local que no aparecería jamás en las guías turísticas, con manchas de grasa en las paredes y restos de servilletas usadas en los rincones. A pesar de encontrarse a pie de playa, la clientela era casi nula, con un par de parroquianos charlando a viva voz con el camarero, sin soltar sus jarras de cerveza. No había música y el olor a embutidos y frito rezumaba desde la cocina. Ariadna pensó que la prohibición de fumar en lugares cerrados debería tener sus excepciones, como ese bar. Percibió a Daryo alerta, más de lo habitual. 


  Se colocaron cerca de la entrada, de cara a la puerta, para controlar las idas y venidas de los visitantes, con miradas cada vez menos sutiles. Era hora de saber la razón:


  —¿Qué pasa?


  —Hemos quedado con alguien.


  En el tiempo que llevaban como exiliados de la sociedad en general habían evitado cualquier contacto con el mundo humano o sobrenatural. El upyr era el único que de vez en cuando iba a un cibercafé a usar los ordenadores de mesa o se comunicaba con su portátil tomando prestada la red de otros inquilinos. No entablar conversaciones muy largas, no quedarse en un lugar más de tres días seguidos o comprobar si había cámaras de seguridad se habían convertido en normas de su vida cotidiana. Aunque tampoco era que fuera muy sociable en su vida anterior.


  —¿Con quién? —preguntó ella extrañada. 


  No tuvo que esperar para recibir la respuesta. Un vampiro. Sintió un escalofrío; era el primero que veían desde que habían dejado atrás Madrid. Les asqueaba el sol y el calor, características propias del sur. «Si por ellos fuera se pasarían la eternidad encerrados en una húmeda y fría cueva», se planteó lo beneficioso de la propuesta. 


  El vampiro en cuestión era de estatura media, pelo castaño claro, casi rubio, y con gafas de sol. Solo un vampiro atolondrado llevaría gafas de sol de noche. Llevaba bermudas y una camisa de lino, al igual que un turista más. Se le notaba incómodo en ese ambiente, como si lo último que deseara fuera quedarse ahí más de lo estrictamente necesario. No era el único. Hizo un barrido rápido con la cabeza y al verlos se acercó a la barra. No era un vampiro cualquiera. Lo reconoció por su aura, de un rojo oscuro y espeso, como si comprimiera su ansia. Era el producto de décadas perfeccionando su técnica para reprimir la sed. Ella fue su punto débil, tiempo atrás.


  —Tesheion —dijo Daryo a modo de saludo.


  —Ruricovich —Inclinó ligeramente la cabeza. Se giró hacia Ariadna y, tras quitarse las gafas de sol, le sonrió como viejos amigos—. Laffont, cuánto tiempo.


  —¿Tesh?


  Quién le iba a decir que en poco más de un año se reencontrarían en uno de los lugares que menos agradaba a los vampiros. En su última reunión le había tirado un archivador a la cara mientras huía de él, y volvería a hacerlo. Mil veces. No le había dañado, pero el alboroto había servido para advertir a los despachos adyacentes y salir indemne de sus garras. Miró a Daryo y al vampiro alternativamente, desconcertada.


  —¿Os conocéis?


  Tesh fue el primero en contestar.


  —Sí. —Apoyó el codo en la barra y pidió una cerveza, como un veraneante más en temporada baja, solo que él no tocaría el vaso—. Después de conocerte indagué sobre tu naturaleza. Resulta que el señor Ruricovich es el poseedor de unos manuscritos inmensamente interesantes para la sociedad científica.


  —¿Humana o vampírica? —añadió Ariadna, suspicaz.


  —¿Acaso importa? —dijo emocionado, inmerso en su narración—. El caso es que pude acceder a ellos y… Vaya, fue como confirmar la existencia de las hadas.


  «Hadas», rio Ariadna para sus adentros. Se consideraba cualquier cosa menos un ente puro de la naturaleza. Recordó una conversación en una de esas agobiantes tardes en las que la cabeza no dejaba de dar vueltas a los acontecimientos más o menos relevantes de la vida y llevaba demasiado rato estudiando el desgaste en las hélices del ventilador. «Los vampiros creen que somos seres de fantasía, de cuentos de terror o leyendas». Algo no le cuadraba. Le preguntó a Daryo por la Orden, cómo era posible que conociendo su existencia los vampiros ignoraran la de los metish. 


  —Su trabajo oficial es velar por la humanidad. Nosotros somos su arma secreta, su as bajo la manga, o los pocos que quedamos. Algo positivo de estar al borde de la extinción es que es fácil escondernos. 


  «En teoría no existimos, no tenemos una organización que nos respalde ni un grupo de cazadores preparados para masacrarnos». Era igual que la manipulación de los medios de comunicación de los países dictatoriales, con una verdad que era implantada por el soberano y sus secuaces, e instituciones estatales que solo aparecían reflejadas en unos confidenciales presupuestos del estado. Le irritaba tanto secretismo.


  —Si fuéramos más toda esta trama se iría a pique. —«Por no decir otra cosa».


  —Sí, mi amor. —Le sonrió, demostrando ser su alumna favorita—. Una docena de upyri disciplinados y bien organizados por el mundo y en un lustro o dos acabaríamos con las comunidades más relevantes. Ellos tampoco son tantos.


  Ariadna tomó un trago de su refresco, escuchando recelosa la historia de Tesh. Se volvió hacia Daryo, que le abrazaba por la cintura, entre posesivo y protector.


  —No es de confianza —murmuró, sabiendo que el vampiro también la oiría.


  —Si no fuera de fiar, Nisa ya lo habría matado —afirmó Daryo, sereno—. Es ella la que se encarga de custodiar los pergaminos.


  —Es una mujer muy temperamental —dijo el vampiro con una mueca que implicaba que había probado un poco de ese mal carácter.


  «Genial. Llevo toda mi vida sin saber realmente lo que soy y él lo averigua en unos meses. Aunque yo tampoco es que buscara mucho», se justificó.


  —¿Qué quieres, Tesheion?


  —Por favor, solo mi maestro me llama así. Tesh está bien —comentó amigable.


  Ariadna observó que, para ser enemigos naturales, lo estaban llevando bastante bien, de hecho, mejor que con la Orden. Supuso que sería porque tenían más rasgos que compartir. Los colmillos, por ejemplo.


  —Tesheion —insistió Daryo. El aludido resopló, derrotado.


  —De acuerdo. Tenemos un «amigo» en común. —Hizo el gesto de las comillas con los dedos, como si con su marcada entonación no fuera suficiente. Tesh también podía ser gracioso a veces—. Conocía nuestra conexión, pero como inestimable miembro de la comunidad que soy, no puede tocarme. Si no, ya estaría encerrado con alguna extremidad amputada inventándome vuestra posible localización…


  —Al grano. —La cháchara nunca había sido el fuerte de Daryo.


  —Toma. —Sacó del bolsillo del pantalón un paquete envuelto en papel marrón. El upyr hizo el gesto de cogerlo, pero Tesh se lo tendió a ella—. Es para Ariadna.


  —¿Para mí? —dijo, sorprendida—. ¿De quién?


  Su antiguo profesor se acercó sin responderle y le dio un beso de labios fríos en la mejilla. Podía sentir la tensión del upyr fluyendo por su brazo.


  —No contestaste a mi correo, pero sigo esperando que digas que sí —susurró y se marchó, dejando la cerveza tibia y sin espuma en el mismo sitio donde lo había puesto el camarero.


  —¿Sí a qué? —Daryo lo había oído perfectamente.


  —Estudio de campo —gruñó ella.


  Desenvolvió el obsequio evitando ahondar más en el tema. Tal vez si Tesh no hubiera insistido en llegar hasta las últimas consecuencias con su experimento, podrían haber mantenido algo similar a una amistad. Ella solo había sido un conejillo de indias, de una especie extremadamente anómala, que no había podido domar a tiempo. Esperaba no volver verlo.


  El upyr hizo la pertinente comprobación del paquete, olisqueándolo y agitándolo. A la señal de limpio, lo abrió y se encontró con una caja que cabía en la palma de su mano, similar a los de la joyería, de terciopelo granate e hilo dorado. Venía con una nota, una pequeña cartulina con elegantes filigranas. 


  Ariadna se centró en el paquete y levantó la tapa, embargada por la curiosidad.


  —Vaya, y yo que me consideraba antiguo en los métodos de cortejo —exclamó Daryo tras ella, divertido.


  «¿Son pendientes?». No. Color marfil, alargados y puntiagudos. Una pareja de colmillos. La cajita se le resbaló de entre los dedos y el upyr lo atrapó en el aire. Ariadna leyó la nota.


  «Un traidor menos. Un peligro menos, milaya. S. Yaroslavich».


  Releyó la frase dos veces más. Sergei. El vampiro que la había secuestrado, el cazador de metish. «¿Por qué me envía esto?».


  —No… No entiendo —titubeó aturdida.


  Las piernas le flaqueaban y las luces del local parpadeaban ante su borrosa visión. Un calambre ascendió por su vientre y la paralizó junto a la barra. ¿Un traidor menos? ¿De quién eran esos colmillos? Y aún más, ¡¿Daryo había dicho cortejar?! El upyr la sentó en una de las mesas libres con vistas a la playa, debajo del ventilador, y analizó la nota mientras Ariadna se recuperaba. Daba golpecitos con la mano en el borde de la mesa, simulando llevar el ritmo de una imperceptible música, ordenando sus pensamientos. Se paró en seco y sonrió a la cartulina de esa manera antinatural que lo alejaba del género humano.


  —Al final, Marcus Duchant ha sido de utilidad —comenzó su deducción—. Yaroslavich debió perseguirnos por carretera y supongo que, estando en Madrid, se encontraron. Son vampiros, se mueven por los mismos lugares y comparten un objetivo. A ti.


  Ariadna se estremeció. El fastidio por haber tenido que permanecer encerrada en el hotel quedó olvidado. Salir a la ciudad habría sido un error fatal.


  —¿Y cómo es que no nos buscaron juntos?


  Dos vampiros a falta de uno, un luchador experimentado de casi dos metros y una pérfida inteligencia. ¿Habría podido Daryo con ellos? Prefería no tener que descubrirlo. 


  —Sencillamente porque no pueden. Pero, sobre todo, porque Duchant, por ser tu padre, es un traidor. Es un delito relacionarse con los metish, o lo es para el resto menos para tipos como Tesheion, que le perdonan por su valor como científico —dijo con desprecio—. Él es el único vampiro que ha contactado conmigo que no pertenece a la escoria de la comunidad.


  Ariadna recordó a Cedrick. La facilidad con la que el cazador le había aplastado la cabeza en aquel sótano, como si supiera que no iba a importarle a nadie. Desde que había confesado que la conocía, estaba sentenciado. La comunidad le había condenado después de usarlo a su antojo, rozando la ilegalidad de sus propias normas. 


  «El mundo está lleno de leyes que nadie cumple», pensó sin poder dilucidar si eso era algo positivo o negativo. 


  El upyr había trabajado con y para los vampiros (los más neutrales y en la escala de poder más bajo, por supuesto); dos metish se habían unido poniendo en peligro la supervivencia de la raza (la idea de acostarse con un vampiro le ponía los pelos de punta) y un cazador le estaba echando los tejos (cazador que liquidaría al upyr en cuanto se cruzaran).


  —No sé si Duchant está muerto —continuó, centrando la conversación y sacándola de sus improductivas cavilaciones—. Por lo que te ha enviado, hay dos cosas claras. La primera, que lo capturó y, en consecuencia, recibió su castigo. Y la segunda, que le gustas.


  Daryo depositó con apatía la pequeña caja sobre la carcomida madera, entre siglas y dibujos obscenos tallados a cuchillo y la señaló con el índice. 


  —Esta es su manera de demostrártelo.


  Volteó el objeto de terciopelo en la mesa. Lo movía de la misma forma que ella desmenuzaba las bolsitas de azúcar, como mero entretenimiento, una vía de escape para distraer la mente con gestos simples y repetitivos. 


  —Es asqueroso —repuso ella—. No sé cómo puedes llamar a eso cortejar.


  —No creas —afirmó, pagado de sí mismo—. Es un regalo, una ofrenda. Para él es una prueba de lo fuerte y capaz que es para protegerte y blablablá —dijo con desdén—. Son tradiciones de vampiros. 


  —Puaj —concluyó, manifestando su opinión sobre la cultura vampírica.


  Él sonrió con aprobación y el camarero les puso otra ronda de lo que habían estado tomando en la barra. La atmósfera no sería muy higiénica, pero al servicio no le faltaba carisma ni cordialidad. Ariadna se puso el vaso helado contra la mejilla, con el impacto del obsequio revoloteando en sus tripas.


  —Entonces —prosiguió tras una breve reflexión—. ¿Sergei va a venir a por mí y Marcus sigue vivo?


  A pesar de sentirse febril, el color se esfumó de su rostro. Ni un segundo para respirar o recuperarse; se preguntó una vez más desde que habían huido de San Sebastián si sería siempre así.


  —No tengo ni idea —dijo con franqueza—. Los colmillos no se regeneran y extirparlos es un signo para que el resto de la comunidad reconozca a un miembro repudiado. Pero seguirá alimentándose. Y Sergei, bueno, la sangre que te dio ya se ha diluido y no podrá encontrarte. No si estás conmigo.


  La fría mirada de Daryo mostraba determinación. Su seguridad era reconfortante y contagiosa. Cabía la posibilidad de que Marcus aún estuviera vivo, si era así…


  —Debe de estar furioso… —pensó ella en voz alta. Rechazado por la comunidad y degradado entre los de su propia especie. 


  Desde que habían llegado al cálido sur, Ariadna había podido repasar con calma cada línea de la conversación que habían mantenido en el tren y sopesó la posibilidad de que su progenitor no quisiera matarla. No que no fuera capaz, sino que no deseaba hacerlo. Lo más sencillo habría sido partirle el cuello o desangrarla en cuanto la había visto. Sin embargo, se había quedado a hablar de su Marie y de ella. Tal vez, en el fondo sintiera afecto, incluso que la quisiera. «Aunque también quería a mi madre y la asesinó igualmente». Expuso sus pensamientos—. ¿Es posible?


  —¿Qué la quisiera? Sí —aseveró Daryo, pero un detalle de su expresión delataba su recelo—. Solo que el concepto que tienen los vampiros del amor es muy particular. Lo confunden con el sentimiento de dominio que comparten con su amo o maestro. Eso lo aplican a su relación con las víctimas, y si hay alguna que resalte sobre las demás, lo llaman amor. 


  «Radicalmente opuesto a lo nuestro, ¿no?», pensó con sarcasmo. Quizás en su relación no existiera esa igualdad o equidad de un noviazgo normal, donde las tareas del hogar se reparten y se hace una concisa planificación para saber quién va a recoger a los niños de la guardería, limpia los baños o va a hacer la compra. Cuando recuperaran lo más parecido a una vida, esas cuestiones saldrían a la luz tarde o temprano. Por ahora, su prioridad era perder de vista a los perseguidores.


  —Aun así —siguió el upyr—, en mis estudios se decía explícitamente que para que una mak pudiera concebir debía estar implicada su voluntad, es decir, que tenía que querer estar embarazada. Que tu madre amara o no a Duchant es un misterio, lo que sí puedo asegurarte es que te quería. 


  —Oh —pronunció con la emoción picándole en la garganta. 


  «Tal vez», imaginó entre apenada y contenta, «tal vez ella sabía que no podría tener un bebé con mi padrastro y acudió a Marcus. Tal vez renegó de sus miedos y un refugio seguro por tenerme, por cuidarme». Las pesadillas de los callejones habían terminado. Cuando rememoraba las piedras esmeralda que tanto le habían atormentado. «Él me vio. Aquella noche, cuando atacó a mi madre, y me dejó ir». Se quedó inmóvil en la silla del bar. «Me sonrió. Y ahora quiere matarme».


  No necesitaba a seres tenebrosos que la acecharan en sueños. Ya lo hacían en la vida real.


  Por otro lado, estaba Sergei.


  —¿En serio piensa que con esto —dijo apuntando con el dedo hacia la infernal caja—, va a conseguir algo?


  Daryo soltó una sincera carcajada. 


  —Al menos lo intenta. Dime, ¿lo conseguirá? —Su mirada se volvió profunda, haciendo desaparecer el tono afable.


  —No, claro que no. —Se reclinó en la silla. La sola idea de recordar la intensidad de su aura carmesí, lava fundida que chamuscaba sus nervios, le revolvía el estómago—. Los rusos grandullones no me van —dijo con una media sonrisa.


  —¿Ni aunque te llame «cariño»? —Levantó una ceja con encanto.


  —¿Cariño?


  —Es lo que significa milaya.


  —¿En serio crees que le permitiría tocarme por un cumplido que ni siquiera entiendo? Creía que me conocías un poco mejor.


  —Lo estoy haciendo, despacio. Muy despacio.


  Alargó la mano y asió la muñeca de Ariadna, trazando círculos con el pulgar sobre la sensible piel. Su roce le provocó fantasías inapropiadas para tener en un lugar público. Podía ser que al quedarse junto al upyr estuviera renegando a su instinto básico como mujer de concebir; no habría niños de pelo oscuro y ojos plateados llamándola mamá. Ese pensamiento la entristeció. Saber que no podría ser madre había despertado en ella sentimientos desconocidos a sus veintitrés años. Siempre había criticado la maternidad, considerándola una soga para las mujeres que quisieran trabajar y lograr sus objetivos, subyugadas por esas personitas que no hacían más que pedir y exigir, absorbiendo cada partícula de vitalidad de su creadora. Lo había visto en compañeras de la universidad de cursos superiores que, nada más terminar la carrera, se habían casado y dedicado a tener críos. Le parecía penoso. Y ahora, sin más, lo anhelaba. Por el contrario, ver los ojos llenos de amor de Daryo le devolvían al presente y le hacían pensar que no importaba sacrificar lo que se suponía era su destino para poder estar con la persona que amaba.


  Fue un hermoso y breve sueño.


  Un cuchillo invisible le atravesó el vientre. Un cuchillo de sierra y doble filo. Ariadna se dobló sobre sí misma en la silla y gimió de dolor.


  —¡Ariadna!


  Daryo se levantó de un salto y se aproximó a ella, agachándose a su lado, notablemente preocupado. Ariadna se fijó en que cuando lo hacía se le formaban unas tiernas arrugas junto a los ojos. 


  —Estoy bien —jadeó—, se me pasará.


  Sus palabras entrecortadas no sonaron con la indiferencia que pretendía. Algo no iba bien dentro de ella. Se había despertado con malestar, pero había ignorado los síntomas. Tenía que ir al baño, pero al intentar ponerse en pie, otro intenso calambre la detuvo a medio camino. Los ojos de él se abrieron de golpe, asustados.


  —No. Estás sangrando. Mucho.


  Al momento Ariadna lo sintió. La cálida sangre recorriendo el interior de sus muslos, manchando la falda larga. Las pupilas del upyr absorbieron la luz. La deslumbrante, vibrante y limpia luz que tanto consuelo le había dado se desvaneció, reemplazada por una densa oscuridad que la envolvió. Sentía su hambre. Su sed. Y ella solo quería ser devorada.


   


  «No más miedos, moi mak, es hora de despertar.»


  —¿Qué…? —Ariadna abrió los ojos—. ¿Qué has dicho?


  El cuarto estaba en penumbra. Una máquina pitaba y emitía una luz amarilla a su lado. «¿Qué es esto?». Sintió el peso de otro cuerpo sobre el colchón que, sujetándola del hombro, frustró su amago de incorporarse.


  —No te levantes, aún estás débil —dijo una sedosa y conocida voz.


  Quiso sonreír, era como retroceder en el tiempo. Intentó poner el cuerpo de lado hacia su interlocutor, pero algo le tiraba del brazo.


  —Ariadna, estate quieta o vas a sacarte la intravenosa otra vez.


  «¿Otra vez?». Finalmente tuvo que desistir, quedándose boca arriba. Le dolía el vientre y sentía las piernas entumecidas. «Ese dolor…».


  —¿Qué ha pasado?


  —Has sufrido un aborto.


  —Imposible —afirmó ella contundente, recobrando una pizca de su personalidad dormida por las medicinas.


  —No piensa lo mismo la doctora —replicó Daryo. Una capa glacial recubría su entonación—. Ibas a cumplir un mes.


  «Un mes, un mes», resonó con eco en su mente. «Hace un mes…»


  —¡¿Te lo hizo esa basura de Yaroslavich?! ¿O fue el otro? —rugió sin elevar la voz. Ariadna se preguntó si hablaba tan bajo porque había más gente en la habitación o para no asustarla.


  —¡No! —respondió con el mismo tono—. No, nadie. Solo tú.


  Si la luz hubiera sido más potente, habría podido percibir la expresión contrariada del upyr. Lo oyó pasándose la mano por la cabeza y removerse inquieto sobre la cama del hospital.


  —No puede ser. —La perplejidad había suavizado su voz—. Tal vez… —La silueta de una mano tapó donde debía de estar la boca—. No. No sé.


  La mente de Ariadna trabajaba a marchas forzadas. «¿Estaba embarazada? ¿De Daryo?». Como él había dicho, era imposible. «Aunque…», rememoró el viaje hasta Madrid y su desbocada pasión. «Brillaba como un vampiro, uno de ellos». El incidente había sucedido de forma tan veloz que no había tenido tiempo de saber si debía llorar de alegría o de tristeza. «Es posible, hay un futuro, ¿o no?». Seguida de la bofetada de la realidad. 


  —Es el segundo —musitó él, siguiendo una invisible línea de suposiciones—. Es tu segundo aborto natural.


  —¿Qué? —le costó relacionar un hecho con el otro, tan lejano. «Ah, se referirá a…»—. No, eso no era un ab… —se interrumpió al instante, consciente de su equivocación. Si no hubiera estado tumbada, se habría desplomado en el suelo. 


  «Florecilla».


  Cedrick lo sabía. «Una amapola brotando entre la basura». A causa de la violenta agresión se había quedado insensible, física y mentalmente. Hueca. Solo los alaridos de su padre la hacían reaccionar. Y la sangre. Varias noches después se despertó chillando con las sábanas salpicadas de rojo y un insoportable dolor en el abdomen.


  «Estuve embarazada. Y aborté». Reprimió las náuseas. 


  Rogó al médico de urgencias que no le contara la verdad a su padre. No más gritos ni más discusiones. El diagnóstico del doctor debía de ser incorrecto, trató de convencerse; lo que él había confundido con aborto espontáneo debían de ser restos de la violación que había encubierto. «Eso es», se repetía la joven Ariadna, «no he tenido nada suyo en mi interior durante unas semanas. Absolutamente nada. Nada».


  Notó el ácido ascendiendo por su garganta y el upyr le acercó una palangana para que mitigara su pesar. A continuación llevó el cuenco metálico al servicio y regresó con un vaso de agua. Ella susurró un «gracias».


  —¿Por qué no me lo habías contado? —quiso saber Daryo.


  —No pensaba que… Yo no… —Brotaron lágrimas indefinidas y unos cálidos brazos le rodearon, acogiendo su amargura.


  —¿Aún te duele? —preguntó apurado.


  —Sí —dijo, sin saber a qué dolor se refería exactamente.


  La congoja fue escurriéndose por sus abatidos ojos. De fondo, percibió la amortiguada respiración de al menos otras dos personas. Otra máquina le devolvía los pitidos a la suya, manteniendo una incomprensible charla. 


  —Puedes beber de mí —soltó él, pragmático.


  —No —dijo con el pánico modulando su voz—. No te ofendas, pero si cada vez que me pongo mala tomo tu sangre, acabaré completamente loca. Es demasiado intenso —matizó para que no se sintiera rechazado.


  —De acuerdo —aceptó templado—. Entonces tendrás que curarte pronto.


  El sosegado ambiente se fue viciando con la angustia que Daryo emanaba. Sus brazos se volvieron rígidos, transformando su tierno abrazo en asfixiante.


  —¿Ocurre algo? —exclamó Ariadna alarmada.


  —Yaroslavich ha seguido a ese idiota. Está de camino.


  «¿Sergei? ¿Precisamente ahora?». El upyr le quitó la pinza del dedo índice y le extrajo la aguja del antebrazo con delicadeza. Lamió la gota de sangre, sanando la minúscula herida. 


  —Aprieta los dientes.


  Cerró la mandíbula con fuerza. El cuchillo intangible que le perforó cruelmente en el bar se había instalado en su vientre y laceró sus entrañas cuando Daryo la alzó de la cama, llevándola en volandas por el pasillo de un desértico hospital. Ni enfermeras de guardia, ni celadores, tan solo unas tétricas luces azules y rojas parpadeando en los puestos de vigilancia y a lo largo del corredor. Quiso preguntarle por la ausencia del personal, pero prefirió gastar tiempo y esfuerzo en una cuestión más acuciante.


  —¿Dónde vamos a ir?


  —Me he cansado del juego del gato y del ratón —murmuró Daryo, más para sí que para ella—. Creía que tras un periodo sin noticias nos dejaría en paz, pero ese maldito cosaco está obsesionado.


  «¿Conmigo o contigo?». Llegaron a la entrada sin ningún impedimento, ni una auxiliar o doctor que les acusara de secuestrar a una paciente malherida. Era como si hubieran evacuado el edificio mientras ella dormía. 


  Para cuando abrió la puerta del taxi la cabeza le daba vueltas. «¿Qué taxista consiente a un cliente meter en su vehículo a una mujer en bata de hospital?». El mundo estaba muy raro desde… «¿En qué estaba pensando?».


  —Daryo, ¿qué has…? —Lucecitas de colores bailaban en el techo del coche.


  —Perdóname, mi amor. —La acunó, envuelta en el olor a cuero de la tapicería—. En realidad ya te he dado mi sangre, antes de que despertaras. El sedante iba en el vaso de agua.


  —¿Qué? —Podía esforzarse lo que quisiera, que su voz no lograría sonar todo lo escandalizada que quería.


  —Es por tu bien. Una emergencia, ¿de acuerdo? —«¿Cómo puede decirlo con ese entusiasmo?». Era una batalla perdida de antemano.


  —¿Dónde? —insistió, retornando al tema del inesperado traslado.


  —Nos vamos al aeropuerto. Mañana estaremos en Bruselas y luego a Moscú.


  —¿Moscú? —dijo ella con lengua de trapo.


  —Sí. Nisa nos espera. También mis hermanos. 


  —¿Nisa? —La claridad mental se esfumaba con cada metro que avanzaban. Estaba convencida de que iba a desmayarse otra vez.


  —Nos vamos al este, mi amor. Nos vamos con la familia.


  «Familia», sonaba prometedor. Quiso decirle que no hacía falta tanto viaje, que él era toda su familia. No pudo. La razón sucumbió en un abismo crepuscular.
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Ariadna lleva toda su vida huyendo. Una in-
quietante capacidad le permite reconocer a
las temibles criaturas que se hacen pasar por
humanos. Para su desgracia, eso la convierte
en una amenaza a la que hay que aniquilar.

No obstante, ella no esta tan sola como cree
en la ciudad de San Sebastian. El irresistible
Daryo Krovobich se ha autoproclamado su
protector v ha declarado la guerra a todo el
que se acerque a ella. Esconderse ya no sera
una opcién y Ariadna debera tomar una difi-
cil decision, sucumbir o luchar.
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